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El Técnico de Prestaciones Tomás Izquierdo Rus, del Servicio Pú-
blico de Empleo Estatal (SPEE-INEM) aborda una de las mayores 
preocupaciones de nuestros días: el desempleo.
En la primera parte analiza, desde una perspectiva psicosocial el 
fenómeno del desempleo; su incidencia en las personas mayores 
de 45 años, su infl uencia en las actitudes hacia el trabajo y su abor-
daje desde un punto de vista aplicado.
La segunda parte recoge el modo de investigar que ha desarro-
llado el autor; un trabajo empírico original y meritorio, por las 
características de la muestra analizada, por la combinación de téc-
nicas cuantitativas y cualitativas y por la calidad de los objetivos 
propuestos.
Un libro donde, además de la actualidad, converge también un 
tratamiento riguroso del problema.
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Cuando me solicitaron la confección de un prólogo para este libro excelentemen-
te construido por Don Tomás Izquierdo Rus, acepté enseguida y exceptuando el gran 
honor que para mí representa esta invitación, me permite expresar el compromiso que, 
desde el ámbito de la psicología, siento por mi estimado amigo y compañero Tomás, y 
su trabajo.

Parto de la idea de que un trabajo de investigación se caracteriza tanto por 
contener un aporte científico, como por responder a la exigencia de originalidad. Ello 
supone apostar por líneas de investigación tal vez menos desarrolladas que, no obstante, 
pueden ser y son de gran interés para una sociedad en constante cambio.

La actividad investigadora, como soporte para la transferencia del conocimien-
to, debe tender lazos de unión con las instituciones y empresas de nuestro entorno. El 
autor ha sabido conjugar teoría y práctica, a través de dos instituciones públicas: la 
Universidad y el Servicio Público de Empleo Estatal (SPEE-INEM). 

Según la Ley Orgánica de Universidades es necesario vincular la investigación 
universitaria al sistema productivo. Ello se sustenta en una investigación de calidad 
que contribuya al “avance del conocimiento, la innovación y la mejora de la 
calidad de vida y la competitividad de las empresas” (art. 41, LOU).

El SPEE-INEM es un buen lugar, no sólo para la intervención y evaluación, 
sino también para la investigación. El nuevo marco normativo, vigente a partir de la 
entrada en vigor de la Ley de Empleo, la gestión transferida de las políticas activas 
a las Comunidades Autónomas y la nueva estructura del desempleo, establece no sólo 
una revisión de los programas públicos gestionados por los Servicios Públicos de Em-
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pleo (información, orientación y formación profesional) sino también una evaluación 
sistemática de los resultados de dichos programas.

En el año 2002, Tomás Izquierdo se incorporó al SPEE-INEM (por entonces 
llamado INEM) como técnico en orientación profesional, cuya labor se centró funda-
mentalmente en la puesta en marcha y seguimiento del programa Renta Activa de In-
serción, dirigido a desempleados mayores de 45 años. Por aquella época se mostraba ya 
como un investigador universitario, interesado en evaluar las actitudes hacia el trabajo 
del colectivo de desempleados con el que se encontraba trabajando.

Le fue facilitado el acceso a nuestras bases de datos con el convencimiento de que 
su estudio sacaba a la luz un tema de indiscutible actualidad sobre los efectos psicoso-
ciales del desempleo. En este sentido, este libro ofrece no solo una amplia recopilación 
de la investigación realizada en este campo, sino también la intención de presentar los 
datos obtenidos, de un estudio empírico, sobre la relación entre desempleo y actitudes 
hacia el trabajo.

Desde un primer momento fuimos conscientes de la necesidad de llevar a cabo 
una investigación sobre un tema de amplia magnitud, como es el que nos ocupa, donde 
se intenta analizar la repercusión del desempleo sobre las actitudes de aquellas personas 
que no tienen oportunidad de disfrutar de un puesto de trabajo.

En segundo lugar, el grupo de investigación “Desarrollo Humano” de la Uni-
versidad de Granada, del cual el autor forma parte como investigador, dirigido por 
el Catedrático y Director del grupo, el Profesor Marcelo Carmona Fernández, propuso 
una línea de investigación interesada en evaluar la orientación profesional más allá 
del ámbito educativo. 

Estas dos circunstancias condujeron al autor a preocuparse por los desempleados 
mayores de 45 años y sus probabilidades de inserción o reinserción en el mercado de 
trabajo. Esta tarea suponía una amplia formación por el tema, más concretamente, 
sobre el origen y desarrollo de las políticas activas de empleo. 

Más adelante, Tomás Izquierdo decidió incorporarse al SPEE-INEM como 
técnico de oficina de prestaciones. Este nuevo empeño le ha permitido conocer más en 
profundidad el nuevo sistema de protección por desempleo, con particular atención a 
los colectivos más desfavorecidos ante el empleo.

Hemos de considerar que las Directrices sobre el empleo de la Unión Europea, 
recogidas en los diversos Planes Nacionales de Acción para el Empleo, proponen que los 
sistemas de prestaciones sociales fomenten activamente la capacidad de inserción de los 
desempleados, particularmente de aquellos con mayores dificultades. 

Para dar respuesta a estas directrices se han regulado varios programas combi-
nando políticas activas con pasivas e insistiendo en la idea de que una política eficaz 
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contra el desempleo no debe basarse exclusivamente en la garantía de ingresos, sino en 
la combinación de ésta con medidas adecuadas de inserción laboral.

Es tarea de las oficinas de prestaciones; la recepción de las solicitudes de pres-
taciones por desempleo, el “reconocimiento” de las mismas, y el seguimiento de la 
dinámica del derecho que las sustenta. En este proceso se hace imprescindible la inter-
conexión con las oficinas del Servicio Público de Empleo de las Comunidades Autó-
nomas, las cuales tienen como misión fundamental la aplicación y el desarrollo de las 
políticas activas de empleo.

En este nuevo marco de actuación adquiere especial protagonismo los procesos de 
orientación al convertirse en un instrumento eficaz para la obtención y mejora de las 
condiciones laborales y profesionales de las personas demandantes de empleo, especial-
mente de aquellas con mayores dificultades de acceso al mercado de trabajo.

Retos como el que nos ocupa dependerán, en gran medida, de instituciones como 
la universidad, de libros como éste, y de que investigadores como Tomás Izquierdo res-
pondan al problema con el que se enfrentan las personas que no tienen empleo.

Bernardo Galiano de Lara

Subdirector Provincial del Servicio Público de 
Empleo Estatal de Jaén





1. Introducción
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El mercado de trabajo en la Unión Europea (UE) ha experimentado 
una evolución importante en los últimos años. En el periodo 2000-2006 la 
tasa de desempleo ha descendido en la UE del 8,6% al 8,2% y en España del 
11,1% al 8,5%. La tasa de ocupación, por su parte, ha aumentado del 62,2% 
al 64,5% en la UE y en España del 56,3% al 64,8%. 

Las cifras nos hablan de una evolución positiva de los mercados de 
trabajo, objetivo éste marcado por la Unión en el Consejo de Lisboa. En el se 
fija la intención de la Unión Europea de “convertirse en la economía basada en el 
conocimiento más competitiva y dinámica del mundo, capaz de crecer económicamente 
de manera sostenible con más y mejores empleos y con mayor cohesión social”.

Sin embargo grandes intenciones topan con graves problemas a supe-
rar: según datos de la EUROSTAT en 2006 la tasa de actividad media para 
todas las edades se situaba en el 64,5%, sin embargo en los trabajadores de 
mayor edad se reducía al 43,5%. En el caso de España el desempleo en los 
mayores de 45 años no ha dejado de aumentar, incrementándose de 537.600 
personas en el año 2000 a 719,700 personas en el año 2006. 

Si a esos datos añadimos la libertad de circulación de trabajadores de la 
UE, la firma de su ampliación acogiendo países del Este de Europa así como 
la presencia de muchos ciudadanos procedentes, en su mayoría, de países del 
norte de África y de Sudamérica, nos encontramos ante una situación que 
requiere un estudio y análisis profundo. 

De esta forma nos enfrentamos ante un problema de tipo estructural 
donde los mercados de trabajo determinan las oportunidades laborales. Pero 
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unido a este problema hay otros muchos factores de igual importancia que 
influyen en el logro de un empleo y que se basan, fundamentalmente, en la 
manera de afrontar tales oportunidades.

En el estudio de Blanch (2003) se pone de manifiesto la existencia de 
una serie de variables, de naturaleza psicosocial, que inciden en mayor o 
menor grado en las probabilidades de encontrar un empleo. Destaca que, 
además de los recursos educativos, son predictores significativos de la obten-
ción de un empleo la edad, el género, el estado civil y el perfil psicosocial de 
los individuos.

Este último elemento, que se ha venido a denominar características 
actitudinales, hace referencia, entre otras dimensiones, a la importancia que 
una persona atribuye a tener un trabajo, al autoconcepto profesional, al estilo 
más o menos activo de búsqueda de empleo, y al grado de disponibilidad 
para diversas condiciones laborales.

A pesar del indudable interés que reviste esta cuestión, la investigación 
sobre las relaciones entre el desempleo y las actitudes hacia el trabajo ha sido 
relativamente escasa en comparación con la que se ha llevado a cabo sobre 
otras consecuencias derivadas de la falta de un puesto de trabajo. 

Varias son las motivaciones que han llevado a la presentación de este 
libro. En primer lugar, representa una parte importante de la formación, 
teórica y práctica, que durante estos últimos años he dedicado al estudio del 
desempleo, incidiendo en las consecuencias psicosociales derivadas de este 
problema en aquellos colectivos más desfavorecidos.

En segundo lugar, se ofrece una visión de conjunto de la situación 
laboral de las personas mayores de 45 años, convirtiéndose en uno de los 
colectivos con mayores dificultades de acceso al mercado laboral. Estas difi-
cultades repercuten enormemente en la motivación y tendría su reflejo tanto 
en las actitudes como en la conducta de los desempleados en el mercado de 
trabajo. 

En tercer lugar, pretende exponer de forma sistemática los estudios rea-
lizados hasta el momento sobre las consecuencias psicosociales del desempleo 
y, más concretamente, de la asociación entre desempleo y actitudes hacia el 
trabajo. La bibliografía existente sobre este tema es bastante escasa en relación 
con la que se ha llevado a cabo sobre otras consecuencias del desempleo.

En último lugar, se aporta el estudio empírico realizado sobre la re-
lación entre desempleo y las actitudes hacia el trabajo en los desempleados 
mayores de 45 años, a lo largo del cual se presenta las distintas fases de la 
investigación; describiendo el diseño y metodología de la investigación.
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En el segundo capítulo, centrado en el estudio del desempleo como 
fenómeno psicosocial, se realiza un análisis conceptual del desempleo desde 
la Psicología Social. En el tercer capítulo se hace referencia a las principales 
variables mediadoras del impacto del desempleo. Además, en el capítulo 
cuarto, se describen los principales modelos teóricos que han guiado el estu-
dio del desempleo. 

El capítulo quinto enfatiza la necesidad de estudiar el desempleo en 
relación con las actitudes hacia el trabajo. Como se señala en este capítulo, 
cabe la posibilidad de que sea la propia situación de desempleo la que des-
emboque en una disminución de las actitudes hacia el trabajo y, por tanto, en 
la conducta de los desempleados en el mercado de trabajo.

En el sexto capítulo se revisa la investigación empírica que ha aborda-
do el problema del desempleo atendiendo a su evolución temática y meto-
dológica. Termina con las investigaciones realizadas sobre la asociación entre 
desempleo y actitudes hacia el trabajo.

El séptimo capítulo hace una descripción del ámbito laboral de los ma-
yores de 45 años. El desarrollo teórico en este tema ha sido más bien escaso 
y era lógico hacer referencia a aquellos aspectos que pueden servir para una 
mejor comprensión del tema en cuestión.

En el capítulo octavo se ofrece un estudio empírico centrado en algu-
nas de las variables mediadoras de los efectos del desempleo en referencia a 
las actitudes hacia el trabajo. La descripción de los objetivos de la investiga-
ción, de la muestra y de los instrumentos de medida utilizados constituye el 
contenido de este capítulo.

El capítulo noveno aborda las principales políticas de intervención 
para hacer frente al desempleo y su concreción en los programas de ayuda 
a las personas afectadas. Se recoge una descripción global de los programas 
más importantes llevados a cabo en nuestro país, atendiendo a las necesi-
dades de diferentes colectivos. Concluye con la presentación la orientación 
profesional como el modelo de intervención más adecuado para promover 
la inserción laboral de las personas demandantes de empleo.

Por último, en el capítulo décimo, se presentan las conclusiones de la 
investigación que se derivan en diversas propuestas para la intervención así 
como algunas sugerencias para trabajos posteriores. El libro se cierra con la 
bibliografía de referencia.





2. �El desempleo como  
fenómeno psicosocial
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El fenómeno del desempleo es, actualmente, uno de los problemas 
comunes que más preocupan a los países desarrollados, tanto a nivel institu-
cional como a nivel de su ciudadanía lo que lo convierte, por tanto, en una 
de las mayores preocupaciones de la sociedad actual.

Son numerosas las instituciones que vienen advirtiendo sobre este fe-
nómeno, desde instituciones a nivel nacional (MTAS, CES…) como a nivel 
internacional (CEDEFOP, OCDE, OIT...) así como numerosos autores e 
investigadores sobre el tema (Agulló, 1997; Álvaro, 1992; Álvaro y Garrido, 
2005; Blanch, 2003; Buendía, 1990; Escobar, 1988; García, 1993; García, 
1985; Garrido, 1995; Garrido, 1996...).

Estos ejemplos, como otros tantos, vienen denunciando el problema 
socioeconómico con el que nos enfrentamos hoy en día. Es cierto que la tasa 
de desempleo se ha reducido hasta un 8,30% (EPA, 4º T., 2006). Pero estos 
niveles de desempleo, en comparación con otros países europeos, indican 
que España está aún a la cabeza de países con mayor volumen de desemplea-
dos respecto a la población activa.

Un alto porcentaje de estos desempleados pertenecen a los denomina-
dos colectivos desfavorecidos ante empleo, como es el caso de los jóvenes, 
mujeres, mayores de 45 años, inmigrantes, discapacitados… Como señala 
Alaluf (2005) existe una mayor vulnerabilidad ante el desempleo cuando se 
trata de trabajadores con una “aptitud reducida”, trabajadores sin formación 
y trabajadores ocupados en sectores con dificultades…
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El desempleo ha suscitado el interés, sobre todo, de políticos, expertos 
y ciudadanía que han evidenciado la extendida conciencia social que des-
pierta este problema (Agulló, 2001). Sin embargo, el debate sobre la falta 
de puestos de trabajo se ha centrado fundamentalmente en el análisis de los 
factores económicos que lo provocan y, en consecuencia, en la discusión de 
las políticas económicas más adecuadas para hacerle frente. 

Este énfasis en las cuestiones económicas ha desembocado en el olvido 
frecuente de las importantes consecuencias que el desempleo origina para 
aquellas personas que lo experimentan. Adquiere, de esta forma, un carácter 
social e individual, puesto que, no sólo afecta a la estructura organizativa de 
la sociedad, sino también a aquellas personas que sufren en formas específi-
cas sus consecuencias (Álvaro, 1992). 

El interés de la Psicología Social por este tema de origen social, sin des-
estimar los factores de tipo económico, se centra en el estudio de los efectos 
psicológicos del desempleo sobre las personas, que se manifiestan fundamen-
talmente en las actitudes o la identidad social de los desempleados. Además, 
como afirman Álvaro y Garrido (2005), el estudio sobre las consecuencias 
psicosociales del desempleo puede y debe contribuir al análisis de otros as-
pectos relacionados con los cambios habidos en el mundo del trabajo.

Ahora bien, para entender y comprender la psicología social del des-
empleo se necesita, en primer lugar, estudiar las connotaciones del término 
desempleo. El concepto desempleo engloba términos de un amplio abanico 
semiológico. Es frecuente encontrar palabras como paro, inactividad, des-
ocupación, ocio, tiempo libre, descanso…Lo más habitual, tanto a nivel co-
loquial como en las publicaciones científicas es encontrar los términos paro 
y desempleo (Garrido, 1995).

Piqueras y Rodríguez (1997) aclaran, en base a su significado, la dife-
rencia entre paro y desempleo. Para estos autores la palabra “parado” evoca 
una idea de movimiento, como un mecanismo que ha dejado de funcionar. 
Se tiende a asociar al parado como una persona que ha finalizado su acti-
vidad, con el que no tiene nada que hacer, con el ocioso. Sin embargo, la 
palabra “desempleo” tiene un matiz de actuación, pero restringido al ámbito 
de búsqueda de empleo, de demandárselo al sistema (lo que le sitúa en un 
buscador activo de empleo).

En la Ley 56/2003, de 16 de diciembre, de Empleo, se entiende por 
desempleado aquella persona inscrita como demandante de empleo en el 
servicio público de empleo. En consecuencia, los demandantes de empleo 
podrán solicitar y ser participes de prestaciones o subsidios por desempleo, 
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deberán de tener plena disponibilidad para aceptar una oferta de empleo 
adecuada y podrán participar en las políticas activas de empleo que se deter-
minen en el itinerario de inserción.

Entender y comprender la psicología social del desempleo requiere 
asimismo analizar el significado del trabajo y del desempleo en la sociedad 
actual. Los beneficios económicos y no económicos que proporciona el em-
pleo contribuyen al bienestar psicológico de las personas. En este sentido, 
Onimus (1998) afirma que el desempleo no constituye la no existencia de 
trabajo, sino que se trata más bien de la ausencia de un empleo.

El análisis del significado del desempleo nos proporciona además algu-
nas claves para entender y comprender porqué en los individuos sin empleo 
se deterioran algunos aspectos psicológicos. Una vez analizado el término 
desempleo démosle ahora, aunque sea de manera breve, un sentido más 
narrativo al asunto. 

Blanch (2003: 75), considera que el desempleo es “no sólo un asunto de 
las personas desempleadas sino también una clara seña de alerta roja para el Estado 
de derecho, un síntoma de crisis del sistema de Bienestar, un reflejo de las tensiones, 
contradicciones, conflictos y transformaciones que afectan a las sociedades contemporá-
neas económicamente desarrolladas, un punto crucial del debate ideológico y un desafío 
fundamental para los sistemas políticos”.

El desempleo es un ejemplo claro de la relación entre las estructuras 
de las sociedades y las personas que las componen. De su estudio se deriva la 
necesidad de ampliar el circulo que va desde el desarrollo individual hasta la 
integración social (Garrido, 1995).

Agulló y Sánchez (2003) consideran necesario retener el estrecho con-
tacto que existe entre la estructura social y los individuos que la componen 
para poder diseñar actuaciones específicas para personas concretas inmersas 
en este problema de origen social.

Los estudios llevados a cabo sobre este fenómeno requieren una es-
tructura interdisciplinar ya que se trata de un campo abordado por diferentes 
disciplinas (Economía, Derecho, Política, Psicología…). Esto hace, que ante 
el estudio del desempleo, aboguemos por adoptar una pluralidad teórica y 
metodológica (Álvaro, 1995).

Desde la psicología Social se ha estudiado la repercusión de la pérdida 
o carencia del empleo sobre la calidad de vida, el funcionamiento personal 
y el ajuste social del desempleado y su microentorno familiar (Blanch, 1990). 
En la figura 1 se puede observar las más importantes variables que pueden 
concurrir en la situación de desempleo de una persona.
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La investigación psicosocial sobre el desempleo ha tenido su mayor 
apogeo sobre todo durante los periodos de crisis económica, donde se alcan-
zaron las mayores cuotas de desempleados; esto es, entre los años veinte y 
los cuarenta y en las últimas décadas del siglo xx.

Las investigaciones ponen de manifiesto que el impacto de la pérdida 
del empleo tiene una importante repercusión psicosocial para las personas que 
lo sufren. A pesar de los problemas metodológicos que dificultan llegar a con-
clusiones definitivas, revisiones bibliográficas extensas (Álvaro, 1992; Banks, 
1992; Blanch, 1990; Feather, 1990; García, 1985; Warr, 1987) concluyen que el 
desempleo tiene importantes consecuencias en las personas que lo padecen.

Con todo lo anterior, se muestra la contribución que la Psicología So-
cial ha dado a la comprensión del significado del desempleo, cuya impor-
tancia queda plasmada en las numerosas investigaciones que han estudiado 
esta problemática. Desde esta perspectiva, adquieren gran importancia varia-
bles como la edad, género, nivel de estudios, tipo y grado de especialización 
profesional, tiempo de inscripción como demandante de empleo..., ya que 
inciden de forma significativa en la probabilidad de contratación de cada 
aspirante a un puesto de trabajo (Blanch, Acebillo y Salleras, 1986).

Figura 1 
Factores potenciales de situaciones individuales de desempleo (Blanch, 2003)
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Resulta evidente que los desempleados no constituyen un grupo ho-
mogéneo y que, por tanto, existen importantes diferencias individuales en la 
reacción de los mismos ante la falta de trabajo. Esta evidencia ha determi-
nado que la investigación preste una atención, cada vez mayor, a la identi-
ficación de las variables que reducen o acentúan los efectos del desempleo. 
El género, la edad, la duración del desempleo, el apoyo social, el grado de 
implicación en el trabajo, el nivel de ingresos económicos y la clase social 
han sido algunas de las variables utilizadas a la hora de explicar el impacto 
diferencial del desempleo (Garrido, 1996).

Álvaro (1992), señala que las variables utilizadas para medir el impacto 
diferencial del desempleo no produce el mismo tipo de efectos en todos los 
individuos. Mientras unos se ven negativamente afectados, otros no experi-
mentan ningún cambio y algunos incluso mejoran su bienestar psicológico 
y físico. A continuación se presentan aquellas variables mediadoras que más 
frecuentemente se han utilizado para describir los efectos diferenciales del 
desempleo (ver Tabla 1).

3.1. La edad 

Una de las principales variables que modula los efectos de la situación 
de desempleo es la edad. Los resultados de la mayoría de las investigaciones 
han mostrado que existe una asociación significativa entre desempleo y efec-
tos negativos. 
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Muchos investigadores han comprobado reiteradamente la existencia 
de una asociación curvilineal entre la edad y la salud mental durante el pe-
riodo de desempleo. Por ejemplo, Álvaro (1992), al estudiar el bienestar psi-
cológico en función de la pertenencia a diferentes grupos de edad, encontró 
que el grupo de mayor edad mostraba una peor salud mental y un mayor 
estado depresivo. 

En su investigación, Álvaro dividió a la población desempleada en 
tres grupos de edad: jóvenes (entre 16 y 29 años), edades intermedias (en-
tre 30-50 años) y, por último, un grupo de edad superior a los 50 años. Los 
resultados mostraron diferencias significativas ente el grupo de jóvenes y el 
de edades intermedias, encontrando en éstos últimos unos peores índices de 
salud mental y un mayor nivel de estado depresivo. 

Estos efectos diferenciales pueden ser explicados por diversos facto-
res entre los que se encuentran unas mayores responsabilidades familiares 
y obligaciones económicas, así como una prolongada socialización laboral 
que inciden, a su vez, en una mayor identificación con el trabajo. De igual 
manera, es más probable que la pérdida de una posición social valorada, 
como consecuencia de la pérdida del puesto de trabajo, así como la impre-
dicibilidad sobre el futuro y el cuestionamiento personal en un importante 
momento del ciclo vital, afecta a este grupo de edad.

Además, la edad no sólo acarrea variaciones del funcionamiento indi-
vidual (tanto físico como psicológico) sino también diferencias sistemáticas 
entre las responsabilidades de los roles que se asumen a lo largo del curso 
vital, las cuales contribuyen a explicar las variaciones que se observan en las 
respuestas al desempleo (Banks, 1992).

Según esta consideración, Kulik (2000 b) estudió el impacto de la edad 
en las actitudes y reacciones al desempleo en 613 individuos de Israel (21-60 
años). En su investigación, encontró diferencias significativas en los diversos 
grupos de edad: 1) los desempleados, de mediana edad pasaba mas tiempo 
buscando empleo que los miembros de los grupos más jóvenes, 2) el grupo 
de desempleados más jóvenes veía el desempleo como una ventaja ya que le 
permitía tener más tiempo para ellos y también mostraron un menor deterioro 
en salud mental como resultado del desempleo y, 3) las personas más jóvenes 
tenían probablemente la creencia que otros no tienen consideración con el 
desempleado y preferían no tener trabajo que aceptar uno con bajo salario.

De esto, se deduce que los efectos negativos derivados de la situación 
de desempleo son especialmente importantes para el grupo de edades me-
dias. Es, en este grupo, donde se dejan sentir más notablemente las conse-
cuencias derivadas de la pérdida de empleo.
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3.2. El género 

Otro de los factores considerados a la hora de estudiar las diferencias 
individuales en la reacción ante el desempleo ha sido el género. No obstante, 
como afirma Banks (1992) en la evaluación de este factor mediador no sería 
correcto recurrir a simples comparaciones entre hombres y mujeres. 

La mayoría de las investigaciones que han estudiando los efectos psico-
lógicos del desempleado se han centrado, principalmente, en las repercusio-
nes de éste sobre los hombres, por tanto se conoce poco acerca del impacto 
del desempleo en las mujeres. 

Warr (1987) afirma que existen dos motivos principales por lo cuales no 
se ha estudiado en igual medida el desempleo masculino y el femenino. En pri-
mer lugar, porque es un hecho todavía reciente la incorporación de la mujer al 
mercado de trabajo. En segundo lugar está el problema de la definición de des-
empleo, ya que la distinción entre empleo y no empleo se hace difícil en parte 
de la población femenina. El estatus de empleo de las mujeres puede clasificarse 
como a tiempo completo, a tiempo parcial, desempleadas y amas de casa. 

Es muy probable que las mujeres formalmente inscritas como desem-
pleadas tengan una visión distinta del desempleo que aquellas que no traba-
jan por decisión propia, por lo que en las investigaciones comparativas ha-
bría que distinguir entre diferentes subgrupos. Así por ejemplo, en un estudio 
realizado por Caputo y Cianni (2001) con mujeres americanas, estos autores 
encontraron que historias previas de desempleo aumentaban la probabilidad 
de emplearse de manera involuntaria en trabajos a tiempo parcial.

En otro trabajo llevado a cabo por Kulik (2001 b) se analizó la diferen-
cia en el género respecto a la intensidad de búsqueda de empleo y actitudes 
hacia el desempleo en una muestra de 225 personas. Los resultados revela-
ron la existencia de diferencias respecto al rechazo de posibles trabajos: en 
el grupo de mujeres jóvenes es mas probable que rechacen trabajos debido a 
condiciones adversas, consideraciones familiares y empleos marcados como 
masculinos; sin embargo, los hombres mostraron solo una razón para recha-
zar trabajos, es decir el empleo marcado como femenino.

Esto nos indica que hemos de tener cuidado a la hora de establecer 
comparaciones para no generalizar resultados sin tener en cuenta la mayor 
complejidad del rol laboral de las mujeres trabajadoras en comparación con 
los hombres (Garrido, 1995).

Pese al carácter limitado de los estudios sobre el desempleo femenino, 
destacado anteriormente, en las investigaciones realizadas encontramos que 
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el impacto del desempleo en el bienestar psicológico de las mujeres es tan 
negativo como en los hombres (Warr, 1987). No obstante, sería necesario te-
ner en cuenta la incidencia de otras variables que pudieran influir de alguna 
manera en esta relación como puede ser, la edad, la clase social, el estado 
civil y la existencia o no responsabilidades familiares.

3.3. Disponibilidad de recursos económicos 

La reducción de ingresos económicos es, sin lugar a dudas, la principal 
consecuencia derivada de la situación de desempleo. Por eso, este factor se 
ha considerado como uno de los aspectos centrales que favorecen el malestar 
psicológico. En esta dirección, la disponibilidad de recursos económicos ha 
sido uno de los aspectos utilizados más frecuentemente en los estudios sobre 
el impacto psicosocial del desempleo. 

La teoría de Warr permite comprender que a medida que el desem-
pleo se asocia con baja disponibilidad monetaria, puede considerarse que es 
factor de déficit vitamínico y, por tanto, circunstancia de riesgo de trastornos 
psicológicos y de malestar con la vida presente. Sin embargo, a diferencia de 
otras categorías ambientales, un aumento elevado del nivel de ingresos no 
tiene efectos perjudiciales para la salud mental.

Otra consideración es la que podemos hacer a partir de la teoría de 
Jahoda (1979) la cual nos permite comprender por qué los efectos del desem-
pleo afectan de modo distinto a las diferentes clases de personas desemplea-
das; así, por ejemplo, la crisis de identidad se deja notar entre personas que 
habían disfrutado de un empleo prestigioso y bien remunerado, así como 
para comprender el motivo por el que el desempleo no produce disfunciones 
en los casos en que la persona desempleada dispone de recursos alternativos 
para satisfacer sus necesidades de carácter psicosocial.

Esta idea se hace manifiesta en un estudio realizado con adultos por 
Snir y Harpaz (2002) que evaluaron el compromiso real con el empleo sin 
tener en cuenta las circunstancias económicas derivadas del mismo. Los re-
sultados mostraron la probabilidad de continuar trabajando bajo unas con-
diciones de conveniencia social alta, en lugar de aquellas condiciones de 
conveniencia social baja.

Otros autores señalan la necesidad de tener en cuenta la respuesta 
emocional de los desempleados derivada de la disminución de los ingresos 
económicos que conlleva tal situación. Desde esta visión, se entiende que las 
personas que afrontan mejor la situación de desempleo suelen contar con 
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algunos recursos económicos, no se culpan a sí mismas por haber fracasado, 
suelen ver la pérdida del trabajo en términos objetivos y cuentan con un fuer-
te apoyo por parte de sus familiares y amigos (Bueno, Vega y Buz, 2001).

De todas las investigaciones llevadas a cabo sobre el tema, se puede con-
cluir que la disminución de ingresos económicos que acarrea la situación de 
desempleo se traduce en un deterioro psicológico asociado a esta situación. 

3.4. Duración del desempleo 

La duración del desempleo ha sido otra de las variables que con más 
frecuencia se han utilizado en las investigaciones sobre el desempleo. Desde 
los inicios de la investigación psicosocial del desempleo en los años 30, se 
hizo evidente que la duración del desempleo jugó un papel trascendental en 
el estudio de las etapas o fases por las que pasaban los desempleados. 

Si revisamos el número de fases propuestas por varios autores, encon-
tramos que éstas varían de un estudio a otro. Garrido (1996) afirma que, 
en general, se propone un proceso en el que, tras una primera reacción de 
“shock”, la persona desempleada mantiene aún las expectativas de encontrar 
un empleo y lo busca de forma activa. Posteriormente, estas expectativas 
van disminuyendo, lo que va acompañado de un cierto deterioro de la au-
toimagen y una disminución del bienestar psicológico, que desembocarán 
finalmente en una aceptación resignada y apática de la situación. 

Esta misma autora considera que los resultados obtenidos por la inves-
tigación cuantitativa no confirman los planteamientos anteriores, existiendo 
tres hipótesis diferentes a la hora de explicar la relación entre duración del 
desempleo y los efectos del mismo. Por un lado, algunos estudios muestran 
que el deterioro psicológico es mayor a medida que aumenta el periodo en 
desempleo. Así, por ejemplo, hay estudios donde se constata que es en los 
desempleados de larga duración donde se encuentra un mayor empobreci-
miento de aspiraciones, de autonomía y de competencia personal que aca-
ban mermando su salud mental (Wanberg, 1997).

Sin embargo, en otros estudios se observa que esa relación desaparece 
a medida que aumenta el periodo en desempleo dando lugar a una estabi-
lización del bienestar psicológico o incluso a una mejora del mismo. Así lo 
pone de manifiesto la investigación realizada por Warr y Jackson (1985) que 
observaron leves mejorías en el malestar psicológico de los desempleados 
entre los doce y veinticuatro meses de desempleo continuado.

Desde esta perspectiva, para Rooney (1997), la efectividad en la bús-
queda de trabajo radica, en esencia, por la longitud temporal (especificada 
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en meses) que se aplica entre la búsqueda y del grado de aceptación de la 
diferencia existente entre el nivel económico-retributivo del antiguo al nuevo 
empleo.

Por último, hay estudios en los que no se ha observado una relación 
significativa entre dichas variables. Concretamente, durante los primeros me-
ses de desempleo se produce un aumento del deterioro psicológico de las 
personas de mediana edad, sin embargo este aumento no se ha visto confir-
mado en las personas jóvenes (Warr, 1987). 

Estas contradicciones encontradas en las diferentes investigaciones 
quizás hayan sido motivadas al no existir un criterio uniforme de los perio-
dos del desempleo considerados, el predominio de estudios transversales y 
las diferencias de edad entre las muestras. Con todo esto se hace necesaria 
una mayor homogenización de los criterios estudiados.

3.5. Apoyo social

La posibilidad de contar con un mayor o menor grado de apoyo social 
entre los desempleados es un factor moderador importante de los efectos 
ocasionados por el desempleo. Esta cuestión parece especialmente apropiada 
a la hora de analizar el fenómeno del desempleo y particularmente cuando 
hay que planificar y llevar a cabo intervenciones a nivel social y comunitario 
(Buendía, 1990).

Álvaro (1992) contempla el apoyo social bajo dos consideraciones: por 
un lado, como factor de amortiguación el impacto de sucesos vitales que 
afectan de forma negativa a la salud psicosomática de quien los sufre; y, 
por otro lado, como factor etiológico, determinante en si mismo del estado 
de salud física y psíquica, independiente de la aparición o no de un suceso 
causante de estrés.

Esta doble consideración ha determinado la inclusión del apoyo social 
como uno de los factores moderadores en el estudio sobre el desempleo. Los 
resultados de estas investigaciones muestran un mayor deterioro psicológico 
en aquellos desempleados en los que se da un menor grado apoyo social, 
lo que ha quedado evidenciado tanto en el grupo de desempleados adultos 
como en el de jóvenes.

Warr (1987) señala que un entorno facilitador de contacto interperso-
nal proporciona mayor oportunidades de apoyo social. Esta posibilidad de 
relaciones interpersonales beneficia a la salud mental, al menos, por cuatro 
razones (García, 1993): en primer lugar, es una necesidad humana; en segun-
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do lugar, provee apoyo emocional, instrumental y motivacional; en tercer 
lugar, mediante la comparación social nos valoramos y nos consideramos 
a nosotros mismos; y, en cuarto lugar, el logro de algunos objetivos sólo es 
posible a través de una interdependencia entre las personas.

Con esto parece evidente que el apoyo social percibido es un factor 
que contribuye a explicar el grado de deterioro psicológico ante la experien-
cia del desempleo. 

3.6. El nivel de actividad

El nivel de actividad que una persona mantiene durante la situación 
del desempleo ha sido otro de los factores estudiados en la reacción de los 
sujetos ante la falta de un puesto de trabajo. Como señala Jahoda (1987), la 
pérdida de una estructura temporal y la inactividad a la que dicha pérdida 
conduce han sido consideradas como unas de las principales causas del dete-
rioro psicológico de los desempleados. 

Según esta psicóloga social, el deterioro psicológico de los desemplea-
dos vendría explicado, no sólo por la pérdida de las consecuencias manifies-
tas del empleo, sino también, y fundamentalmente, por la desaparición de 
las categorías de experiencia impuestas por sus funciones latentes, entre las 
cuales se encuentra la pérdida de una estructura temporal y la falta de una 
actividad regular.

Además, Buendía (1987) afirma que el nivel de actividad durante el des-
empleo es más elevado en las mujeres que en los hombres. El nivel educativo 
mayor también hace que aumente el nivel de actividad en los desempleados. 
El grupo de menor nivel de actividad durante el desempleo es, para este au-
tor, el más vulnerable a los trastornos depresivos durante esta situación.

La mayoría de los estudios confirman la hipótesis de Jahoda, al evi-
denciarse una asociación significativa entre el hecho de “estar activo” y el 
deterioro psicológico derivado del desempleo. En general, llevar una vida 
más activa se asocia con unos mejores índices de bienestar psicológico.

Con esto podemos concluir que aquellas personas que, aún estando 
en desempleo, mantienen un alto nivel de actividad se enfrentan en mejores 
condiciones a la situación de desempleo. Parece ser que la capacidad o las 
posibilidades que los personas desempleadas tienen para dar sentido tempo-
ral a sus actividades cotidianas es una variable relevante en la interpretación 
de las consecuencias psicológicas derivadas de tal situación (Álvaro, 1992).
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3.7. La implicación en el trabajo

La implicación en el trabajo ha sido considerada como otra de las im-
portantes variables moderadoras que influyen en las consecuencias psicoló-
gicas del desempleo. La mayoría de las personas están muy interesadas en 
desempeñar un trabajo remunerado. En parte, este interés refleja la necesi-
dad de ganar dinero, pero también existen otras muchas razones de tipo no 
económico para desear tener un puesto de trabajo. 

El grado de implicación en el empleo se ha medido con múltiples es-
calas referidas a la importancia que la persona atribuye a tener un puesto de 
trabajo, y se han encontrado una y otra vez asociaciones significativas con 
una serie de indicadores de la salud mental (Banks, 1992).

Al hablar de implicación en el trabajo, conviene señalar dos conceptos 
muy próximos. Por una parte, la necesidad de distinguir entre implicación en 
el trabajo y motivación intrínseca por el empleo. La idea de implicación en 
el trabajo equivaldría a la centralidad del trabajo, o dicho de otra manera a la 
importancia que la persona atribuye a tener un puesto de trabajo. Mientras 
que la motivación por el empleo denota la importancia que para la persona 
tiene realizar adecuadamente un trabajo. 

Por tanto, la implicación en el trabajo supone establecer una relación 
entre importancia atribuida al trabajo y la autoimagen, al considerar el tra-
bajo como expresión de uno mismo. Sin embargo, la motivación intrínseca 
por el empleo se refiere al grado en que el éxito o fracaso en la actividad 
realizada en el trabajo afecta al autoestima (Álvaro, 1992).

Conviene distinguir estos dos conceptos a la hora de analizar los re-
sultados de los estudios realizados. Mientras en el primer caso, las investi-
gaciones concluyen que a medida que aumenta la implicación en el trabajo 
aumenta el deterioro psicológico asociado al desempleo. En el segundo caso, 
los resultados son contradictorios. Así, siguiendo esta consideración, mien-
tras en algunos estudios se observa que en aquellos sujetos con un atribución 
externa del desempleo el deterioro psicológico es mayor, en otros estudios se 
observa una asociación significativa entre atribución interna del desempleo y 
disminución de los efectos negativos del mismo. 

3.8. Clase social

Otra de las variables estudiadas en el impacto psicosocial del desem-
pleo es la clase social de pertenencia. Buena parte de la investigación sobre el 
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desempleo se ha venido concentrando en los trabajadores manuales, si bien 
algunos estudios recientes han dirigido su atención hacia los profesionales y 
los trabajadores de cuello blanco sin empleo. 

Desde esta perspectiva, es interesante analizar los cambios que se pro-
ducen después de la pérdida de empleo en función de la clase social. Garrido 
(1995), señala que el desempleo puede ser un factor más de la cadena o cír-
culo de la pobreza que habitualmente va asociado con las clases sociales más 
bajas, manifestándose en mayor medida en el desempleo de larga duración.

Warr (1987) opina que el desempleo puede afectar psicológicamente a 
las personas de clase media y sentirlo en mayor medida sobre todo por el gran 
estigma social que supone (posición social valorada). Por el contrario, la mayor 
disponibilidad de recursos económicos durante el desempleo en los sujetos de 
clase media, sería un amortiguador importante de los efectos del mismo.

Los estudios que han centrado su interés en esta variable concluyen que 
el desempleo afecta por igual a todas las clases sociales, aunque se encuentran 
diferencias en función de la duración del desempleo y las condiciones específi-
cas del mismo. De esta manera, los desempleados pertenecientes a clases bajas 
suelen tener unos periodos más continuados y alternantes de desempleo en los 
que deben hacer frente a complicadas situaciones económicas. 

Además, es en los desempleados de clase baja donde es más probable 
que el fenómeno de la adaptación al desempleo se dé con más frecuencia, 
ya que cuentan con menos recursos para combatir tal situación. Esto viene 
a explicar que, los desempleados de clase media tienen menos dificultades 
para ocupar su tiempo que los de la clase media, por lo que parece probable 
que el estigma percibido entre los miembros de este grupo sea mayor, dado 
que el desempleo es un hecho más infrecuente en esta clase social.

Tabla 1  
Principales variables mediadoras del desempleo

La edad-	
El género-	
Disponibilidad de recursos económicos-	
Duración del desempleo-	
Apoyo social-	
El nivel de actividad-	
La implicación el trabajo-	
Clase social-	





4. �Principales enfoques  
teóricos
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El desarrollo de la investigación empírica sobre las repercusiones psi-
cosociales del desempleo no ha ido acompañado de una evolución paralela 
en el conocimiento teórico. No obstante, ha habido algunos intentos de en-
marcar los resultados de la investigación en un contexto teórico en el que 
éstos puedan ser interpretados (Garrido, 1996).

Revisiones bibliográficas como la de Álvaro (1992), Álvaro y Garrido 
(2005), Blanch (1990), Buendía (1990), García (1986), García, (1993), Garrido 
(1996) y Ripoll, Rodríguez y Peiró (1996), destacan la existencia de diversas 
aproximaciones teóricas que, si bien no han surgido directamente del estudio 
del desempleo, nos permiten comprender algunos aspectos psicosociales de 
la experiencia del mismo. 

De esta manera, encontramos la teoría del autoconcepto (p.ej. Kelvin 
y Jarret, 1985), los modelos de estrés (p.ej. Fineman, 1979; Payne y Hartley, 
1987), los modelos estructurales (Kinicki, 1985; Brenner y Bartell, 1983), las 
teorías de expectivas-valencias (p.ej. Feather, 1990), la teoría de la indefen-
sión aprendida (p.ej. Seligman, 1981; Ortiz, 1985, Abramson, Seligman y 
Teasdale, 1978), las teorías de la atribución (p.ej. Weiner, 1986) y la teoría de 
la autoeficacia (p.ej. Bandura, 1988).

No obstante, en este apartado se exponen las aportaciones teóricas que 
han surgido directamente del estudio del desempleo. La mayoría de los auto-
res consideran las siguientes:

– La teoría de los estadios o fases
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– El enfoque funcionalista de Jahoda

– La teoría de la agencia

– El modelo ‘vitamínico’ de Warr

A esta clasificación añadiremos el modelo teórico-explicativo sobre la 
psicología diferencia del paro y el desempleo de García (1992), en cuanto 
pretende agrupar las distintas reacciones psicológicas de carácter individual 
que quedan demostradas en los desempleados. 

4.1. Teoría de los estadios o fases

Desde los años treinta, diversos autores defienden que las personas 
desempleadas se mueven por diversas etapas psicológicas como respuesta 
a esa situación. A pesar de que la mayoría de los estudios utilizaron una 
metodología exclusivamente cualitativa, muchas de sus conclusiones aún se 
mantienen vigentes.

Entre los primeros estudios que abordan el tema destaca el de Jahoda, 
Lazarsfeld y Zeisel (1933) en su estudio sobre la comunidad austriaca de 
Marienthal donde observan como el proceso de adaptación al desempleo de 
larga duración pasa por diversas etapas. Primeramente, se produce un fuerte 
shock, que va seguido de una ligera recuperación a partir del momento en 
que los desempleados han aprendido a sobrellevarlo en cierto grado. Esta 
adaptación se ve amenazada cuando las dificultades económicas crecen y 
comienzan a surgir problemas de distinta índole.

Estos autores consideran que el factor económico va a ejercer una gran 
influencia en la respuesta psicológica general del desempleado, que será dis-
tinta dependiendo de los ingresos que perciban y, como cabría esperar, más 
negativa para aquellos con menos ingresos.

Para Bakke (1933), la severidad del desempleo depende, en gran 
medida, del tiempo en que se permanece en esa situación. En su estudio 
realizado en Greenwich (Inglaterra) distingue las siguientes fases en la 
forma en que los desempleados tienen de enfrentarse con la situación de 
desempleo: optimismo, desánimo, pérdida de confianza en sí mismo y 
desmoralización.

Contemporáneos de Bakke, Beales y Lambert (1934) vuelven a hacer 
referencia a los diferentes estados psicológicos por lo que pasan los des-
empleados conforme aumenta el periodo en desempleo. Ambos autores, 
partiendo del estudio de 25 personas de ambos y de distintas ocupaciones 
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y posiciones sociales, sugieren la existencia de un patrón de cambio desde 
el optimismo al fatalismo a medida que aumenta el tiempo que se está en 
desempleo. 

Los primeros momentos de optimismo (definido por la casi total segu-
ridad de encontrar un empleo mejor) se van debilitando asociado al fracaso 
continuo la búsqueda de empleo. A causa de ello, el trabajador empieza a 
asumir una posición más pesimista relacionada con lo incierto de su futuro 
más próximo. 

Así, en el momento que el desempleado se plantea que es incapaz de 
resolver el problema, comienza a adoptar una posición fatalista que se ve re-
flejada, entre otros síntomas, en un aumento de sus sentimientos de inferiori-
dad, en alteraciones familiares y en un descenso de su interés por actividades 
de tipo político.

Por otra parte, Zawadski y Lazarsfeld (1935), mediante el análisis de 
57 autobiografías de desempleados en Polonia, sugieren un modelo de fases 
más diferenciado en el cual se observa la existencia de una serie de etapas a 
medida que estos permanecen en desempleo.

En la primera etapa aparecen sentimientos de pérdida, algunas veces 
miedo, deseos de venganza e indignación. La segunda se caracteriza por la 
apatía, la insensibilidad que son reemplazadas gradualmente por un senti-
miento de calma. En la tercera etapa, el desempleado aumenta su actividad, 
se adapta a las circunstancias y confía en que la situación se solucionará 
pronto. En la cuarta etapa esta esperanza se va desvaneciendo cuando perci-
be que sus esfuerzos no tienen éxito. A medida que la situación se endurece 
aparecen sentimientos de indefensión y angustia. Tras esta etapa le sigue otra 
en el que la esperanza y el sentimiento de indefensión, la actividad y la pasi-
vidad se alternan en función de la situación.

Marsden y Duff (1975) en una investigación cualitativa sobre las reper-
cusiones tanto individuales como familiares del desempleo, describen una 
primera fase en la que el desempleado adopta una “actitud vacacional”. A 
continuación, experimenta un aumento de la ansiedad y pérdida de moral, 
apareciendo problemas de sueño, pérdida de apetito y desmotivación. Tam-
bién se produce un incremento en la tensión familiar y una sensación de 
aislamiento.

Por su parte, Harrison (1976) sugiere la existencia de una secuencia 
que comienza con un shock inicial, seguida de un periodo de optimismo, que 
posteriormente se transforma en una fase de pesimismo y finalmente apare-
cen actitudes fatalistas. La figura 2 es ilustrativa de dicha secuencia y de las 
fluctuaciones en la moral de los desempleados.
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Harrison destaca dos conclusiones referentes a este modelo: a) que las 
reacciones ante la pérdida de trabajo y su duración variarán, dependiendo de 
características tales como el tipo de personalidad, las expectativas de trabajo, 
la experiencia previa de desempleo y la red de relaciones individuales y b) 
que pese a esas variaciones son posibles algunas generalizaciones: la mayoría 
de las personas comprendidas entre veinticinco y cuarenta y cinco años y 
con una historia prolongada de empleo, atraviesan la secuencia ya descrita 
de shock, optimismo, pesimismo y fatalismo.

Con posterioridad, Hill (1977) distingue tres fases en relación a la du-
ración del desempleo: a) fase inicial donde se dan dos posibles respuestas: 1) 
respuesta traumática, sentimiento de degradación y 2) optimismo, negación 
de la situación y sentimiento de estar de vacaciones, b) fase intermedia, en la 
que desaparece el sentimiento de euforia inicial, los ahorros se acaban y las 
solicitudes de empleo fracasan, y c) fase de adaptación al desempleo, donde 
la situación de desempleo acaba por aceptarse y la búsqueda de empleo se 

Figura 2

Fases en la experiencia del desempleo (Harrison, 1976)
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vuelve irregular, disminuyendo las esperanzas reales de encontrarlo en un 
breve plazo de tiempo. 

En la primera fase no se produce ningún cambio en la identidad ocu-
pacional, al considerarse como una situación de empleo estacional. Al entrar 
en la segunda aparecen sentimientos de “depresión”, “aburrimiento” y “pe-
reza”. Por último, coincidente con la última fase, se llega a una aceptación de 
la situación de desempleo.

Para Hill, la duración de cada fase no es homogénea, llegando de unas 
semanas a dos meses para la primera, de varios meses para la segunda y entre 
nueve meses y un año para la tercera.

Autor Año Metodología

Jahoda, Lazarsfeld y Zeisel 1933 Cualitativa

Bakke 1933 Cualitativa

Leales y Lambert 1934 Cualitativa

Zawadski y Lazarsfeld 1935 Cualitativa

Marsden y Duff 1975 Cualitativa

 Harrison 1976 Cualitativa

 Hill 1977 Cualitativa

Tabla 2 
Principales modelos de estadios

Estos son algunos de los múltiples modelos de estadios que se han for-
mulado. En general, todo ellos han sido objeto de numerosas críticas siendo 
conveniente mencionar las siguientes (Ripoll, Rodríguez y Peiró, 1996):

1. �No ofrecen una explicación de los efectos del desempleo ya que no 
concretan los mecanismos o procesos que subyacen a los cambios 
que experimentan las personas desempleadas.

2. �Son modelos demasiado generales que no tienen en cuenta las dife-
rencias individuales, la experiencia pasada de los desempleados, las 
diferencias en apoyo social y los recursos económicos entre otros 
aspectos.
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3. �Los resultados empíricos existentes, en general, no parecen ajustarse 
a las propuesta de un patrón de respuesta emocional basado en una 
sucesión de estadios.

No obstante, y a pesar de las numerosas críticas, hay suficiente evi-
dencia teórica que sugiere que los efectos psicológicos del desempleo varían 
según la fase o estadio en que se encuentren.

4.2. El enfoque funcionalista de Jahoda

Una de las principales aportaciones teóricas para la comprensión de 
los efectos psicosociales del desempleo ha sido el modelo de privación pro-
puesto por Jahoda (1987). 

Para esta autora, todo análisis referido a las consecuencias negativas 
del desempleo debe tener en cuenta su dimensión socioestructural e histó-
rica. En este sentido, describe trabajo y empleo como fenómenos sociales 
sujetos a un proceso de construcción sociohistórica en el que ambas nociones 
estaban incorporando ciertos significados compartidos (valores) y cumplien-
do diferentes funciones sociales y psicológicas.

Jahoda sugiere que el empleo, además de proporcionar los ingresos 
económicos, cumple una serie de funciones latentes como imponer una es-
tructura temporal a la actividad cotidiana, ampliar el marco de las relaciones 
interpersonales más allá del contexto familiar, vincular a la persona a metas 
y objetivos que trascienden los suyos propios, definir aspectos centrales del 
estatus y de la identidad personal y mantener y fomentar el desarrollo de una 
actividad.

Entendido así, el deterioro psicológico de los desempleados vendría 
explicado no sólo por la disminución de los ingresos económicos que conlle-
va la propia situación de desempleo sino también por la desaparición de las 
categorías de experiencia impuestas por las funciones latentes del empleo. 
Por tanto, en una situación de desempleo ciertas necesidades psicológicas y 
psicosociales de la persona no se ven satisfechas y la ausencia de dichas cate-
gorías dará lugar al deterioro psicológico de la persona desempleada. 

La carencia, el déficit o la pérdida de tales categorías de experiencia 
comporta, según el modelo, cierto grado de desorganización existencial, ano-
mia social, crisis de identidad personal y desorientación ideológica. Ello ex-
plica el hecho de que el desempleado siga siendo un problema para muchas 
personas que disponen de suficientes recursos económicos (Blanch, 1990).
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El empleo, sería el único ámbito disponible que permitiría la satisfac-
ción simultánea de todas esas necesidades en las sociedades avanzadas, mo-
tivo por el que supondrá una fuente fundamental de experiencias necesarias 
para que el individuo muestre unos niveles apropiados de bienestar psico-
lógico. Como consecuencia del desempleo, el individuo se vería privado de 
una serie de categorías de experiencia fundamentales para la satisfacción de 
sus necesidades psicológicas, circunstancia que explicaría el deterioro sufrido 
por las personas desempleadas (Agulló y Sánchez, 2003). 

La teoría de Jahoda, aún ocupando un lugar central en la discusión 
teórica de los efectos derivados desempleo, igualmente ha sido objeto de nu-
merosas críticas entre las que cabe destacar las siguientes (Ripoll, Rodríguez 
y Peiró, 1996):

1. �Se considera a la persona como un objeto pasivo a merced de las 
instituciones sociales y fuerzas externas y no como agente activo.

2. �Existe dificultad de operacionalizar las variables del modelo y no se 
disponen de estudios que confirmen la teoría.

3. �Este enfoque es un reflejo de la ideología implícita y los principios 
axiológicos dominantes en la clase media de las sociedades indus-
triales contemporáneas.

Sin embargo, también se ha reconocido a esta teoría varios aspectos 
positivos al considerar el modelo de Jahoda como una importante aportación 
a la explicación de los efectos negativos del desempleo sirviendo, de esta 
manera, de motor de reflexión sobre el impacto del mismo, tanto por los 
modelos que han surgido a partir del mismo como por lo que han surgido en 
contraposición a él (Garrido, 1996).

4.3. La teoría de la agencia

Esta teoría surge como una alternativa al modelo de privación pro-
puesto por Jahoda al intentar explicar el impacto negativo del desem-
pleo. Para los defensores de este enfoque (Fryer y Payne, 1986) la falta 
de empleo dificulta la puesta en marcha de ciertos planes de acción del 
individuo. 

La teoría de la agencia considera que las consecuencias negativas 
derivadas de la situación de desempleo, no se producen como consecuen-
cia de una privación de las funciones latentes descritas por Jahoda, sino 
por el complejo entramado de conductas y cogniciones nuevas que todo 
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cambio social comporta. Aquí se pone el énfasis en los problemas cognitivos 
y de maximización de la conducta. En la tabla 2 se esquematiza las principa-
les líneas de tensión entre los modelos de la deprivación y de la agencia.

MODELOS

DERIVACIÓN AGENCIA

Paradigma Ambientalismo Accionalismo

Premisa Naturaleza social
Experiencia psíquica

Base psíquica
Acción social

Principio Determinismo Intencionalismo

Determinación Situacional Personal

Motivación Extrínseca Intrínseca

Causalidad Eficiente Final

Control Fuerte Débil

Sociedad Primordial Contextual

Individuo Reactor heterónomo Actor autónomo

Ética Adaptación Planificación

Objetivo Efectos ambientales Planes personales

Clave Funciones Significados

Explanandum Hecho objetivo Experiencia subjetiva

Explicación Empowered Enhabling 

Resultado Corte efectos positivos Obstaculización vía
Hacia metas

Conclusión Empleo posibilita
Desempleo imposibilita

Empleo facilita
Desempleo dificulta

Deducción Empleo = vía necesaria Empleo = medio útil

Tabla 2 
Contrastes entre los modelos Deprivación y Agencia (Blanch, 1990)

La tesis implícita en la teoría de la agencia es considerar al ser humano 
como un ser activo que organiza y dirige sus propia conducta. La frustración 
en cualquier punto de esta secuencia de conducta autodirigida suscitaría en 
la persona mecanismos de reacción y enfrentamiento dirigidos a lograr la 
independencia y el control sobre su comportamiento (Álvaro, 1992).
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Se asume a la persona como un agente que planifica su conducta, se 
esfuerza en autoafirmarse, controla y dirige sus propios actos, está intrínse-
camente motivada y actúa en función de su visión del futuro así como de la 
memoria del pasado.

El ambiente en el que se desenvuelva la persona ejerce su influencia 
facilitando o restringiendo la puesta en acción de los planes y propósitos que 
guían el comportamiento. Partiendo de estos presupuestos, para el modelo 
de agencia el desempleo se explica en base a la frustración producida en 
los individuos por la dificultad de poner en marcha sus propios planes de 
acción. 

Las dificultades experimentadas por los desempleados para interpretar 
la nueva realidad y la ausencia de planes preestablecidos para hacer frente 
a la misma sería la principal causa del deterioro psicológico experimentado 
por las personas afectadas por la situación de desempleo (Garrido, 1996).

Al igual que el anterior, este modelo ha sido objeto de numerosas crí-
ticas, dirigidas fundamentalmente a señalar el escaso valor que concede a 
los factores económicos, políticos y socioculturales, al prestar demasiada im-
portancia a los aspectos más psicológicos, perdiendo de vista la influencia 
que los factores anteriores ejercen en los planes de acción de las personas 
desempleadas.

4.4. El modelo ‘vitamínico’ de Warr

El modelo teórico propuesto por Warr (1987) ha sido considerado 
como uno de los intentos más fructíferos de integración teórica de los resul-
tados de la investigación psicosocial sobre el impacto del desempleo. Puede 
considerarse como una tercera alternativa que engloba y, a la vez, supera las 
teorías de la privación y de la agencia.

Se trata de un modelo teórico sobre la influencia general del entorno y, 
más concretamente, de la situación sociolaboral en la salud mental. Basándo-
se en los efectos del empleo y desempleo en el funcionamiento psicológico 
de las personas, Warr elabora una teoría inspirada en el papel que desempe-
ñan las vitaminas en la salud física de los organismos.

Según este modelo, hay nueve categorías de factores ambientales que 
determinan el nivel de salud mental. En cualquier ambiente, el bienestar 
psicológico dependerá del grado en que el entorno proporcione oportunidad 
de control, oportunidad para el uso de las capacidades personales, objetivos generados 
externamente, variedad de alternativas, claridad ambiental, disponibilidad de recursos 
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económicos, seguridad física, oportunidad para establecer relaciones interpersonales y 
posición social valorada.

Estas categorías del entorno influyen sobre la salud mental de forma 
análoga a como las vitaminas afectan a la salud física. Al igual que un déficit 
vitamínico tiene consecuencias negativas para el estado físico del individuo, 
bajos niveles en cualquiera de las categorías ambientales tiene siempre reper-
cusiones negativas en la salud mental.

Oportunidad de control-	

Oportunidad para el uso de las capacidad personales-	

Objetivos generados externamente-	

Variedad de alternativas-	

Claridad ambiental-	

Disponibilidad de recursos económicos-	

Seguridad física-	

Oportunidad para establecer relaciones interpersonales-	

Posición social valorada-	

Tabla 3 
Factores ambientales de la salud mental

Para Warr, el entorno sociolaboral funciona como una fuente de vita-
minas psicosociales. La relación de las vitaminas con la salud física, al igual 
que la situación sociolaboral sobre la salud mental se rige por un modelo no 
líneal. De esta manera, un medio social que carezca de cualquiera de estas 
categorías o que las proporcione de forma deficitaria estará asociado a unos 
bajos niveles de salud mental.

Blanch (2003) describe el núcleo fundamental de la teorización de 
Warr, en base a los siguientes presupuestos; cuando se dan niveles excesivos 
de vitaminas, el impacto en la salud del organismo puede corresponder a una 
de las dos siguientes modalidades: a) en casos como en el de las vitaminas C 
y E, el organismo reacciona devolviendo al ambiente la parte excedente, no 
produciendo un beneficio añadido, y b) en casos como en el de las vitaminas 
A y D, el organismo no está equipado de los dispositivos que le permitirían 
liberarse de estos sobrantes, por lo que sufre trastornos a causa de los efectos 
tóxicos de tal exceso.
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Según esta analogía, Warr utiliza la abreviación CE para significar cons-
tant effect (efecto constante) y la AD para referirse al additional decrement (dis-
minución adicional) tal y como se refleja en la figura siguiente: 

Tipo Categoría Vitamínica

CE
Dinero

Seguridad física
Posición socialmente valorada

AD

Oportunidades de control del entorno
Ocasiones para el desarrollo de habilidades
Finalidades generadas por el medio externo

Variedad de alternativas
Claridad ambiental

Contextos para las relaciones interpersonales

Tabla 4 
Factores del bienestar psicosocial (Blanch, 2003)

Figura 3 
Relación entre las características ambientales y la salud mental

Alta

Alta
Baja

Baja

EC

DA

Características del medio
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En base a esta teoría, el desempleo tiene efectos negativos sobre la sa-
lud mental de la personas ya que asocia con un déficit vitamínico. La compa-
ración de empleados y desempleados utilizando los factores propuestos por 
este modelo lleva a la conclusión de que el ambiente de los desempleados es 
más deficitario, lo que se traduce en que la salud mental de los desempleados 
es menor.

Este modelo, al igual que los demás, no ha estado exento de críticas, de-
rivadas, fundamentalmente, de la analogía utilizada, pues de esta manera un 
enfoque derivado de “procesos químicos” no puedo ser trasladado a un con-
texto de relaciones sociales. No obstante, se le han reconocido numerosos mé-
ritos, ya que se constata que puede ser aplicado tanto a las situaciones de em-
pleo como a las de desempleo. Además, partiendo de los factores propuestos, 
es posible predecir las repercusiones que diferentes tipos de trabajo, así como 
los cambios entre un empleo y otros, y las transiciones entre una situación de 
empleo y otra desempleo, tienen sobre la salud mental (Álvaro, 1992).

4.5. �Modelo teórico-explicativo sobre la psicología diferen-
cial del paro y el desempleo de García Rodríguez

El modelo propuesto por García (1992), trata de integrar los re-
sultados que se conocen de la Teoría de la Expectativa-Valencia y de 
la Teoría de la Indefensión Aprendida. El punto de partida no es que 
ambas teorías son incompatibles en la explicación de parte de la psi-
cología del desempleo, sino que existen indicios que hacen pensar que 
estas dos teorías son igualmente válidas, y que posiblemente dan cuen-
ta de la psicología diferencial del desempleo.

En la formulación de este modelo, se asume el presupuesto que 
los desempleados no forman un todo homogéneo. Existen diferencias 
entre ellos, según ciertas variables económicas, sociales, demográficas, 
que influyen directamente sobre sus reacciones a la situación de des-
empleo y, por consiguiente, modulan los efectos de tal situación. 

Una de las aportaciones de este modelo es la convergencia de la 
Teoría de la Indefensión Aprendida y la Teoría de la Expectativa-Va-
lencia en la explicación de la psicología del desempleo, precisamente 
en función de ciertas variables diferenciales que modulan las reaccio-
nes a favor de una u otra de las teorías.

Además de estas variables, García (1992) señala que el hacer 
compatibles ambas teorías exige tener presente lo que según la termi-
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nología de varios autores (Ortiz, 1985; Ruiz y Brotat, 1982) se viene a 
denominar paro y desempleo 

Las personas en paro, en su mayoría jóvenes, serian aquellas que 
están buscando su primer puesto de trabajo. Estos sujetos aún no han 
tenido la oportunidad de experimentar los beneficios que aporta el 
tener un empleo y, por tanto, no experimentan una situación de pér-
dida. La situación de fracaso reside en la búsqueda infructuosa de un 
primer empleo.

Por su parte, las personas desempleadas serían aquellas que han 
perdido un empleo. En este caso la situación de fracaso es más nega-
tiva que la anterior ya que no sólo experimentan una búsqueda de 
empleo infructuosa sino que se ven privados de unos beneficios que 
anteriormente gozaban. Es de esperar, entonces, que los efectos psico-
lógicos del desempleo difieren cualitativamente y cuantitativamente 
en ambas situaciones.

El modelo teórico propuesto (expresado gráficamente en la Fi-
gura 4) asume que: en los jóvenes en paro, las relaciones entre atri-
buciones causales, compromiso hacia el empleo, expectativa de éxi-
to, motivación, autoestima y depresión se decantan hacia la tesis que 
proponen la Teoría de la Expectativa-Valencia. Sin embargo, en los 
desempleados, las relaciones entre estas variables se establecerán en la 
línea de la Teoría Atribucional de la Indefensión Aprendida.

En función de la Teoría de la Expectativa-Valencia, los jóvenes 
parados presentarán un alto motivo de logro, es decir, mostrarán altas 
expectativas de éxito (percepción subjetiva de éxito), alto compromiso 
con el trabajo (valor incentivo del éxito) y alta motivación hacia el 
empleo (necesidad de logro). Además atribuirán el éxito a causas inter-
nas (habilidad y esfuerzo), y el fracaso (no encontrar empleo) a causas 
externas y controlables.

Los jóvenes parados, probablemente, conforme aumenta la du-
ración de desempleo y el fracaso en su búsqueda, aprenden que los 
esfuerzos y las acciones que vienen realizando no son contingentes con 
el hecho de encontrar un empleo, asimilan que, hagan lo que hagan, 
no van a encontrar trabajo; cayendo, así, en una situación de indefen-
sión aprendida. En esta nueva situación las causas a las que atribuyen 
el desempleo siguen siendo externas pero estables.

De esta manera, los jóvenes parados pasarían a una situación 
de indefensión similar a la que se encontraría a aquellas personas que 
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han perdido un empleo anterior. Además, en estos últimos la situa-
ción se agrava, cuando el desempleo va asociado a ciertas variables 
socioeconómicas. 

Así, aquellos sujetos con cargas familiares que pierden un empleo 
tienen mayores responsabilidades hacia otros y su situación tienen a 
asociarse a mayores dificultades económicas, siendo más probable 
que atribuyan las causas de su situación a factores internos, globales 
y estables que, de acuerdo con la Teoría de la Indefensión Aprendi-
da, producen déficits a nivel motivacional (baja motivación) cognitivo 
(baja expectativa de éxito y bajo compromiso con el trabajo), afectivo 
(depresión) y de autoestima. 

Por el contrario, en aquellos desempleados que tienen menores 
dificultades económicas y no son responsables del mantenimiento de 
otros es más probable que no atribuyan las causas a factores internos, 
con lo que se predice que atribuyen la incontrolabilidad de los sucesos 
a causas externas, específicas y estables.

No obstante, si perdura la situación de desempleo, estos sujetos 
que se hallan en una situación de indefensión, pero que mantienen 
todavía el nivel de autoestima, pueden pasar a atribuir las causas a 
factores internos, globales y estables con el consiguiente déficit en au-
toestima y aparición de sintomatología depresiva. 

En relación con la edad, es más plausible que se encuentren en 
la situación de paro tanto los jóvenes como los desempleados que no 
tienen cargas familiares y grandes problemas económicos. En función 
del modelo propuesto, los jóvenes mantendrían inalterado el nivel de 
autoestima, mientras que en los adultos disminuiría a consecuencia de 
la situación de fracaso. Además en los jóvenes la situación de desem-
pleo se asocia a la aparición de sentimientos depresivos mientras que 
en los adultos aparecerían síntomas depresivos.

Ahora bien, una vez presentados los postulados principales, la 
validez del modelo teórico-explicativo propuesto por García (1992), 
exige la puesta a prueba empírica de las relaciones que se han estable-
cido entre las distintas variables.
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Figura 4 
Modelo teórico-explicativo de los efectos psicológicos del paro y el desempleo  

(García, 1993)





5. �Desempleo y actitudes  
hacia el trabajo
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5.1. Caracterización psicosocial de las actitudes

El estudio de las actitudes ha sido un tema central e importante en el 
ámbito de la Psicología Social ya desde sus primeros inicios. La razón fun-
damental de este interés se debe a su importancia en los procesos de cambio 
social, por su carácter mediador (Pallí y Martínez, 2004) entre la persona y el 
contexto social al que pertenece. De ahí que haya motivo más que suficiente 
para analizar este concepto con detalle. En primer lugar, nos aproximaremos 
al concepto de actitud para, posteriormente, analizar las diferentes funciones 
y, finalmente, abordar la medición de las actitudes.

5.1.1. Conceptualización de las actitudes

El concepto de actitud fue introducido en la psicología social por Tho-
mas y Znaniecki en 1918 para explicar las diferencias conductuales en los 
estilos de vida de los campesinos polacos que residían en Polonia y los que 
habían emigrado a EE.UU., a partir de la medición de las creencias y valores 
que tenían sobre diversos aspectos de su vida (política, economía, vida, pena 
de muerte...). Ante la posibilidad de medir las actitudes, cambiarse y predecir 
la conducta, surge el interés en el estudio de las actitudes.

Actualmente existen un amplio número de definiciones sobre actitud, 
aunque no existe unanimidad en cuanto a la aceptación de una definición 
universal. Su delimitación conceptual se hace bastante compleja ya que, 
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como señalan algunos autores (Carmona, 1999; López, 2005), en determi-
nados ámbitos este constructo coexiste con términos como concepciones, 
creencias, ideas, teorías personales, representaciones…

Desde una perspectiva psicosocial cabe destacar la definición propues-
ta por Triandis (1991), quien describe la actitud como un estado personal 
que predispone a una respuesta favorable o desfavorable, frente a un objeto, 
persona o idea. 

Una de las definiciones más aceptadas es la de Eagly y Chaiken (1998) 
quienes consideran la actitud como una tendencia psicológica que se expresa 
mediante la evaluación de una entidad particular con cierto grado de favora-
bilidad o desagrado. Al definir la actitud como una tendencia psicológica, se 
da a entender que se trata de un estado psicológico que es interno a la per-
sona y que puede tener una duración indeterminada. Si tal actitud se refiere 
hacia uno mismo asume la etiqueta de autoestima; si por el contrario se re-
fieren a entidades abstractas, por ejemplo libertad de discurso, se denominan 
valores (Bohner, 2001).

Este estado psicológico interno se manifiesta a través de una serie de 
respuestas observables. Tradicionalmente, estas respuestas se han agrupado 
en tres grandes categorías o componentes: cognitivo, emocional y tendencia 
a la acción. Alonso (2002), en una síntesis de algunas definiciones propuestas 
por distintos autores, describe cada uno de estos componentes:

El componente cognoscitivo incluiría todos los pensamientos, ideas, 
creencias, opiniones o percepciones que tenga una persona acerca de un 
objeto, y como se debe tratar, es decir son estereotipos de los individuos. La 
evaluación por medio de las respuestas cognitivas ocurre en una doble se-
cuencia, inicialmente se establece una asociación de naturaleza probabilística 
entre un objeto y alguno de sus atributos o notas; en función del resultado de 
este primer paso, se da el segundo paso, que es ya la evaluación propiamente 
dicha y que deriva fundamentalmente de la connotación positiva o negativa 
del atributo (Morales, 2003).

En segundo lugar, el componente emocional se refiere a los sentimien-
tos ligados al objeto actitudinal, las experiencias positivas o negativas aso-
ciadas al mismo. Refleja el aspecto afectivo y puede servir para aumentar 
o disminuir la probabilidad de una conducta. Las palabras más utilizadas 
por las personas para calificar los objetos suelen ser “bueno-malo” referido a 
evaluación, “fuerte-débil” o “grande-pequeño” o “pesado-ligero” referido a 
potencia, y “rápido-lento” o “activo-pasivo” referido a actividad.

En tercer lugar, el componente de tendencia a la acción o comporta-
mental supone la preparación, la orientación o predisposición para actuar, 
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más que el hecho conductual en sí mismo. Ante una conducta social un in-
dividuo puede ir hacia un objeto actitudinal, si lo considera bueno, alejarse 
de un objeto actitudinal, si lo considera malo, o ir en contra de un objeto 
actitudinal, luchar contra él, si lo considera malo.

Los tres componentes coinciden, sin embargo, en un punto: en todos 
ellos son evaluaciones del objeto de actitud. De hecho, las percepciones o la 
información pueden ser favorables o desfavorables, los sentimientos positi-
vos o negativos y la conducta o intenciones de conducta de apoyo u hostiles 
(Morales, Rebolloso y Moya, 1994).

5.1.2. Funciones de las actitudes

Las actitudes pueden poseer, y con frecuencia poseen diferentes funcio-
nes para las personas que las mantienen (Baron y Birne, 1998). Al objeto de ex-
plicar los motivos por los que las personas adoptan determinadas actitudes, di-
versas teorías funcionales de la actitud (katz, 1967; Smith, Bruner y White, 1956; 
McGuire, 1969) proponen cuatro bases funcionales principales de las actitudes, 
fundamentalmente de naturaleza motivacional (Stahlberg y Frey, 1993): 

a) �Funciones defensivas del yo. Esta basada en la necesidad de utilizar 
mecanismos de defensa como la racionalización o la proyección. En 
esta función, las actitudes pueden, por ejemplo, proteger a alguien 
de sentimientos negativos hacia sí mismo o el propio grupo, permi-
tiendo proyecciones de estos sentimientos hacia otras personas, tales 
como grupos minoritarios.

b) �Función valor-autorrealización expresiva. Esta función asume que 
las personas tienen necesidad de expresar actitudes que reflejen sus 
propios valores centrales o componentes del concepto de sí mismo. 
Por ejemplo, alguien podría experimentar gran satisfacción expre-
sando su oposición a las leyes que imponen la pena capital si cree 
profundamente en los derechos humanos.

c) �Función instrumental, adaptativa o utilitaria. Las actitudes ayudan a 
las personas a alcanzar objetivos deseados, como las recompensas, o 
a evitar objetivos no deseados como el castigo. Por ejemplo, la ma-
yoría de las personas, y no solamente los psicólogos sociales, saben 
que la similaridad engendra con frecuencia simpatía.

d) �Funciones de conocimiento o economía. Las actitudes permiten 
categorizar, a lo largo de dimensiones evaluativas establecidas, la 
información que nos llega como nuevas experiencias, y pueden 
ayudarnos a simplificar y comprender el complejo mundo en que 
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vivimos. Por ejemplo, si a alguien le gusta mucho el trabajo de un 
determinado estudiante, esperará que supere sus exámenes con bas-
tante éxito, su actitud, pues, le dice que esperar en esta situación.

5.1.3. Medición de las actitudes

Una de las mayores dificultades a las que se enfrentan los psicólogos 
sociales consiste en la medición de determinados constructos. Un ejemplo 
claro lo constituyen las actitudes, a los que los distintos estudiosos han dedi-
cado y dedican (Azjen, 2001) múltiples esfuerzos en encontrar los indicado-
res adecuados para poder evaluarlas.

La medición de las actitudes es un tópico de la Psicología Social desde 
los años 30 y 40, hecho que fue enormemente impulsado en esta época con 
la aparición de las primeras escalas. La mayoría de los autores coinciden en 
distinguir tres tipos escalas: las escalas diferenciales (Thurstone, 1928), las 
escalas sumativas (Likert, 1932) y las escalas acumulativas (Guttman, 1950). 

Una de las escalas de evaluación de las actitudes más conocidas es la 
escala de Thurstone, llamada también “Escala de intervalos aparentemente 
iguales” que permite una medición cuantitativa de las mismas (Stahlberg y 
Frey, 1993). Se basa en la ordenación de una serie de elementos (cognitivos, 
afectivos y conductuales), de tal forma que la persona debe elegir aquellos 
enunciados con los que esté de acuerdo, dentro del componente del que se 
trate (cognitivo, afectivo o comportamental). 

Otra de las escalas de actitud más famosas fue la realizada por Likert, 
donde se pide a la persona que responda a una serie de afirmaciones o acti-
tudes en un continuo que va desde “estoy completamente de acuerdo” hasta 
“estoy completamente en desacuerdo”. Los rangos utilizados por Likert eran: 
estar completamente de acuerdo, estar de acuerdo, no estar ni de acuerdo ni 
en desacuerdo, estar en desacuerdo y completamente en desacuerdo (Barrei-
ro y Marcuello, 2003).

En ambas escalas, el objetivo pasa por situar a los sujetos en un conti-
nuo que iría desde una actitud muy positiva hacia algo hasta una respuesta 
totalmente contraria, es decir, una actitud negativa hacia ese algo. Por esta 
razón, como pone de manifiesto Morales (2003), la actitud suele representar-
se en un continuo actitudinal donde se tiene en cuenta aspectos de valencia 
(carácter positivo o negativo que se atribuye al objeto) e intensidad (grada-
ción de esa valencia).

Un tercer tipo de instrumento para medir las actitudes fue el diseñado por 
Guttman, quien elaboró una escala que tenía algunas características en común 
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con la de Thurstone, pero que se diferenciaba de ésta en su aspecto fundamen-
tal. A diferencia de Thurstone, Guttman no creía que las opiniones pudieran ser 
distribuidas a lo largo de un continuo en el que cada una de ellas representase un 
valor diferente en una escala de intervalos iguales (Álvaro y Garrido, 2003).

Estos mismos autores consideran que para Guttman las opiniones y 
creencias sobre un determinado tema pueden situarse a lo largo de un con-
tinuo en función del grado de aceptabilidad de las mismas. En los extremos 
de la escala estarían tanto los enunciados más fáciles como los más difíciles 
de aceptar para los sujetos. 

Hasta aquí hemos destacado las tres escalas más populares en la me-
dición de la actitudes aunque no debemos olvidar que también existen otros 
tipos de técnicas de evaluación utilizadas para el mismo fin, entre las que des-
tacan el diferencial semántico (Osgood, Suci y Tannenbaum, 1957), el Q sort 
(Stephenson, 1953) y los métodos de elección forzada (Christie y Geis, 1970).

5.2. �Las actitudes en la inserción laboral de los desempleados

El estudio de las actitudes de cara a la inserción laboral de las personas 
desempleadas, juega un papel importante por varias razones. Por un lado, 
porque las actitudes influyen en el comportamiento (Baron y Byrne, 1998); 
y por otro, por la enorme influencia en la inserción o reinserción laboral de 
los desempleados adultos. 

En este apartado analizaremos, en primer lugar, la influencia de las 
actitudes en el proceso de inserción laboral de los demandantes de empleo. 
Posteriormente, describiremos las principales variables utilizadas en la aso-
ciación entre actitud y desempleo. Así, de acuerdo con el planteamiento de 
Eagly y Chaiken (1993), si se conocen las actitudes que manifiesta una per-
sona hacia la búsqueda de empleo puede predecirse su conducta futura y, en 
consecuencia, promover el cambio de actitudes.

5.2.1. Actitudes y conductas de inserción

Las actitudes juegan un papel fundamental en la inserción profesional, 
ya que toda persona que emprenda una búsqueda activa de empleo, pondrá 
en marcha toda una serie de conductas con vistas a lograr su inserción labo-
ral. Como afirma Montilla (2004), aquellas personas con un alto nivel de dis-
posición interna hacia la acción de búsqueda de empleo pondrán en marcha 
más conductas y encontrarán trabajo antes que aquellas otras con niveles de 
disposición medios o bajos.



66 Tomás Izquierdo Rus

En el plano de la orientación profesional, al hablar de la motivación 
hemos de considerar todo un conjunto de creencias, expectativas y actitudes 
de los sujetos ante el empleo. Para lograr la inserción laboral no basta con 
formarse en conocimientos, habilidades y destrezas, sino que es necesario 
también poseer una actitud que favorezca la motivación y autorresponsabili-
zación de la persona para buscar y encontrar un empleo (De Pablo, 1996).

Bajo esta consideración, aquellos individuos que atribuyan su si-
tuación de desempleo a causas externas se evaluarán de forma más ne-
gativa que aquellos que realizan atribuciones internas, y esto quedará 
plasmado en actitudes negativas hacia la búsqueda de empleo lo que 
impedirá, a su vez, la realización de aquellas conductas favorecedoras 
de su inserción.

Sin embargo, a pesar de que el mercado de trabajo condiciona en 
gran medida las posibilidades laborales de los individuos, el itinerario 
personal de cada sujeto también se verá afectado por su nivel educati-
vo, sus actitudes hacia el empleo y otras características psicosociales y 
demográficas (Martínez, García y Maya, 2001).

Con ello vemos que, además de los recursos educativos, hay otras 
variables, con un marcado carácter psicosocial, que influyen de manera 
significativa en las probabilidades de encontrar un puesto de trabajo. 
Blanch (1990) concluyó, en un estudio llevado a cabo con desemplea-
dos, que además del nivel educativo son predictores del éxito laboral 
la edad, el sexo, el estado civil y el perfil psicosocial del individuo.

Anteriormente constatábamos que las actitudes tienen tres compo-
nentes: el cognitivo, el emocional y la tendencia a la acción. Pues bien, 
estos tres componentes conforman la estructura de las actitudes. Toman-
do como base esa triple clasificación Rosenberg y Holland (1960) pro-
pusieron su modelo de actitudes de tres componentes, los cuales se consideran 
como subconjuntos de un conjunto superior que es la actitud.

Este modelo puede considerarse como el más clásico respecto a 
la relación entre actitud y conducta. En el se define la actitud como una 
predisposición a responder a alguna clase de estimulo con tres tipos de 
respuestas: afectivas (sentimientos evaluativos de agrado o desagrado), 
cognitivas (creencias, opiniones e ideas acerca del objeto de actitud) 
y conductuales (intenciones conductuales o tendencias de acción). La 
actitud se contempla como un “constructo hipotético” que media entre 
los observables, estímulos antecedentes y subsiguiente conducta (Sta-
hlberg y Frey, 1993).
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Si trasladamos estos tres componentes al ámbito laboral, rápida-
mente nos damos cuenta de que la falta de actitudes positivas provoca 
en ocasiones no solo un sentimiento de fracaso sino también la apari-
ción de secuelas de tipo psicológico (depresión, ansiedad, pérdida de 
autoestima...) lo que obstaculiza la utilización de conductas o estrate-
gias de empleo apropiadas para lograr su inserción laboral. 

5.2.2. Variables utilizadas

La asociación entre la situación de desempleo y la actitud hacia el 
trabajo puede ser considerada desde dos puntos de vista distintos (Garrido, 
1996). Por un lado, es necesario preguntarse si determinadas variables actitu-
dinales pueden ser consideradas como factores de riesgo ante el desempleo, 
de tal forma que sean aquellas personas con una actitud más negativa hacia 
el trabajo las que más probabilidades tienen de estar desempleadas. Por otro, 
cabe la posibilidad de que sea la propia experiencia del desempleo la que 
desemboque en una disminución de la motivación hacia el trabajo que ten-
dría su reflejo tanto en las actitudes como en la conducta de los desemplea-
dos en el mercado laboral.

Han sido distintas las variables utilizadas para analizar las diferencias 
actitudinales entre los desempleados. Una de las principales variables ha 
sido la centralidad del empleo, es decir la importancia que los desempleados 
atribuyen al hecho de tener un empleo. Diversas investigaciones señalan la 
centralidad del empleo como una variable relevante de los efectos del des-
empleo. De hecho, como apunta Blanch (1990), cuanto más importante es el 
trabajo, más intenso resulta el impacto negativo del desempleo. 

El equipo de trabajo Meaning of Working (MOW, 1987) señala la cen-
tralidad del trabajo como una de las dimensiones que más información apor-
tan sobre el significado psicológico del trabajo. Según este grupo, en la centra-
lidad del trabajo se identifican dos componentes teóricos: el primero, implica 
la creencia del trabajo como un rol de vida, y se refiere a la centralidad del 
trabajo en la identidad personal. El segundo, implica una decisión sobre esfe-
ras preferidas de la vida, es más situacional y se refiere a la centralidad de la 
actividad laboral en el momento presente de la vida y en relación a otras acti-
vidades o aspectos también importantes (familia, tiempo libre, amigos...).

De esta manera, es interesante tomar la centralidad del empleo partien-
do de la base de que son muchas las funciones psicosociales que el trabajo 
cumple sobre los individuos, grupos y sociedades. Por el contrario, la ausen-
cia del mismo genera disfunciones tanto cuando resulta imposible acceder a 
él como cuando se desempeña de forma precaria (Agulló, 1998).
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A pesar del indudable interés que reviste esta cuestión, las investigacio-
nes sobre la asociación entre desempleo y actitudes hacia el trabajo ha sido 
relativamente escasa en comparación con la que se ha llevado a cabo sobre 
otras consecuencias derivadas de la falta de trabajo. 

En este sentido, las investigaciones realizadas, tanto transversales como 
longitudinales, no nos permiten extraer una conclusión clara sobre los cam-
bios actitudinales que acompañan al desempleo. Mientras en unos estudios 
encontramos actitudes de rechazo hacia el trabajo en otros el desempleo vo-
luntario es poco frecuente. 

Por otro lado, encontramos que la mayoría de las investigaciones reali-
zadas en torno a este tema se han centrado en jóvenes, dada la importancia de 
las primeras experiencias en el mercado laboral para la evolución posterior 
del proceso de socialización. Por ello que se hace necesario emprender in-
vestigaciones con desempleados adultos, ya que no solo han sido escasos los 
estudios realizados sino también el carácter contradictorio de los mismos.

Uno de los aspectos que más interés ha suscitado en el impacto psico-
social del desempleo en cuanto al mayor número de estudios realizados ha 
sido el referido a los efectos del desempleo sobre el bienestar psicológico de 
las personas desempleadas. Las investigaciones realizadas permiten concluir 
que el desempleo tiene un fuerte impacto negativo en la salud mental de 
quienes lo sufren. 

Tanto en el caso de los desempleados adultos como en el de los jóvenes, 
cuando se les compara con personas empleadas a nivel de salud mental, los 
primeros presentan una serie de indicadores como menor grado de bienestar 
psicológico general, mayor nivel de sentimiento depresivo, mayor ansiedad, 
menos grado de satisfacción con la vida y un menor nivel de autoestima 
(Garrido, 1996).

En un estudio realizado por Sánchez (1994) con una muestra de mu-
jeres se observó una relación significativa entre desempleo y salud mental. 
En esta investigación el bienestar psicológico se agrupó en varios subescalas: 
el bienestar psicológico general o global, el bienestar material, el bienestar 
laboral y satisfacción en las relaciones sexuales y afectivas de la pareja. 

Al igual que en las actitudes hacia el trabajo, también nos encontramos 
que la investigación psicosocial ha sido insuficiente en la respuesta política de 
los desempleados, manifestado no sólo en el escaso número de investigacio-
nes realizadas sino también en el carácter poco concluyente de las mismas. 

Las investigaciones realizadas muestran que los desempleados adultos 
tienen unas actitudes más críticas y radicales cuando se les compara con 
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personas empleadas así como una mayor identificación con tendencias polí-
ticas de izquierda. Sin embargo, tienen una mayor tendencia a la abstención, 
menor grado de afiliación política y un menor nivel de participación en ac-
tividades políticas. 

En los jóvenes desempleados encontramos posturas no menos distan-
tes a las de los adultos al encontrar la adopción de posturas cada vez más 
críticas, una mayor insatisfacción con el sistema político, unas actitudes de 
rechazo hacia la política y una orientación política contradictoria. 

La inexistencia de instituciones que canalicen la respuesta política de 
los desempleados y el deterioro emocional provocado por la pérdida de un 
empleo son los principales argumentos utilizados para dar cuenta de la esca-
sa influencia del desempleo en el comportamiento político. 

Otro de los aspectos a considerar a la hora de evaluar los efectos del 
desempleo es el tiempo que una persona lleve en desempleo. La mayoría 
de la literatura sobre esta cuestión se ha centrado en la descripción de los 
distintos tipos de reacción que muestra la persona en función del tiempo que 
permanece sin empleo. No obstante, como afirma Visauta (1988), la croni-
ficación en el desempleo no hace más que reforzar la espiral viciosa de los 
efectos negativos de esta estado sobre la propia persona. 

Los resultados de la investigación, tanto transversal como longitudinal, 
sobre la duración del desempleo señalan que el compromiso con el trabajo 
se mantiene alto a pesar de que aumente la duración del desempleo, sin em-
bargo algunos autores indican que si se producen cambios después de largos 
periodos de tiempo sin un puesto de trabajo. 

Banks (1989), en una investigación realizada con jóvenes, considera 
que el aumento en la duración del desempleo esta asociado a un mayor des-
interés y a una actitud para encontrar trabajo menos positiva. Sin embargo, 
largos periodos de desempleo (superiores a los dos años) no estaban asocia-
dos ni con una reducción en el compromiso por obtener un puesto de trabajo 
ni con cambios en el grado de inclinación por el desempleo.

En el caso de los desempleados adultos, muy pocas han sido las inves-
tigaciones realizadas en torno a las actitudes hacia el trabajo derivadas del 
tiempo en desempleo. Además encontramos que los resultados han llegado a 
conclusiones contradictorias ya que, mientras en unos estudios se afirma que 
existe una relación entre desempleo y actitudes negativas hacia el trabajo, en 
otros se concluye que el desempleo voluntario es poco frecuente.

Existe suficiente evidencia para afirmar que el tiempo que una persona 
lleve en desempleo parece ser un factor importante para que tenga lugar 
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un cambio en la actitud hacia el trabajo. En las investigaciones realizadas 
se observa que a medida que aumenta el tiempo en desempleo disminuyen 
las expectativas de encontrar trabajo, se desarrolla una actitud más negativa 
hacia la búsqueda de empleo y se reduce la intensidad con que se busca un 
puesto de trabajo, es decir, hay cambios actitudinales que podrían reducir las 
probabilidades de éxito en el mercado laboral (Garrido, 1996).

5.3. La teoría de la acción planificada de Ajzen y Madden

La conducta de búsqueda de empleo en muchas ocasiones escapa del 
control de las personas, por lo que consideramos el modelo de actitudes se-
gún la teoría de la acción planificada (Azjen y Madden, 1986) como el más apro-
piado para entender las actitudes en el ámbito de la inserción profesional. 
Ampliamente estudiada desde la psicología social, esta teoría plantea que la 
mayor parte de la conducta humana no está controlada por la persona, quien 
no puede controlar la aparición o no de la conducta.

La teoría de la acción planificada no es más que la continuación de la 
teoría de la acción razonada propuesta por Ajzen y Fishbein (1975). Si bien 
en esta última la acción se describía como razonada ahora la acción puede 
calificarse de planificada. Esta teoría postula que la intención para realizar 
una conducta depende de la actitud hacia la conducta, de la norma subjetiva 
relativa a la conducta y del control conductual percibido, según se refleja en 
la Figura 5.

Azjen y Madden (1986) proponen una extensión del modelo de Fis-
hbein y Azjen, incorporando el control percibido sobre el rendimiento con-
ductual como un posterior determinante de la intención conductual, así como 
de la propia conducta. El control conductual se conceptualiza como una ex-
pectativa que posee una persona de los potenciales acontecimientos que su-
puestamente van a poder estar en conflicto con la conducta intentada. 

Baron y Byrne (1998), siguiendo los postulados de Ajzen y Fishbein, se-
ñalan que la respuesta depende de las intenciones y éstas, a su vez, están fuer-
temente influidas por tres factores clave. El primer factor son las actitudes de la 
persona hacia el comportamiento en cuestión. El segundo factor se refiere a las 
creencias de la persona acerca de cómo los otros evaluarán su comportamiento 
(conocido también como normas subjetivas). Por último, las intenciones tam-
bién están afectadas por el control comportamental percibido, hasta qué punto 
una persona percibe un comportamiento como difícil o fácil de llevar a cabo. 
De esta forma, si se percibe como difícil, las intenciones serán más débiles.
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Estos factores influyen de forma conjunta en las intenciones, las cuales, 
a su vez, constituyen los mejores predictores aislados del comportamiento 
individual. En esta nueva teoría la intención es la suma de la actitud más la 
norma subjetiva mas el control percibido. Éste se basa en las creencias de 
control, en función de las cuales la persona establece si posee o no las capa-
cidades o recursos necesarios para llevar a cabo la conducta y si existen las 
oportunidades adecuadas. Como en los dos casos anteriores, cada creencia 
de control se multiplica por el efecto facilitador o inhibidor del recurso o 
la oportunidad de que se trate y la suma de todos los productos da lugar al 
control percibido (Morales, 2003). 

Existe suficiente evidencia empírica para afirmar que el control perci-
bido mejora el pronóstico de la intención. Por ejemplo, al margen de la fuerte 
presión social que la persona desempleada percibe de su entorno para buscar 
trabajo y de la actitud favorable hacia la búsqueda de empleo, en su inten-
ción se encontrará también la probabilidad que la persona cree que tiene 
de buscar empleo o el control de conseguirlo. De esta forma, se confirma la 
hipótesis de Azjen y Madden (1986) de que la incorporación del componente 
“control conductual” permite una predicción más exacta de la teoría de la 
acción razonada.

Figura 5 
Teoría de la acción planificada de Azjen y Madden (1986)
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En otras ocasiones, las actitudes dirigen las conductas con poca in-
tervención del pensamiento, es decir de forma automática. De esto, se des-
prende la influencia clave del hábito en la reacción entre actitud y conducta. 
El hábito se define como aquellas conductas que se originan en situaciones 
particulares tan automáticamente que las personas se encuentran en medio 
de la acción antes de darse cuenta que han actuado. Al ser automáticas no 
requieren esfuerzo consciente (Beas, Llorens y Cifres, 2001).

De esta manera, se considera el hábito como el paso previo que influye 
en la actitud y que desembocará en la conducta. Así, para que tenga lugar 
una conducta tiene que haber una actitud que favorezca la aparición de tal 
conducta y esta vendrá determinada por los hábitos o costumbres. Sin em-
bargo, la influencia del hábito es tal, que incluso es capaz de influir directa-
mente en la conducta sin mediación alguna de la actitud.

En definitiva, puede afirmarse que factores como las normas sociales, 
normas morales y hábitos evocados en cierta situación pueden ejercer fuertes 
influencias en la conducta y fortalecer o atenuar la relación actitud-conducta 
(Stahlberg y Frey, 1993).

Aplicando la teoría de la acción planificada a la inserción laboral, se 
entiende que toda búsqueda de empleo, en general ha de ser una conducta 
planificada en tanto supone llevar a cabo una programación de todas las 
actividades posibles para el acercamiento a los objetivos profesionales de los 
demandantes de empleo.

Por tanto, en el marco de la psicología social del desempleo, la teoría 
del comportamiento planificado es una valiosa fuente de información en tan-
to define como las actitudes guían al comportamiento lo que supone que los 
individuos antes de decidir realizar diversos comportamientos consideran las 
implicaciones de sus acciones.



6. �Investigación psicosocial 
del desempleo
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En la actualidad son numerosas las investigaciones que, desde 
la Psicología Social, han abordado el fenómeno del desempleo. Todas 
ellas se han centrado en el análisis del impacto que el desempleo tiene 
sobre las personas que lo padecen. En el presente apartado se presen-
tan todas aquellas cuestiones que han rodeado a la investigación empí-
rica sobre el impacto del desempleo todavía existente.

6.1. Principales temas abordados

Jahoda (1979) señala la existencia de dos periodos históricos en 
la investigación del desempleo: aquel que corresponde a la década de 
1930, que coincide con el periodo de la depresión económica del vein-
tinueve, y el que se inicia, más o menos, a partir de 1975 y que llega 
hasta nuestros días.

En este primer periodo, las investigaciones concentraron su in-
terés en analizar los efectos del desempleo sobre la salud mental de 
los desempleados. Desde estos primeros estudios, las consecuencias 
generadas por el desempleo fueron descritas, generalmente, como un 
deterioro significativo de la salud mental, una disminución de la au-
toestima, una pérdida del sentido del tiempo y un gran apatía, que 
tuvo sus manifestaciones tanto en la disminución de todas las activi-
dades cotidianas como en la inexistencia de una respuesta política al 
desempleo de quienes lo experimentaban. 
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Durante los años 40 al 70 las investigaciones sobre desempleo 
dejaron de tener un interés central. Algunos autores justifican este va-
cío con la mejoría de la economía mundial y el descenso del desem-
pleo estructural ( Jahoda, 1987; García, 1986). 

Fue, de nuevo, en los años setenta cuando el interés por este fenó-
meno resurgió como consecuencia de la crisis económica del 73 y sus 
repercusiones en el mercado laboral, lo que provocó que el desempleo 
volviera a convertirse en uno de los principales problemas sociales y 
económicos de los países occidentales. Este interés ha estado presente 
entre los científicos sociales hasta la actualidad pudiéndose encontrar 
una abundante literatura reciente.

La creciente preocupación por las dimensiones psicológicas y 
sociales del desempleo promovió un nuevo desarrollo de la investiga-
ción psicosocial sobre el desempleo. De esta forma, la definición del 
concepto de salud mental ha cambiado sustancialmente en las últimas 
décadas, lo que ha quedado plasmado en la investigación psicosocial 
sobre el impacto emocional del desempleo. Así, mientras en los es-
tudios de los años treinta predominó una concepción negativa de la 
salud mental, en la investigación actual predomina una definición de 
salud mental en sentido positivo, equiparable a la presencia de bienes-
tar psicológico más que a la ausencia de síntomas (Garrido, 1996).

Pero no será hasta finales de los 80 y comienzos de los 90 cuan-
do surgen estudios que intentan identificar que variables personales 
podrían predecir el estatus laboral y el bienestar psicológico de los 
individuos para descubrir las actitudes hacia el trabajo y hacia la bús-
queda de empleo. 

En España, los estudios sobre el desempleo fueron inexistentes 
durante los años 30, otros asuntos de mayor importancia ocupaban la 
atención de los investigadores, por lo que las primeras investigaciones 
sobre este tema comenzaron a desarrollarse a mediados de los 70 por 
el aumento creciente de las tasas de desempleo.

6.2. Características metodológicas

La investigación psicosocial sobre el desempleo se ha caracteri-
zado por una importante evolución metodológica en las últimas dé-
cadas. Así las investigaciones desarrolladas en los años treinta distan 
de las llevadas a cabo actualmente. Esta diferenciación metodológica 
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se ha visto reflejada en el tipo de muestras utilizadas, las técnicas de 
investigación empleadas y el tipo de diseño adoptado.

Dada la abundante literatura existente al respecto, algunos au-
tores aportan clasificaciones de estudios centrados en el análisis de 
los efectos del desempleo aportando diversos criterios. De esta mane-
ra, en un intento de sistematizar las diversas investigaciones, vamos a 
adoptar la clasificación seguida por Blanch (2003), que atiende a tres 
criterios principales:

– el enfoque (cualitativo-cuantitativo)
– el nivel de análisis (individuo-agregado)
– el diseño (transversal-longitudinal)

A esta clasificación añadiremos otros dos criterios aportados por auto-
res como García (1993), que contempla cuatro grupos objeto de estudio en el 
análisis diferencial de la psicología del desempleo (jóvenes, adultos, mujeres 
y profesionales y directivos). También tomaremos en cuenta la perspectiva 
de Selva (1988) del que recogeremos uno de los parámetros que utiliza a la 
hora de clasificar los estudios sobre el impacto del desempleo referido a las 
consecuencias (fisiológicas vs. psicológicas).

Atendiendo al tipo de enfoque utilizado, en los años 30 predominó el 
análisis cualitativo, la observación participante, el informe sociográfico y el 
estudio de casos (individuos, familias y comunidades). En los años 70 y 80, 
se conjugan el análisis cuantitativo con el cualitativo, aunque predomina el 
cuantitativo sobre el cualitativo. 

Por otra parte, también en estos años, hay una mayor inclinación de 
los estudios transversales sobre los longitudinales, aunque estos últimos ad-
quirirán un mayor desarrollo en los últimos años, en un intento de poner a 
prueba hipótesis causales sugeridas en estudios exploratorios previos de tipo 
transversal.

De manera paralela, la investigación macroestadística sobre agregados 
complementa la abundancia de datos referidos a estudios realizados sobre 
individuos. Igualmente, la investigación cualitativa, mediante la utilización 
de técnicas como historia de vida o estudios de casos, profundiza en el co-
nocimiento de la realidad exploradas por los estudios de corte cuantitativo 
al considerar a la persona como una “realidad viva” y no como una mera 
unidad estadística o una simple entidad respondiente a ítems cerrados de una 
encuesta (Blanch, 1990).

En otro aspecto, conviene diferenciar cuatro categorías de población 
utilizadas al estudiar el impacto diferencial del desempleo sobre estos grupos 
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(jóvenes, adultos, mujeres y profesionales y directivos). Esta diferenciación 
utilizada por García (1993), no es otra que un reflejo de lo que en la literatura 
se contempla como los aspectos que influyen en la experiencia psicológica 
del desempleo y que están relacionados con la edad. La experiencia del des-
empleo puede ser vivida de manera diferente por estos cuatro grupos.

Clasificación Autor Criterios

Enfoque

Blanch (2003)

Cualitativo-Cuantitativo

Nivel de análisis Individuo-Agregado

Diseño Transversal-Longitudinal

Objeto de estudio García (1993)
Jóvenes-Adultos-Mujeres-
Profesionales y Directivos

Consecuencias Selva (1988) Fisiológicas-Psicológicas

Tabla 5 
Características metodológicas

Continuando con este análisis, la mayor parte de los jóvenes des-
empleados abandonan la escuela, provocado, en la mayoría de los ca-
sos, por el apoyo financiero de los padres. Por otra parte, otro de los 
aspectos que caracteriza a este colectivo es la ausencia de cargas fami-
liares. Esto es lo que diferencia a este grupo de los desempleados adul-
tos, los cuales además cuentan con una experiencia laboral previa. 

En el grupo de mujeres, hay un mayor desánimo en la búsqueda 
de empleo porque tienen menores expectativas de éxito para encon-
trar un puesto de trabajo, y en esta situación se puede producir un 
planteamiento del futuro que, en ocasiones, le lleva a dirigir sus expec-
tativas hacia el rol tradicional del “ama de casa”. Siguiendo este mis-
mo planteamiento, otra de las dificultades que, en muchas ocasiones, 
experimentan las mujeres es la imposibilidad de compaginar el trabajo 
y las actividades domésticas, lo que lleva en muchos casos a dedicarse 
a otras tareas para hacer frente a esa pérdida de autoestima que va 
asociada a la falta de empleo.

En lo referido al colectivo de profesionales y directivos, cada día 
se hace más patente que el desempleo no es menos ajeno a sujetos cua-
lificados y de alto status ocupacional, como son los formados por los 
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grupos de profesionales y directivos. En este sentido, encontramos po-
cas investigaciones referidas a estos colectivos, en un intento de analizar 
los efectos psicológicos del desempleo en estos niveles de ocupación. No 
obstante, los resultados encontrados manifiestan que el impacto psicoló-
gico presenta diferencias individuales para ambos grupos.

El último criterio que hemos utilizado a la hora de clasificar la 
investigación empírica sobre el desempleo hace referencia a las con-
secuencias que la propia situación de desempleo ocasiona y pueden 
ser físicas o psicológicas. La mayoría de los estudios consideran que 
algunas de las consecuencias fisiológicas son: dolor de cabeza, pérdida 
de apetito, dificultades en la respiración, mareos, insomnio e hiperten-
sión. Sin embargo, no todas las investigaciones que han abordado los 
efectos fisiológicos del desempleo han concluido el impacto negativo 
de éste sobre la salud física.

Respecto a los efectos psicológicos del desempleo, la mayoría de 
las investigaciones se han centrado, fundamentalmente, en el estudio 
de la salud mental o bienestar psicológico. Igualmente, se han conside-
rado otras variables como las atribuciones causales, el locus de control, 
la utilización del tiempo y el aislamiento social.

6.3. Investigaciones sobre actitud y desempleo

Tras una minuciosa revisión de los trabajos de investigación que re-
lacionan desempleo y actitudes hacia el trabajo, consideramos interesante 
agrupar la información en tres bloques. 

En un primer bloque se analizan las principales características que han 
definido a las investigaciones realizadas en torno a la relación entre actitud 
y desempleo, coincidiendo principalmente con los estudios realizados en la 
década de los treinta. En segundo lugar, se recogen las principales investi-
gaciones que han abordado esta relación, coincidiendo con el segundo pe-
riodo que se inicia aproximadamente a mediados de los setenta. Por último, 
se abordan las investigaciones realizadas a finales de los 80 y principios de 
los 90, con el fin de identificar que variables personales podrían predecir las 
actitudes hacia el trabajo.

Las investigaciones se presentan en orden cronológico coincidiendo 
con cada una de los periodos descritos, recogiéndose aquellas investigacio-
nes de mayor relevancia que se han realizado en las tres últimas décadas y 
que con más frecuencia se encuentran en la revisión de estudios.
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6.3.1. Relación entre actitud y desempleo: primeros estudios

Al objeto de diferenciar más claramente aquellas características que 
han definido las investigaciones realizadas en torno a las actitudes hacia el 
trabajo en décadas anteriores, vamos a partir de las consideraciones utiliza-
das por Garrido (1996). Esta autora considera el tipo de muestras, las técnicas 
de investigación y el tipo de diseño empleados.

Los principales estudios sobre los efectos psicológicos del desempleo 
tuvieron lugar en la década de los 30, durante la época de la Gran Depresión. 
La mayoría de los estudios llevados a cabo en este periodo se caracterizaron 
por la utilización de muestras de desempleados adultos, siendo más escasos 
aquellos estudios en los que se analizaran los efectos del desempleo en jó-
venes y absolutamente minoritarios aquellos que prestaron atención a las 
consecuencias del desempleo en las mujeres.

Los estudios que proporcionaron una mayor aportación a la investiga-
ción psicosocial del desempleo fueron los realizados por Eisenberg y Lazars-
feld (1933) en un intento de recopilación bibliográfica y por Jahoda, Lazars-
feld y Zeisel (1933) quienes se centraron en el estudio de los desempleados 
de un pequeño pueblo de Austria (Marienthal). 

Marienthal es una pequeña comunidad austriaca en la que se vivió 
un desempleo masivo como consecuencia del cierre de una fábrica textil 
en la que trabajaba prácticamente toda la población. Como consecuencia 
de ello, sus habitantes no pudieron ser absorbidos por el mercado de tra-
bajo local ni por el de la comarca, ni disponiendo de ningún recurso de 
protección social. En su estudio, Jahoda, Lazarsfeld y Zeisel analizaron 
los efectos del desempleo en la vida cotidiana de los ciudadanos de esta 
comunidad.

Estos autores observaron como el proceso de adaptación al desempleo 
de larga duración pasa por varias etapas. En primer lugar, se produce un 
fuerte shock, que va seguido de una ligera recuperación a partir del momento 
en que los desempleados han aprendido a sobrellevarlo en cierto grado. Esta 
adaptación se ve amenazada cuando las dificultades económicas crecen y 
comienzan a surgir problemas de distinta índole. Para este equipo de trabajo 
el factor económico va a ejercer una gran influencia en la respuesta psicoló-
gica general del desempleado, que será distinta dependiendo de los ingresos 
que perciban y, como cabría esperar, más negativa para aquellos con menos 
ingresos.

Jahoda, Lazarsfeld y Zeisel analizaron los cambios que se produ-
jeron, entre el antes y el después del cierre, en las condiciones de vida 
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personal, familiar y local de los desempleados de Marienthal. Entre los 
principales efectos que atribuyen al desempleo masivo destacan los si-
guientes (Blanch, 2003): 

– Descenso en el nivel y en la calidad de vida familiares.
– Empobrecimiento de la dieta alimenticia.
– Deterioro de la salud física de las personas.
– Aumento de las tensiones intrafamiliares.
– �Elevación de la tasa de trastornos psíquicos menores 	(ansiedad, es-

trés y depresión).
– Disminución de los intereses y de las actividades sociales y culturales.
– Desafiliación a partidos políticos y organizaciones sindicales.
– Vaciedad percibida de la existencia social.
– Desestructuración del tiempo cotidiano individual, familiar y local.

Pero no debemos olvidar, como bien señala Jahoda (1979), en base a 
una revisión de la literatura de los efectos psicológicos del desempleo en los 
años treinta, que ninguno de los estudios realizados en aquella época pudo 
ignorar las deprivaciones físicas, desnutrición y la completa miseria econó-
mica de todos los desempleados de entonces.

No obstante los resultados derivados de estos estudios dieron lugar a 
un amplio cuerpo de conocimientos sobre el impacto psicosocial del des-
empleo. Por ello, que es a partir de ese periodo cuando empiezan a surgir 
estudios sobre desempleados, teniendo una gran influencia en los análisis 
actuales las investigaciones realizadas en aquella época.

Por otro lado, el hecho de que fueran los jóvenes y las mujeres los gru-
pos menos estudiados en aquella época, ha generado, partiendo de la consi-
deración de que son dos de los sectores de la población más afectados por el 
desempleo actual, un aumento de los investigaciones encaminadas a evaluar 
los efectos derivados de la situación del desempleo, lo que ha producido, 
igualmente, un descenso de las investigaciones dirigidas a colectivos con es-
peciales dificultades de inserción el mercado laboral como es el caso de los 
desempleados adultos y más concretamente de los mayores de 45 años. 

Otro de los aspectos en lo que se ha diferenciado la investigaciones 
realizadas en los años 30 de las actuales es el referido a la técnicas de investi-
gación. Mientras en la década de los 30 hubo un predominio de técnicas cua-
litativas, ésta técnica cada vez ha sido menos frecuente en las investigaciones 
actuales, predominando los estudios cuantitativos basados principalmente en 
la aplicación de cuestionarios y dirigidos a un amplio número de personas.
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Este cambio se puede apreciar en las investigaciones que han aborda-
do los efectos del desempleo sobre la salud mental, donde encontramos que 
los estudios realizados en los años 30 se basan mayoritariamente en entre-
vistas personales u observaciones singulares, no sistemáticas, careciendo de 
la utilización de sofisticadas técnicas estadísticas que permitieran un análisis 
del nivel de significación de los resultados (García, 1993). En contrate con 
las investigaciones de los años 30, los estudios actuales se caracterizan por la 
utilización de técnicas para operacionalizar y medir la salud mental como el 
cuestionario “General Health Questionnaire” (Goldberg, 1972).

Pero posiblemente el aspecto en que las investigaciones actuales se 
diferencian más claramente de las realizadas en la década de los 30 es el 
referido a los diseños de investigación utilizados. En los estudios de los años 
30 hubo un predominio de diseños transversales, consistentes básicamente 
la comparación de muestras de desempleados con muestras de personas que 
tenían un empleo. Esta tendencia en la utilización de diseños transversales 
continuó en las primeras investigaciones realizadas en la actualidad.

No será hasta los años setenta cuando empiece a cuidarse mucho más 
el aspecto metodológico en las investigaciones, contando éstas con una ma-
yor sistematicidad. También en estos años toman relevancia en el enfoque 
del problema distintas teorías enmarcadas en el ámbito de la psicología social 
(García, 1986).

Como vemos, la mayoría de estos estudios sobre la asociación entre 
desempleo y patología realizados en aquella época se basaron básicamente 
en la comparación de dos categorías de ciudadanos (que solían ser anglosajo-
nes, adultos y de género masculino) económicamente activos: empleados y 
desempleados (Blanch, 1990).

Estas comparaciones transversales entre empleados y desempleados 
no permiten establecer un nexo causal entre situación laboral y determina-
das variables psicosociales. Es más, queda abierta la posibilidad de que las 
diferencias observadas entre ambos grupos sean un antecedente y no una 
consecuencia de la situación. Por otra parte, aunque las diferencias entre 
empleados y desempleados siempre se han interpretado como un efecto ne-
gativo del desempleo, no se puede descartar que sea el hecho de tener un 
puesto de trabajo lo que tiene consecuencias positivas.

Una de las ventajas de los diseños longitudinales es la posibilidad de 
analizar el efecto de la duración del desempleo sobre los individuos así como, 
según las muestras utilizadas, discernir la dirección de la asociación entre las 
variables (García, 1993). Esto ha hecho que se incrementaran la utilización de 
diseños longitudinales en el estudio del impacto psicosocial del desempleo.
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Los diseños longitudinales básicamente consisten en llevar a cabo un 
seguimiento de una muestra de sujetos con la intención de analizar los cam-
bios que se producen en ese grupo a lo largo del tiempo. Según afirma Garri-
do (1996), en la investigación psicosocial sobre el desempleo se han utilizado 
fundamentalmente tres tipos de diseño longitudinal. 

Un primer tipo de diseño consistente en recoger muestras, tanto de 
personas empleadas como desempleadas, y llevar a cabo un seguimiento 
de las mismas durante un determinado periodo de tiempo, lo que permite 
comparar las características psicosociales de la personas desempleadas antes 
y después de que pierdan su empleo y evaluar los efectos psicosociales de las 
transiciones entre el empleo y el desempleo.

En otros estudios de corte longitudinal se analiza la trayectoria en el 
mercado laboral de personas desempleadas con la finalidad de comprobar si 
aquellas personas que encuentran un trabajo se diferencian inicialmente de 
las que permanecen desempleadas durante largos periodos de tiempo.

El tercer tipo de diseño longitudinal, utilizado fundamentalmente con 
muestras de jóvenes, ha consistido en el seguimiento de muestras de sujetos 
durante su incorporación al mercado laboral. En este diseño, uno de los más 
utilizados, los jóvenes pertenecientes a la muestra son entrevistados antes y 
después de abandonar el centro de estudios al que pertenecen para incor-
porarse al mercado de trabajo. De esta manera, es posible determinar si las 
diferencias observadas entre jóvenes empleados y desempleados se pueden 
atribuir al hecho de estar ocupados o estaban ya presentes antes de que éstos 
se incorporaran al mundo laboral.

El uso cada vez mas frecuente de este tipo de diseño ha contribuido a 
discernir con una mayor claridad las relaciones entre desempleo y los efectos 
psicosociales derivados del mismo. Los estudios transversales detectan dife-
rencias entre distintos espacios dentro de un mismo tiempo, por el contrario 
es en los estudios longitudinales donde es posible detectar cambios entre 
distintos tiempos dentro de un mismo espacio (Blanch, 2003), pudiendo es-
tablecerse de esta manera relaciones de causa-efecto entre situación laboral 
y variables psicosociales.

Sin embargo la utilización de diseños longitudinales conlleva una serie 
de dificultades por lo que no es extraño que exista una desproporción entre 
estudios longitudinales y transversales (García, 1992). Por otro lado, el he-
cho de que la mayoría de estos estudios se hayan realizado con muestras de 
jóvenes supone una cierta limitación a la hora de generalizar los resultados 
(Garrido, 1996).
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6.3.2. Segunda etapa de los estudios entre actitud y desempleo

La duración del desempleo ha sido una de las variables moderadoras 
que con más frecuencia se ha incluido en los estudios sobre los efectos psi-
cológicos del desempleo. Por otro lado, como ya destacamos anteriormente, 
la investigación se ha caracterizado por una concentración excesiva de los 
efectos del desempleo sobre la salud mental de quienes lo padecen obvian-
do, a veces, otros aspectos de enorme interés como son las actitudes hacia el 
trabajo.

Generalmente las investigaciones realizadas en torno a los cambios 
actitudinales derivados de la falta de un puesto de trabajo se han centrado 
mayoritariamente en el grupo de jóvenes, existiendo muy pocos estudios que 
evalúen el impacto del desempleo en las actitudes hacia el trabajo en desem-
pleados adultos llegando incluso a conclusiones contradictorias.

La desigualdad de los periodos de desempleo considerados, el carácter 
transversal de la mayoría de los estudios realizados y las diferencias de edad 
entre las muestras, han sido, probablemente, los motivos por lo que las inves-
tigaciones han llegado a resultados tan diferentes (Garrido, 1996).

Se hace pues necesario definir con más exactitud tanto los periodos de 
desempleo establecidos como los grupos de edad a estudiar. De esta manera, 
en un intento de unir todas estas variables, el objetivo de este apartado es, 
pues, recoger las principales investigaciones realizadas en torno a las acti-
tudes hacia el trabajo determinadas por la duración del desempleo en los 
mayores de 45 años.

Generalmente los aspectos mas estudiados han sido los referidos a las 
actitudes hacia el trabajo y la duración del desempleo, siendo en menor me-
dida los dirigidos a los mayores de 45 años. Dentro de las actitudes hacia el 
trabajo, las investigaciones realizadas se han centrado, fundamentalmente, 
en evaluar algunas de sus dimensiones o componentes principales. Con res-
pecto a la duración del desempleo la mayoría de los estudios han establecido 
una serie de fases o etapas en la que una persona está sin empleo. Por último, 
referido a los mayores de 45 años, abordamos aquellos estudios realizados 
principalmente con adultos ante la dificultad de encontrar investigaciones en 
grupos específicos de edad.

Realizaremos un análisis intentando extraer aquellas investigaciones 
que han estudiado algunos de los aspectos principales de nuestro estudio: 
actitudes hacia el trabajo, duración del desempleo y mayores de 45 años. A 
pesar de las dificultades para generalizar los resultados, debido fundamen-
talmente a la utilización de diferentes metodologías, muestras y conceptos, 
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podemos afirmar que estas investigaciones, en su totalidad, se han centrado 
en aspectos concretos de la inserción laboral. Y lo que es más interesante 
aún, los resultados de muchas de estas investigaciones pueden trasladarse al 
ámbito de la orientación profesional.

Una de las investigaciones pioneras en este campo fue la llevada a cabo 
por Alfano (1973) quien desarrolló una escala “Employment Readines Scale” 
para determinar la relación existente entre duración del desempleo y actitudes 
hacia el trabajo. Administró esta escala a una muestra de 430 sujetos divididos 
en tres grupos: trabajadores empleados, trabajadores desempleados y desem-
pleados crónicos, la mayoría de los cuales no tenían empleo y necesitaban 
proveerse de alojamiento y manutención en alguna asociación benéfica.

Encontró que las actitudes hacia el trabajo son prácticamente idénticas 
si comparamos el grupo de trabajadores con empleo y el grupo de trabaja-
dores desempleados por un periodo inferior a los seis meses pero que, con-
forme aumenta dicho periodo, se observa un deterioro en las actitudes hacia 
el empleo. 

Otra investigación es la de Hepworth (1980). Este autor estudió, en una 
muestra de 78 sujetos desempleados, como ciertos factores determinan la reac-
ción a la experiencia del desempleo. Utilizó el cuestionario de Salud General 
como una medida normativa de la salud mental y la Escala de Satisfacción con 
la Vida Presente como una medida del bienestar sujetivo. Los resultados mos-
traron una correlación positiva entre duración del desempleo y salud mental 
y negativa en relación a una medida del bienestar subjetivo. Ambas correla-
ciones indicaban una asociación significativa entre duración del desempleo y 
deterioro en la salud mental y bienestar psicológico subjetivo.

Desde la teoría de la expectativa-valencia, Feather y Davenport (1981), 
analizan el grado de motivación con que una persona busca un empleo en 
una muestra de 212 sujetos desempleados. Consideran que el desempleo pro-
longado determina una reducción de las expectativas y una disminución de 
la motivación para buscar un trabajo. Se asocia a un sentimiento depresivo, 
el cual va desapareciendo a medida que las expectativas y la motivación tam-
bién disminuían al prolongarse la duración del desempleo.

Jackson y Warr (1984), realizaron un estudio sobre una muestra desem-
pleados de clase trabajadora (N=954), divididos en tres grupos de edad (de 
16 a 19, de 20 a 59 y de 60 a 64 años). Estos autores señalan que tanto en el 
primer grupo como en el último la duración del desempleo no tenía relación 
con el estado psicológico mostrado (GHQ). Sin embargo esta asociación era 
significativa para el grupo de edad media. 
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Por otro lado, se aprecian diferencias significativas en salud mental en 
función del periodo de tiempo en desempleo (menos de seis meses y más de 
seis meses). De igual manera, a partir de los seis meses observan una situa-
ción de estabilización en las puntuaciones de salud mental (GHQ), lo que 
indica una adaptación a la situación de desempleo.

En un estudio posterior, Warr y Jackson (1985) observaron, sobre una 
submuestra de 467 hombres desempleados con un periodo no inferior a nue-
ve meses, que los resultados en las puntuaciones en salud mental (GHQ) 
eran mejores a medida que la duración en desempleo era menor. 

En nuestro país, Quintanilla (1988), en una muestra compuesta por 60 
desempleados (31 hombres y 29 mujeres), encontró una serie de creencias 
relativas a la imposibilidad de variar la condición personal de estas personas 
para encontrar empleo junto con sentimientos de culpa (atribuciones inter-
nas) y disminución de la autoestima. Para el autor, estos resultados pueden 
ser consistentes con la idea de que la depresión, las creencias de que está más 
allá de cualquier poder el cambiar las causas del desempleo y las atribuciones 
internas pueden ser una consecuencia de la longitud del desempleo y del 
número, cada vez mayor, de solicitudes de trabajo desafortunadas.

García (1985) llevó a cabo otro estudio sobre una muestra de 799 des-
empleados compuesta tanto por trabajadores que habían perdido su puesto 
de trabajo, como jóvenes que buscaban su primer empleo. Entre sus con-
clusiones destaca que la duración del desempleo está asociada a un empeo-
ramiento en la salud mental, un aumento del estado depresivo, incremento 
del nivel de neuroticismo e introversión, así como una tendencia a realizar 
atribuciones externas a medida que se prolonga tal situación.

Estas asociaciones entre duración del desempleo y otras variables re-
sultaron significativas en ambos grupos, es decir tanto en el grupo de traba-
jadores que habían perdido su puesto de trabajo como en el caso de jóvenes 
que buscaban su primer empleo e independientes de otras variables como la 
edad, el género, el estado civil o el número de veces que una persona hubiese 
estado en desempleo anteriormente. 

De nuevo, García (1986), desde el punto de vista de la teoría de la 
indefensión aprendida, señala que a medida que aumenta la duración de 
desempleo y las respuestas del individuo para salir de esa situación no son 
operantes, se reducen las expectativas de contingencia y se producen déficits 
motivacionales, cognitivos y emocionales.

Otra investigación fue la realizada por Feather y O´brien (1987) sobre una 
muestra de 320 australianos desempleados. Entre sus conclusiones destacan que 
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la conducta de búsqueda de empleo se relaciona positivamente con la valencia 
del trabajo, duración del periodo en desempleo, número de solicitudes de traba-
jo infructuosas...Por el contrario, la expectativa de encontrar un trabajo se rela-
cionó de manera negativa con la longitud del tiempo en desempleo y el número 
de solicitud de empleo infructuosas y positivamente con el apoyo recibido de los 
padres. Este mayor apoyo se produjo mayoritariamente en las mujeres.

Rowley y Feather (1987) estudiaron el impacto de la longitud del des-
empleo en 107 desempleados varones a través de dos grupos (edad 15-24 
años) y (30-49 años). Ambos grupos completaron escalas relativas a la activi-
dad de búsqueda de empleo, compromiso con el empleo, autoestima, tensión 
psicológica (Encuesta de Salud General), uso del tiempo y tensión financiera. 

Los resultados mostraron una mayor tensión psicológica, autoestima 
más alta y un mayor compromiso con el empleo en el grupo de mayor edad. 
Las correlaciones denotaron una alta tensión financiera, menor estructura-
ción del tiempo, menos autoestima y más angustia psicológica que suelen 
acompañarse de un incremento de la longitud del desempleo, pero había 
pequeñas evidencias (aparte de la tensión financiera) que esas relaciones eran 
más fuertes para el grupo de mayor edad. En ambos grupos el compromiso 
con el empleo y la tensión financiera actuaron como influencias moderado-
ras en la tensión psicológica.

Otra investigación realizada en España es la presentada por Buendía 
(1987). Este autor encontró que el éxito en la obtención de un empleo suele 
atribuirse a factores internos y el fracaso a factores externos. Considera que las 
atribuciones externas (situación económica, inactividad de los empresarios o del 
gobierno, exceso de población...) son utilizadas por los desempleados para prote-
gerse mejor ante la amenaza que supone esta situación para su mundo interior. 

Halló también que conforme aumenta el tiempo en desempleo dis-
minuyen las expectativas y se reduce la motivación para buscar trabajo. En 
cuanto al valor atribuido al trabajo, éste fue superior en las mujeres que en 
los hombres y también en las personas de mayor edad que en los jóvenes, 
en los que habían perdido el empleo que aquellos de primer empleo y en 
aquellas personas con responsabilidades familiares.

6.3.3. Última generación de investigaciones en torno a la actitud y desempleo

Frente al gran número de estudios generados en décadas anteriores so-
bre la relación entre actitud y duración del desempleo, no será hasta los últi-
mos años cuando las investigaciones se preocupen de analizar aquellas varia-
bles personales que pueden jugar un papel determinante en dicha relación.
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Queremos resaltar el estudio llevado a cabo por Blanch (1990) donde, 
por medio de un diseño longitudinal, observó que, además del nivel de estu-
dios, fueron predictores significativos de la obtención de un empleo la edad, 
el sexo, el estado civil y el perfil psicosocial del individuo. 

Esta última variable hace referencia, entre otras dimensiones, a la im-
portancia que se le atribuye a tener un trabajo, al autoconcepto profesional, 
al estilo más o menos activo de búsqueda de empleo y al grado de disponibi-
lidad para diversas condiciones laborales. 

Otra investigación es la realizada por Álvaro (1992). En un estudio 
realizado con diseño transversal destacó la existencia de una asociación sig-
nificativa entre duración del desempleo y bienestar psicológico que si bien 
no permite confirmar los resultados obtenidos en las investigaciones sobre 
las fases del desempleo, si que indica la importancia de tener en cuenta la 
duración del desempleo como variable mediadora.

Como bien señala este autor, el carácter transversal de este estudio no 
permite establecer una relación de causalidad entre la duración del desem-
pleo y el bienestar psicológico, aunque si mantiene la necesidad de conside-
rar dicha variable en los estudios sobre la incidencia psicológica diferencial 
del desempleo en diferentes submuestras de trabajadores desempleados.

Eby y Buch (1994) distinguen una serie de factores intrínsecos (de ca-
rácter psicológico) y extrínsecos (fundamentalmente económicos) como de-
terminantes en la búsqueda de empleo en un muestra de 516 trabajadores 
de cuello blanco (12% eran mujeres), los cuales habían perdido involuntaria-
mente su puesto de trabajo. Estos autores observaron que la mayoría de estas 
personas consiguieron nuevos trabajos sobre la base de la importancia de los 
factores de tipo psicológico que de los propiamente económicos.

No obstante, se apreció que las perspectivas para que produjera la rein-
serción laboral dependían, en parte, de la aceptación emocional de la pérdi-
da del trabajo anterior, del nivel de actividad seguido al suceso, del género al 
cual pertenece y de la forma en que fue conseguido el nuevo trabajo. 

Schwarzer y Hahn (1995), en un intento de analizar de modo exhaus-
tivo la conducta de inserción laboral, estudiaron, a través de un estudio lon-
gitudinal, los factores de tipo psicosocial predictores de la reinserción laboral 
a corto plazo (concretamente dos años), sobre una muestra procedente de 
Alemania del Este que emigraron a la parte occidental después de la caída 
del Muro de Berlín. 

En una primera entrevista se les preguntó qué expectativas tenían de 
encontrar un empleo en los primeros tres meses tras el desplazamiento, en 
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los seis meses siguientes...De acuerdo a sus respuestas se les consideró “opti-
mistas” o “pesimistas”. Los pesimistas realizaron una predicción más ajustada 
y realista de la proporción de inmigrantes que encontrarían empleo. Sin em-
bargo, los optimistas fueron los que encontraron antes y con más frecuencia 
trabajo en los tres momentos del estudio longitudinal.

Además, estas expectativas personales de encontrar un empleo fueron 
un predictor significativo de la duración del empleo, al incluirla como varia-
ble distal en una ecuación estructural en la que también participaron como 
antecedentes otros aspectos como la enfermedad, la evaluación del estrés y 
el apoyo social. Aunque las expectativas fueron el correlato más potente de 
la inserción laboral, las variables de apoyo también mostraron un importante 
poder predictivo.

Wanberg (1997) examinó tres predictores (autoestima, control percibi-
do y optimismo) en relación a la salud mental y reinserción laboral de perso-
nas desempleadas en un estudio longitudinal. Encontró que la conducta de 
búsqueda se asociaba con un descenso en la salud mental en los individuos 
con un bajo control situacional (percepción que uno encontraría trabajo) 
pero no entre individuos con un control situacional alto. A su vez, a medida 
que aumenta el tiempo en desempleo la posibilidad de reinserción laboral 
era menor entre los individuos con bajo control situacional, no ocurriendo lo 
mismo entre los individuos con alto control situacional. 

Newsome (1998), en otra investigación de diseño longitudinal, desa-
rrolló y probó en una muestra de 230 desempleados su participación en un 
programa de formación en la búsqueda de empleo durante 3 semanas. Los 
datos fueron recogidos en tres periodos distintos: 1) al inicio del programa 
de formación, 2) inmediatamente seguido a la terminación del programa y 3) 
dos meses después de la finalización del programa. 

A los participantes se les preguntó cuestiones relativas a la influencia 
normativa para buscar trabajo, actitudes hacia la búsqueda de empleo, con-
trol conductual percibido, intención de búsqueda de empleo, calidad y canti-
dad de la búsqueda, número de entrevistas obtenidas, la propia eficacia de la 
entrevista, condición del empleo, terminación de la búsqueda y satisfacción 
con el trabajo. 

Los resultados mas destacables de esta investigación fueron: a) las ac-
titudes hacia el trabajo predijeron la intención de búsqueda, b) a su vez la 
intención de búsqueda predijo la cantidad y calidad de la búsqueda, c) el 
número de entrevistas obtenidas por los participantes fueron predecidas por 
la calidad de búsqueda, d) el estado del empleo se predijo por el número de 
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entrevistas obtenidas y la propia eficacia de las mismas y e) el estado del em-
pleo fue un predictor de la terminación de la búsqueda. Además los sujetos 
quienes informaron de la terminación de sus actividades de búsqueda resul-
taron significativamente más satisfechos con su nuevo empleo.

Wanberg, Kanfer y Rotundo (1999), evaluaron, a través de un estu-
dio longitudinal, la asociación entre el grado de intensidad en la búsqueda 
de empleo y el éxito posterior en la inserción laboral. Los resultados mos-
traron la existencia de diferencias significativas en determinantes como el 
compromiso hacia el empleo, las dificultades financieras, el sentimiento 
de autoeficacia en la búsqueda de trabajo, la intensidad en la búsqueda 
activa de empleo y la motivación con respecto a la futura reinserción del 
demandante. 

Estos autores constatan que la variable motivacional juega un papel 
fundamental al considerarla como una importante predictora de la intensi-
dad en la búsqueda de empleo para aquellos desempleados de larga dura-
ción. De esta manera, el nivel de intensidad aplicado en la búsqueda activa 
de empleo predice la futura reinserción de las personas desempleadas.

Otros autores sugieren que la teoría de la expectativa-valencia se con-
vierte en un marco útil para investigar los predictores del futuro estado de 
empleo del sujeto. No obstante, Aramburu-Zabala (1998) sugiere la necesi-
dad de revisar algunos aspectos de esta teoría en relación al campo concreto 
de la búsqueda de empleo. Esta necesidad ha sido reconocida por Bandura 
(1977) con la inclusión de conceptos como el de autoeficacia y la actitud del 
individuo hacia la búsqueda de empleo propuesta por Vinokur, Ryn, Gra-
mlich y Price (1991).

Desde esta teoría, Lind-Stevenson (1999), evaluando a 200 sujetos des-
empleados, concluye que la expectativa del sujeto en encontrar un trabajo 
facilita que aplique todo tipo de conductas dirigidas a un proceso de búsque-
da activa de empleo. De hecho, la intención de buscar un trabajo predice 
la aplicación de conductas dirigidas hacia la búsqueda de empleo. De esta 
forma, de acuerdo con Wiener, Oei y Creed (1999), el compromiso hacia el 
trabajo y la intención de búsqueda se convierten en predictores de la sensa-
ción de bienestar general del desempleado.

Esta tendencia es analizada de nuevo por Prusia, Furgate y Kinicki 
(2001) que subrayan que la intensidad de conductas aplicadas y orientadas a 
la consecución de un trabajo predicen positivamente la reinserción laboral 
de las personas desempleadas. De igual modo, Gelpe (2001) es de la opinión 
de relacionar las fuentes de motivación (intrínseca y extrínseca) con la con-
fianza en la ejecución de las propias habilidades para encontrar un trabajo.
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McFadyen y Thomas (1997), afirman que existe una relación compleja 
entre las expectativas con que se destinan en la consecución de un trabajo y 
la intensidad con que se aplica esa búsqueda. Así, cuanto mayor sea la mo-
tivación para el logro en la consecución de un empleo, mayor será el apoyo 
social recibido y el número de solicitudes presentadas, con lo que la probabi-
lidad de encontrar un puesto de trabajo crece. 

Sin embargo, esto no sucede si la motivación del desempleado es baja. 
Bajo esta visión, Kulik (2000 a) analizó las diferencias existentes en la inten-
sidad de búsqueda de empleo y en las actitudes hacia el desempleo en cuatro 
grupos de mujeres desempleadas de Israel (todas ellas casadas), clasificadas 
en función de la edad. Los grupos estaban conformados de la siguiente ma-
nera: un grupo post-adolescente (hasta los 21 años); un grupo de madurez 
joven (22-35 años); un grupo de mediana edad (36-49 años); y, por último, 
un grupo de madurez tardía (50-62 años).

Los resultados revelaron la existencia de diferencias significativas en la 
intensidad de búsqueda de empleo de los cuatro grupos. El grupo post-ado-
lescente empleó mas tiempo buscando empleo que el resto de los grupos. Al 
mismo tiempo el grupo de madurez joven mostró una menor probabilidad 
de rechazar un trabajo debido a las circunstancias financieras, mientras que 
los otros dos grupos tendían a rechazar el trabajo si eso suponía un conflicto 
con las obligaciones familiares o las condiciones del trabajo.

En un estudio posterior, Kulik (2001 a) analizó las diferencias exis-
tentes en la intensidad de búsqueda de empleo y en las actitudes hacia el 
desempleo en una muestra de 599 sujetos desempleados. Los resultados mos-
traron que la intensidad de búsqueda de empleo así como la sintomatología 
derivada (tensión o dolor psicológico) eran mayores en aquellas personas 
con menor tiempo en desempleo (2-3 meses); los desempleados de mediana 
edad dedicaron un mayor tiempo en la búsqueda de empleo y las mujeres 
manifestaron una disminución en su estado de salud como consecuencia de 
la situación de desempleo.

De nuevo en el contexto español, Martínez, García y Maya (2001) anali-
zaron los efectos de las actitudes hacia el empleo y las redes de apoyo social en 
la inserción laboral de inmigrantes extranjeros en Andalucía. Sobre una mues-
tra de 123 sujetos (africanos y latinoamericanos), participantes todos ellos en 
cursos de formación profesional ocupacional, se observó que variables como la 
disponibilidad para el empleo, el tiempo de estancia en España, el número de 
familiares disponibles en la red de apoyo y la tendencia a recurrir a explicacio-
nes internas del desempleo predijeron de manera significativa las probabilida-
des de emplazamiento laboral al finalizar el curso de formación.
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Los autores concluyen que las probabilidades para encontrar trabajo o 
de cambiar de actividad laboral son mayores para aquellas personas que se 
manifiestan más predispuestas a aceptar condiciones difíciles de trabajo, aun-
que se trate de un empleo inestable o que implique cierto riesgo personal. 

Del Pozo, Ruiz, Pardo y San Martín (2002), valoraron el efecto de la 
duración del desempleo sobre la salud mental de quienes lo padecen. Sobre 
una muestra de 275 sujetos a los que se agrupó en función de la edad: 16-30 
años, 31-50 años y más de 50 y del periodo en desempleo (0-6 meses, 7-12 
meses y más de 12 meses), se observó un comportamiento diferente de las 
variables relativas a Salud Mental a lo largo de tiempo, es decir la salud per-
cibida tiene a empeorar progresivamente a medida que aumenta el periodo 
en desempleo.

Constataron que aquellas personas que llevaban entre 7-12 meses en 
desempleo sufrían un deterioro mayor en salud mental que aquellas que lle-
vaban más tiempo, en las cuales había una mejoría leve en los niveles de sa-
lud mental. De estos resultados se puede deducir que el tiempo en desempleo 
es un indicador que contribuye a un deterioro en los niveles de salud mental 
de las personas desempleadas.

Esta perspectiva fue estudiada por Comino, Harris y Chey (2003), que 
indicaron, en un estudio realizado a nivel de salud mental, que las personas 
desempleadas tenían un predominio más alto de ansiedad y/o desordenes 
afectivos que las personas empleadas. Turner y Turner (2004) añadieron un 
tercer elemento, al evaluar estas cuestiones en personas con discapacidad 
(N=556), encontrando que el impacto emocional del desempleo es mayor 
en las personas discapacitadas así como una mayor probabilidad de estar 
involuntariamente sin empleo.

Sobre el tema de los efectos en la salud mental, Dooley (2003) consi-
dera que el empleo económicamente inadecuado ha recibido mucho menos 
atención que el desempleo. Además autores como Artazcoz, Benach, Borrell 
y Cortes (2004) atienden la necesidad de comprender los efectos del desem-
pleo sobre la salud mental teniendo en cuenta la interacción de variables 
como el género, las responsabilidades familiares o la clase social.

Warr, Butcher y Robertson (2004), encontraron diferencias en la fre-
cuencia de algunas de actividades entre personas desempleadas y empleadas 
investigando el bienestar afectivo y la satisfacción con la vida en adultos 
mayores, como una función de la frecuencia con la cual tales individuos 
emprendían seis tipos de acciones. Actividades de tipo familiar, social, re-
ligioso y de carácter benéfico se mostraron muy importantes en esta edad, 
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pero otros tipos de actividad menos consistentes se asociaron con el bienestar 
afectivo o satisfacción con la vida. 

El nivel de actividad global (a través de todos los tipos) se asoció de 
manera significativa con ambas variables del estudio. Sin embargo las aso-
ciaciones entre la actividad y el bienestar psicológico no variaron entre los 
hombres y mujeres y las diferencias en correlaciones con bienestar entre 
desempleados y empleados individuales fueron significativas solamente para 
los indicadores conjuntos.

Aplicando la teoría de la conducta planeada (TPB) de Azjen (1986) 
para predecir la intención de búsqueda de empleo, investigadores como Van 
Hooft, Born, Taris et al. (2004) estudiaron, a través de un diseño longitudinal, 
la conducta de búsqueda y su pronóstico entre personas empleadas (N=989) 
y desempleadas (N=317). Los resultados del estudio apoyaron la pertinencia 
del TPB en ambos grupos, al hallar que la relación entre actitud e intención 
de búsqueda era más fuerte en el grupo de desempleados.

Tango y kolodinsky (2004) plantearon un estudio sobre la existencia de 
determinadas características (inter e intrapersonales) y su impacto en el éxi-
to para encontrar trabajo de personas desempleadas mediante un programa 
de entrenamiento en habilidades de búsqueda de empleo. Después de tres 
años de haber finalizado el programa, con la aplicación de la encuesta de 
factores de personalidad de Catell, las correlaciones entre el estado del em-
pleo de los participantes aparecieron en dos de los factores: independencia 
y objetividad.

Más recientemente, Olechnowicz (2005) plantea una investigación so-
bre la perspectiva de aquellos que no consideraron solamente el desempleo 
de los años treinta como un desastre sino como una nueva forma de ocio 
para los trabajadores. Esto se convierte en un desafío urgente para cada vez 
más trabajadores que se enfrentan a una cantidad importante de tiempo pro-
vocado, posiblemente, por los cambios tecnológicos. 

La solución, tal vez, está en utilizar la educación de adultos para guiar 
a los trabajadores hacia el uso correo de este tiempo de ocio. Esta iniciativa 
es evaluada también por Stenberg (2005), con un especial énfasis en la du-
ración del desempleo. El autor encuentra una significación entre la duración 
del desempleo y una baja participación en el programa de educación de 
adultos. 

Dada la importancia que tiene la duración del desempleo sobre las 
personas desempleadas muy pocas investigaciones han incluido esta variable 
en los denominados “países en transición”, ya que estudios como el llevado 
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a cabo por Kupets (2006) evidencia que determinadas características indi-
viduales como la edad, el estado civil, el nivel educativo… se relacionan de 
forma significativa con el tiempo total en desempleo. Por todo esto, como ya 
indicaba Kieselbach (2003), el desempleo se convierte en un impedimento 
importante para alcanzar una completa integración en la sociedad.



7. �El desempleo en las  
personas adultas
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7.1. Condicionamientos psicosociales

Para comprender aquellos rasgos mas notorios que definen a los ma-
yores de 45 años, debemos situarnos en la teoría del ciclo vital, entendida 
según Blanco (1991) como una sucesión de roles sociales y normas formales 
adscritas a edades concretas y socio-históricamente definidas. La sucesión de 
una etapa a otra en el desarrollo no es más que el paso de un determinado 
grupo de edad a otro, y el consiguiente tránsito a unos patrones sociocultura-
les determinados para cada grupo.

Aludir a una psicología evolutiva del ciclo vital supone postular una 
perspectiva más amplia que la habitualmente considerada por la llamada 
psicología del desarrollo. La psicología evolutiva se refiere a todo el transcur-
so de la vida humana cuyo interés se centra en la descripción, explicación 
y modificación del cambio intraindividual de la conducta y las diferencias 
interindividuales en dicho cambio a través del ciclo vital (Baltes, Reese y 
Nesselroade, 1981).

Una de las aportaciones más interesantes de la psicología evolutiva del 
ciclo vital es la mostrada por Baltes (1987), que propuso el que podemos con-
siderar modelo por excelencia sobre el desarrollo y la intervención a lo largo 
del ciclo vital: el modelo SOC (Optimización selectiva con compensación). 
A continuación vamos a presentar los principios generales de esta teoría del 
ciclo vital:
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– El desarrollo como proceso a lo largo de la vida

Este principio asume que el desarrollo es un proceso a lo largo de la 
vida en el que cada etapa no es únicamente el resultado de la edad específica 
sino también de las condiciones precursoras del ciclo vital (Baltes y Graf, 
1996). Los cambios que se producen en los individuos pueden suceder en 
cualquier momento del ciclo vital, desde el nacimiento hasta la muerte.

– El desarrollo como combinación de ganancias y pérdidas

Se expresa en el hecho de que el desarrollo es siempre una combina-
ción dinámica de ganancias y pérdidas. No hay etapas en las que sólo existan 
ganancias o sólo pérdidas, en todas las edades se suceden ambos procesos. 
Sin embargo si que se producen cambios sistemáticos asociados con la edad 
en el equilibrio entre ganancias y pérdidas, puesto que la frecuencia relativa 
cambia proporcionalmente a medida que se avanza en edad: en la infancia y 
niñez las ganancias superan las pérdidas, mientras que en la vejez la situación 
se invierte.

– Plasticidad del desarrollo humano

Se refiere a la variabilidad intraindividual y se define como el cambio 
en el nivel de realización o el modo de cambio de una persona individual 
(Baltes, Reese y Nesselroade, 1981). Las investigaciones sobre la plasticidad 
en la adultez y vejez han demostrado como opera este principio en los indi-
viduos llegando a considerar que el nivel de plasticidad alcanzado por el ser 
humano es tal que incluso personas muy mayores sin enfermedades incapa-
citantes conservan aún la capacidad para el cambio y la adaptación.

– Contextualismo ontogenético

Según este principio, cualquier teoría del ciclo vital parte de una visión 
contextualista en la que las personas se desarrollan en diferentes contextos 
que ejercen una gran influencia sobre los procesos evolutivos. El desarrollo 
está sujeto a un sistema complejo y multicausal de influencias ya que, además 
de los determinantes biológicos, hay una serie de condicionantes culturales e 
históricos que, interrelacionados, ejercen una enorme influencia en el desa-
rrollo de las personas.

– Desarrollo exitoso como optimización selectiva con compensación

Desde esta visión el desarrollo humano se asume como un cambio se-
lectivo en la capacidad adaptativa del individuo. Baltes (1987) trata de anali-
zar, a través del ciclo vital, la influencia de los factores biológicos y culturales 
en la ontogénesis, cual es la zona de desarrollo, la norma de reacción y la 
plasticidad que podemos esperar que opere durante la ontogénesis. Según 
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este autor, a pesar de la plasticidad del ser humano y de las concepciones de 
zona de desarrollo, no todo es posible en el desarrollo ontogenético sino que 
éste está inherentemente limitado.

– Multidisciplinariedad del desarrollo

Las aportaciones a las teorías del ciclo vital son fruto de un constante 
diálogo interdisciplinar que en la actualidad converge en dos importantes 
aportaciones a la Psicología Evolutiva (Baltes, Staudinger y Linderberger, 
1999). Por una parte la Biología Evolutiva y la Teoría de los Sistemas Diná-
micos (TSD) que subraya los aspectos contextuales, probabilísticos y autoor-
ganizados de la ontogénesis; y por otro lado, la Psicología cultural y la Socio-
logía del curso vital que se centran en la conexión entre las oportunidades 
ofrecidas por los contextos socioculturales del ser humano y las cualidades 
fundamentales de sus procesos psicológicos.

De lo expuesto por P.B. Baltes se puede deducir fácilmente el carácter emi-
nentemente social de la adultez o, mejor dicho, de sus acontecimientos y queha-
ceres más significativos, pero hay otro conjunto de autores que aportan una serie 
de ideas de diverso alcance e interés desde una perspectiva psicosocial. 

Por ejemplo, Hagestead (1990) considera que el curso de la vida o 
trayectoria vital se basa tanto en el conjunto de estatus y roles que asume el 
individuo a lo largo de su vida, como en la serie de acontecimientos relevan-
tes que vive y que configuran el ciclo vital. 

En esta secuencia vital juega un papel primordial las fases descritas por 
Erikson, pues de acuerdo con Riley (1976, citado en Blanco, 1991: 214) “las 
actividades de una persona y sus actitudes frente a la vida, sus relaciones familiares y pro-
fesionales, sus capacidades biológicas y sus propiedades físicas, todo esto está condicionado 
por su posición en la estructura de edad de la sociedad particular en la que vive”. 

Para Bruner (1997) el crecimiento humano individual no puede sepa-
rarse de la cultura en que ocurre. Este autor propone tres razones a la hora de 
explicar la importancia de la cultura en el desarrollo de los sujetos: en primer 
lugar, la psicología humana no se puede construir basándose solo y exclu-
sivamente en el individuo; en segundo lugar, la psicología al estar inmersa 
en una cultura ha de organizarse en torno a los procesos de construcción y 
utilización del significado que conectan el desarrollo humano con la cultura; 
y, en tercer lugar, resaltó la importancia de lo que el denominó la psicología 
popular (creencias, ideas, conceptos… que hay en la sociedad). 

Diversas investigaciones ponen de manifiesto la existencia de ciertas 
“regularidades” en patrones de conducta derivados de las normas asumidas 
por cada grupo de edad. Estas regularidades llevan implícitas unas determi-
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nadas actividades y unos esquemas cognitivos compartidos por los miembros 
de un mismo estatus de edad así como la pertenencia a una determinada 
generación o cohorte.

Existe una prescripción social, más o menos institucionalizada, del tiempo 
en que se han de producir los acontecimientos más importantes a lo largo de la 
vida del individuo, lo que lleva a que los sujetos regulen con cierta unanimidad 
sus acciones. De esta concepción, es posible asumir la hipótesis de que esos roles, 
demandas y exigencias sociales vinculadas a la pertenencia de un determinado 
estatus de edad, las normas preceptivas de cada una de las edades, las modi-
ficaciones y cambios que se vean sometidas socio-históricamente, ejercen una 
influencia, a veces decisiva, en la personalidad de los sujetos (Blanco, 1991).

Asumir estas concepciones normativas sobre el desarrollo, es decir, lo 
que se espera que ocurra evolutivamente a la “mayoría de la gente”, hace que, 
probablemente, funcionen como marcos de referencia mediante los cuales las 
personas evalúen su trayectoria evolutiva personal (Zacarés y Serra, 1996). 

Entre las funciones de las normas de edad se encuentran (Bueno, Vega 
y Buz, 2001): vincular el individuo a la estructura social; permitir a la gente 
hacer ciertas cosas y, recíprocamente, exigir que las personas hagan determi-
nadas elecciones; justificar marginaciones y exclusiones en función de eda-
des cronológicas específicas; prescribir roles específicos para el individuo; 
servir como punto de referencia para valorar la aceptación de la persona 
en la familia, el trabajo y la comunidad; y, por último, proponer objetivos a 
alcanzar a lo largo del curso vital.

Estos autores afirman que estas normas, o estructuras sociales normati-
vas, determinan la socialización de las personas. Así se explica que los com-
portamientos característicos de los adultos medios sean inducidos por los 
elementos componentes de la estructura social característica de su edad. 

Aplicando todos estos presupuestos al ciclo ocupacional, y más concre-
tamente al papel que juega el desempleo en este periodo del curso vital, Jaho-
da (1987) señala que todo análisis referido a las consecuencias negativas del 
desempleo debe tener en cuenta su dimensión socioestructural e histórica. 
En este sentido, ofrece una aproximación que describe al trabajo y al empleo 
como fenómenos sociales sujetos a un proceso de construcción sociohistórica 
en el que ambas nociones acaban incorporando ciertos significados compar-
tidos (valores) y cumpliendo diferentes funciones sociales y psicológicas.

Bajo este prisma, es objeto de la Psicología social ocuparse de analizar 
el cómo y por qué y en qué casos y bajo qué circunstancias aquellos factores 
socioculturales que rodean el desarrollo moldean la personalidad de los indi-
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viduos. Si aplicamos esta Psicología social a la vida adulta, podría quedarse 
como base el siguiente esquema:

Figura 6 
Psicología social de la vida adulta (Blanco, 1991)

estatus de edad
«Sistema desarrollado por una cultura para dar 
carácter ordenado y predecible al curso seguido 

por los individuos» (Cam, 1976, p. 526)

ROLES 
NORMAS DE EDAD

ADECUACIÓN CRONOLÓGICA 
A LAS DEMANDAS

– Matrimonio
– Paternidad
– Inicio y fases en la vida laboral
– Crisis normativas

no ADECUACIÓN CRONOLÓGICA 
A LAS DEMANDAS
– Matrimonio prematuro
– Paternidad prematura
– Soltería
– Paro
– Viudez prematura
– Divorcio / separación

Esquemas cognitivos
identidad
autoconcepto
autoestima

personalidad

7.2. Desarrollo adulto y trabajo

Diversos autores han considerado que los tres roles más importantes 
que identifican a la vida de adulto son los que atañen a su vida familiar, pro-
fesional y comunitaria. En este sentido, consideramos de especial interés, sin 
desdeñar los demás, situar el significado que el trabajo tiene para el desarro-
llo adulto.
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El trabajo es, además de un dispositivo de carácter económico para la 
satisfacción de necesidades materiales primarias y del intercambio de bienes 
y servicios, un mecanismo para el establecimiento de las relaciones sociales 
interpersonales, un medio de participación cívica (como soporte de la inte-
gración sociopolítica y cultural), una fuente del bienestar subjetivo (como 
base para la asignación de roles, estatus e identidad sociales), un contexto 
para la socialización secundaria y un punto de articulación entre la vida pú-
blica y la privada, así como entre los proyectos individuales y los colectivos 
(Blanch, 2001).

Desde la perspectiva del ciclo vital, Agulló (1997) considera el trabajo 
como un nexo o vinculo entre lo individual y lo social, entre los objetivos 
personales y las metas sociales, de ahí la importancia que tiene el mismo en 
la formación de la identidad de las personas. De hecho, para muchas perso-
nas el trabajo es una parte integral de su autoconcepto (Escobar, 1988).

Pero, además en esta fase del desarrollo, se asume, según Havighurst 
(1982: 772), el trabajo como “un rol social complejo, como un conjunto de conduc-
tas, habilidades y actitudes que la sociedad espera de la persona que posee ese rol”.

En conjunto, el trabajo proporciona unas categorías o fuentes de ex-
periencia que tienen un carácter de obligación para la inmensa mayoría de 
las personas que están empleadas: la imposición de una estructura temporal, 
la expansión del ámbito de las experiencias sociales hacia áreas donde las 
relaciones no conllevan tanta emotividad como en la vida familiar, la partici-
pación en los objetivos y esfuerzos colectivos, la asignación de un status y de 
una identidad en virtud del empleo y la necesidad de realizar una actividad 
regular ( Jahoda, 1987).

En opinión de García y Berrios (1999) es muy importante tener un em-
pleo al objeto de cubrir las necesidades y expectativas del trabajador, sobre 
todo en momentos como el actual en los que el trabajo es visto como un bien 
escaso dadas los altos índices de desempleo.

Pero no debemos olvidar que el trabajo es también un mecanismo de 
supervivencia. En este sentido, Blanch (1990), considera que el trabajo es el 
esfuerzo humano invertido en el ejercicio de una serie de actividades instru-
mentales orientadas a la obtención de los recursos necesarios para la super-
vivencia individual y colectiva.

Si trasladamos esta conceptualización a la Psicología social, hemos de 
considerar que el individuo, a la largo de su ciclo vital, va tomando una serie 
decisiones respecto a su trabajo. Y es que, ciertamente, las personas pasamos 
nuestra infancia, adolescencia y parte de nuestra juventud preparándonos 
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para desempeñar una actividad productiva durante la edad adulta (Bueno, 
Vega y Buz, 2001).

Para estos autores hacia la mitad de la vida se asiste a la cumbre del 
ciclo ocupacional, o bien se puede considerar el comienzo de una nueva vo-
cación. Es en la cumbre del ciclo ocupacional donde se ejerce más influencia, 
se gana más dinero y se obtiene más respeto social que en cualquier otro pe-
riodo de la carrera laboral. Pero la mitad de la vida puede coincidir también 
con el momento en el que algunas personas experimentan una re-evaluación 
de sí mismos con motivo de la crisis de la mitad de la vida, lo que puede estar 
en el origen de una nueva vocación.

Si bien, hemos de tener en cuenta que los cambios de trayectoria la-
boral pueden relacionarse, de igual manera, con otros factores como puede 
ocurrir en el caso de las mujeres que, en algunas ocasiones, ingresan o rein-
gresan en el mercado laboral después de haber terminado la labor de crianza 
de sus hijos.

En la mitad de la vida es también el momento donde pueden sucederse 
acontecimientos ligados a la no productividad, como es el caso del desem-
pleo y la jubilación. En esta fase del ciclo ocupacional, los adultos medios 
sitúan, al menos por antagonismo, el problema del desempleo cuando aún se 
consideran plenamente dispuestos para ejercer su ocupación-profesión (Cris-
tino, 2003).

Desde la psicología social se ha hecho un especial énfasis en la relación 
entre rasgos de personalidad y la elección ocupacional. Desde esta visión, 
autores como J. L. Holland a través del modelo tipológico y D. Super con 
el enfoque socio-fenomenológico han intentado describir la relación que se 
establece entre el individuo y el mundo del trabajo. En este apartado descri-
biremos las aportaciones principales de estas dos teorías clásicas en el desa-
rrollo de la carrera.

7.2.1. El modelo tipológico de J. L. Holland 

La teoría de Holland concibe la elección vocacional como el producto 
de factores y determinantes de tipo personal y ambiental que interactúan y 
proporcionan una simbiosis entre el individuo y el mundo del trabajo (Ál-
varez, 1999). Este autor describe el núcleo fundamental de la teorización de 
Holland describiendo una serie de principios fundamentales en relación con 
la elección ocupacional.

En su teoría, Holland (1973) propone los siguientes principios: 1) la 
elección de una vocación es expresión de la personalidad; 2) los inventarios 
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de intereses son inventarios de personalidad; 3) los estereotipos vocacionales 
tienen significados psicológicos y sociológicos confiables e importados; 4) los 
miembros de una profesión tienen personalidades similares e historias pare-
cidas de desarrollo personal; 5) las personas de un grupo ocupacional tienen 
personalidades similares, responderán a muchas situaciones y problemas de 
manera análoga y crearán medios interpersonales característicos; 6) la satis-
facción, estabilidad y logro ocupacional dependerá de la congruencia entre 
la personalidad de uno y el ambiente de trabajo. 

Según este modelo, las personas buscan ambientes que le permiten 
poner en práctica sus habilidades y aptitudes, expresar sus actitudes y sus 
valores y resolver positivamente sus problemas y sus roles (Holland, 1997). 
La relación entre tipos de personalidad y ambientes ocupacionales queda 
expresada a través de un modelo hexagonal, reflejándose en los vértices cada 
uno de los tipos de personalidad o ambientes (Figura 7).

Para Holland, el acoplamiento persona-profesion se modela de forma 
variable según los “perfiles de personalidad” de las personas que optan a un 
proyecto vocacional propio. Cada uno de ellos responde distintivamente a 
las de demandas de su entorno ocupacional: si ha logrado acoplar su profe-
sión a los rasgos de su personalidad, se pronostica de él más éxito laboral e 
incluso una mejor adaptación en su trabajo que influye en su rendimiento y 
satisfacción personal (Cristino, 2003). El enfoque tipológico de Holland se 
estructura en base a los siguientes supuestos:

– �La mayoría de las personas pueden ser categorizadas en uno de los 
seis tipos de personalidad: realista, investigadora, artística, social, 
emprendedora y convencional. Estos tipos de personalidad son pro-
ducto de la interacción de las fuerzas genéticas y ambientales.

– �A la vez, se dan seis géneros o tipos de ambientes: realista, investiga-
dor, artístico, social, emprendedor y convencional. Cada ambiente 
está representado por individuos del tipo de personalidad correspon-
diente.

– �Las personas se procuran ambientes que les permitan ejercitar sus 
destrezas y capacidades, expresar sus actitudes, valores y afrontar 
problemas y papeles sociales de su agrado. Los tipos realistas buscan 
para su realización ambientes realistas.

– �La conducta de la persona está determinada por una interacción en-
tre su personalidad y las características de su ambiente. Si se conoce 
la estructuración de la personalidad de un individuo y el tiempo de 
ambiente a que pertenece, se podrá hacer un diagnóstico de algunos 
de los resultados de dicha interrelación.



105
El desempleo  
en los mayores de 45 años

Este modelo hexagonal define los tres determinantes que Holland 
quiere para enlazar los tipos de ambientes, los tipos de personalidad y su 
mutua relación (Sebastián, 2003):

– �Consistencia: algunos tipos de personalidad tienen más en común en-
tre sí que con los otros tipos de personalidad.

– �Diferenciación: diferentes tipos requieres diferentes medios. Algunas 
personas y algunos ambientes están mucho más próximos a un tipo 
de personalidad, mientras que otras personas y ambientes son una 
mezcla de tipos de personalidad distintos.

– �Congruencia: relación entre la persona y su medio. Hay mayor con-
gruencia cuando el perfil de una persona se ajusta más al perfil del 
medio ambiente. 

De esta manera, la elección vocacional dependerá de la consistencia, 
diferenciación y congruencia entre el tipo de personalidad del sujeto y el am-
biente ocupacional que elige. Por otra parte, se ha hecho bastante hincapié 
en las relaciones entre rasgos y características de la personalidad y la elección 
ocupacional. En esta línea, Blanco (1991), partiendo del modelo de Holland, 
recoge una ejemplificación entre los diferentes tipos de personalidad y deter-
minados ambientes ocupacionales.

Según este autor, Holland distingue seis tipos de personalidad: a) el 
realista, caracterizado por su agresividad, asocialidad, falta de habilidades 
interpersonales, se inclinaría por oficios tales como electricista, mecánico de 

Figura 7 
Hexágono de tipologías de Holland
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avión, inspector de construcción...; b) el intelectual, introvertido, asocial y 
poco convencional en valores y actitudes, estaría ejemplificado en las pro-
fesiones de investigador, biólogo, geólogo, astrónomo...; c) el social, un tipo 
responsable, humanista, femenino y religioso, elegiría como profesión la psi-
cología y la enseñanza en sus diversas modalidades; d) el convencional sería 
el tipo de los banqueros y de aquellas profesiones relacionadas con el mundo 
del dinero; e) el empresario, con dotes de liderazgo y extravertido se incli-
naría por profesiones tales como ejecutivo de empresa, manager, promotor 
deportivo...; finalmente el tipo artístico, asocial e introvertido, dirigiría sus 
preferencias hacia cualquier profesión de las denominadas artísticas.

A pesar de la enorme influencia de la teoría de Holland en el desarrollo 
de la carrera, la validez de sus hipótesis satisfacción-congruencia sigue siendo 
controvertida (Repetto, 2000). Las investigaciones siguen siendo equivocas 
sobre la correspondencia entre la satisfacción en el trabajo, con la necesida-
des identificadas y los refuerzos disponibles.

7.2.2. El enfoque sociofemenológico de D. E. Super 

Su enfoque, en lugar de teoría, así denominado por el propio autor, se 
considera como el modelo de desarrollo de la carrera con más relevancia en 
el ámbito de la orientación profesional. Para comprender mejor el enfoque 
de Super, vamos a seguir las reflexiones presentadas por Álvarez (1999). 

D. Super asume que la elección profesional es un proceso que tiene 
lugar a lo largo de la vida del individuo, dónde juega un papel fundamental 
la sólida interrelación que se establece entre factores de tipo psicológico y 
de tipo social. Para Rodríguez (1998), lo fundamental de la teoría de Super 
es que la persona escoge aquella ocupación que le permite jugar un papel 
totalmente acorde con el concepto de sí misma. A continuación se sintetizan 
los supuestos en los que se basa su enfoque:

– �El proceso de desarrollo vocacional se centra en el desarrollo y rea-
lización del concepto de sí mismo.

– �Cuando un individuo lleva a cabo una elección vocacional, éste atribu-
ye unas determinadas características personales a la profesión elegida.

– �El individuo toma su decisión no en un momento determinado, sino 
a lo largo de la vida.

El concepto de la madurez vocacional viene representado por la con-
gruencia entre el comportamiento vocacional del individuo y la conducta 
vocacional que se espera de él.

Una carrera se compone de una constelación de roles y, dentro de ésta, 
el número de roles varía con la edad.
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Todos estos supuestos podrían fusionarse en un solo enunciado: El desa-
rrollo vocacional es un aspecto del desarrollo general del individuo. Super estableció una 
serie de etapas o fases en el desarrollo vocacional de los individuos. Para com-
prender mejor estos periodos vamos a seguir el esquema presentado en tabla 6.

Las etapas del desarrollo se estructuran de la siguiente manera: 1) fase 
de desarrollo (0 a 14 años) que incluye los sub-estadios prevocacional, fantasía 
(necesidades y representación del rol 4 a 10 años), intereses (aspiraciones y acti-
vidades prevocacionales 11 a 12 años) y capacidades y aptitudes (habilidades y 
requisitos de la ocupación 13 a 14 años); 2) fase de exploración (15 a 24 años) en 
que se produce un mayor incremento del conocimiento de la exploración de sí 
mismo en la relación al trabajo (sub-estadios tentativo de 15 a 17 años, transición 
de 18 a 21 y prueba de 21 a 24); 3) fase de establecimiento (25 a 44) en un campo 
ocupacional determinado, aunque puede haber sub-estadios de intento de 25 a 
30 y estabilización de 31-44; fase de mantenimiento (45 a 65), en que una vez 
conseguido un puesto de trabajo se trata de conservarlo y realizar progresos en 
él y 5) fase de declive (65 en adelante), también denominada de desaceleración 
pero con la posibilidad de afrontar nuevos roles y actividades.

Todas estas fases como las tareas que se engloban bajo cada una de 
ellas pueden variar en el tiempo, es decir, no debemos de concebirlas de una 
manera rígida, puesto que algunos de los procesos dominantes en las diferen-
tes fases pueden considerarse como procesos que se pueden repetir más de 
una vez durante el proceso de desarrollo.

FASES DEL DESARROLLO VOCACIONAL

1) Fase de desarrollo (hasta los 14 años)
a) subestadio provocacional (hasta los 3 años)
b) sub-estadio de la fantasía (4-10)
c) sub-estadio del interés (11-12)
d) sub-estadio de la capacidad (13-14)

Periodo general de desarrollo físico y mental
no existe interés ocupacional
fantasía como base de la preocupación vocacional
las ideas vocacionales se basan en los gustos 
personales
la habilidad se convierte en la base de las 
reflexiones vocacionales

2) Fase de la exploración (15-24)
a) sub-estadio tentativo (15-17)
b) sub-estadio de la transición (18-21)
c) sub-estadio de prueba (21-24)

Exploración general del mundo del trabajo
necesidades, intereses, capacidades, valores 
y oportunidades se alzan como bases de las 
decisiones ocupacionales
la realidad se va imponiendo como elemento 
central en la acción ocupacional
se emprende el primer trabajo después que el 
individuo ha realizado un compromiso vocacional

Tabla 6 
Teoría del desarrollo vocacional de Super (1957, tomado de Blanco, 1991)
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Aunque las teorías sobre el desarrollo han evolucionado y se han 
enriquecido con nuevas aportaciones, las etapas del desarrollo de la carre-
ra propuestas por Super y colaboradores siguen siendo válidas a la hora 
de considerar la evolución profesional de los sujetos (Repetto, 2003). 

Así, Herr (1997) identifica cinco posibles áreas en las que esta teo-
ría puede mejorarse. En primer lugar, defiende que debe renovarse la 
dimensión del autoconcepto dentro de un marco constructivista-social y 
reemplazar el concepto de la madurez de la carrera por el de la adaptabi-
lidad, sobre todo respecto a la población adulta. La segunda y tercer área 
se refiere al impacto de los cambios económicos y a la reducción de las 
barreras sociales en el desarrollo de la carrera. Las dos últimas categorías 
comprenden la mejora del modelo de evaluación del desarrollo de la 
carrera.

Finalmente, ante la dificultad de sintetizar el gran número de apor-
taciones dejadas por Super, que han contribuido notablemente al avance y 
desarrollo de esta disciplina, destacamos como fundamentales las siguientes 
(Sebastián, 2003):

– �La propuesta de un modelo longitudinal y del desarrollo y no de 
ajuste en una elección particular.

– �El énfasis en la importancia del estilo de vida estrechamente relacio-
nado con el trabajo.

– �La relevancia de su planteamiento sobre los procesos de toma de 
decisiones que se producen a lo largo de la vida de la persona.

FASES DEL DESARROLLO VOCACIONAL

3) Fase de establecimiento (25-44)
a) intento (25-30)
b) estabilización (31-44)

El individuo intenta una ocupación permanente
período de cambio ocupacional debido a 
elecciones insatisfactorias
periodo de trabajo estable

4) Fase de mantenimiento (45-65) Continuación de la ocupación elegida

5) Fase de declive (65 en adelante)
a) reducción (65-70)
b) retiro

período de decadencia en la actividad 
vocacional
cese de la actividad vocacional

Tabla 6 (continuación) 
Teoría del desarrollo vocacional de Super (1957, tomado de Blanco, 1991)
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7.3. Trabajo y desempleo

El trabajo ocupa un lugar prioritario en la vida de las personas, lo 
que se traduce tanto a nivel individual como en la relación del individuo 
con la familia y la sociedad. Es tal su influencia, que se manifiesta en el des-
cubrimiento de la identidad de una persona, en el estatus que ocupa en la 
sociedad, en los niveles remunerativos, en las satisfacciones psicológicas... 
(Rodríguez, 1998).

Además, el trabajo define la etapa de madurez de una persona siendo 
un factor que, al igual que organiza nuestra actividad, nos ayuda a formar 
nuestro autoconcepto, al dar sentido, como bien señala Rus (2000), tanto a la 
imagen que otros tienen de nosotros como a la imagen de persona que nos 
gustaría ser. Asimismo ocupa gran parte del periodo vital de los individuos 
y en él se incluyen toda una secuencia concatenada de experiencias relacio-
nadas (formación, prácticas, periodo de aprendizaje, voluntariado, trabajos a 
tiempo parcial, “amas de casa”, desempleo...).

La caracterización específica del desempleado es la carencia de tra-
bajo, matizada por un doble vínculo: uno subjetivo, por el que la persona 
en cuestión es consciente de su privación y pone más o menos los medios 
necesarios para salir de ella y, otro objetivo, por el que la sociedad marca al 
sujeto por cuanto no cumple con sus obligaciones de productividad de cara 
al sistema (Escobar, 1988).

En el estudio de Ruiz (1987), se deduce que los adultos otorgan un 
valor relativo superior a las facetas no instrumentales del trabajo frente a las 
instrumentales y concluyen que no es posible sostener la tesis de una ‘natura-
leza verdadera’ de la motivación del empleado, bien intrínseca o extrínseca 
e inherente a la naturaleza humana, y en su lugar se centran en el aspecto 
dinámico; por ello las personas aprenden de sus experiencias en su situación 
biográfica y cambia sus preferencias en concordancia.

De esta manera, vemos que variables como la edad juegan un papel 
fundamental en el significado del trabajo. Pero no es solo la edad, sino tam-
bién otras como el género, el estatus ocupacional...no sólo son capaces de 
dar significado sino que pueden establecer diferencias en los aspectos psico-
lógicos derivados del desempleo, lo que nos lleva a considerar una estrecha 
relación entre el significado del trabajo y la ausencia del mismo.

El trabajo ha sido considerado tradicionalmente como el lazo más fuer-
te de unión entre el individuo y la realidad, ya que son muchas las funciones 
que éste cumple en los individuos. Es por ello, que la pérdida de ese vínculo 
de unión, la imposibilidad de jugar un rol para el que se está preparado o la 
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finalización brusca o involuntaria de él, deje al individuo en una situación 
más que preocupante. El trabajo, pues, produce unos beneficios de los que se 
ven privados los desempleados (Blanco, 1991).

Álvaro (1992), considera que son varias las consecuencias negativas 
que puede generar la situación de desempleo como son el empeoramien-
to de las condiciones de trabajo, la precarización del mismo, la aceptación, 
cada vez mayor, de salarios bajos, una menor reivindicación por parte de los 
trabajadores, una mayor desmovilización política ante el temor de perder el 
trabajo... 

Una de las consecuencias del desempleo en la adultez media es la 
inclusión en la denominada “economía sumergida”. Conviene diferenciar 
entre sector formar y sector informal de la economía, así los trabajadores 
reclutados con base a una remuneración fija y con una cierta regularidad 
y permanencia en el trabajo estarían insertos en el sector formal mientras 
que el resto estarían situados en el sector informal, en el sector tradicional 
urbano o pertenecerían a la “reserva de subempleados o desempleados” 
(Martínez, 1989).

Pero también puede ocurrir que se asuma la situación de desempleo 
como una oportunidad para la persona de reorganizar la propia vida y no 
sólo para cambiar de trabajo, sino también para reorientar su propia carrera 
vital (Vega y bueno, 1996).

Desde el punto de vista del desempleado adulto, éste no poder auto-
rrealizarse en un rol primordial como es el trabajo, en este momento tan es-
pecífico de su desarrollo, supone para el sujeto no sólo una grave disfunción 
relacional sino un efecto desencadenante de trastornos psicopatológicos a 
veces de gran importancia (Cristino, 2003).

El desempleo, en muchos casos, no es una elección personal y, por 
tanto, los individuos se ven privados de aquellas necesidades o funciones que 
provee el tener un puesto de trabajo. Igualmente impide a los sujetos ser par-
tícipes de las categorías de experiencia descritas por Jahoda (1987), atribuidas 
para la mayoría de las personas que están empleadas.

Desde la Psicología Social del adulto, el fenómeno del desempleo 
hace referencia a la ausencia de un rol capital en la vida adulta, a una falta 
de adecuación y respuesta a ciertas demandas y exigencias sociales, al in-
cumplimiento de una norma básica de edad, todo ello con las consiguientes 
repercusiones sobre la identidad, autoestima y personalidad de los sujetos 
(Blanco, 1991).

Como afirma Carmona (1997) el interés sobre las repercusiones que 
tienen para las personas la manera como ellas mismas se ven ha permitido 
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la realización de gran cantidad de investigaciones. El tema es de gran interés 
si tenemos en cuenta los efectos psicosociales que tiene sobre la persona la 
pérdida de un empleo. 

De estas consideraciones, diversos autores, en comparaciones emplea-
dos-desempleados de mediana edad, han evidenciado diferencias en varia-
bles como autoestima, compromiso con el empleo, hostilidad, atribuciones 
causales, locus de control, salud mental, salud física... En estas comparaciones 
se muestra que los desempleados adultos presentan una mayor sintomatolo-
gía física, menor autoestima, menor salud mental, mayor nivel de hostilidad, 
mayor orientación hacia un locus de control externo, y explican la situación 
de desempleo aludiendo a causas sociales en mayor medida que los emplea-
dos (García, 1993).

Para nuestro estudio es de gran relevancia considerar que los efectos 
psicosociales derivados del desempleo han de estar estrechamente ligados al 
mundo del trabajo, ya que tan importante puede ser investigar las consecuen-
cias psicológicas asociadas a la experiencia del desempleo como estudiar las 
condiciones que requiere un trabajo cada vez más humano (Álvaro, 1992).

7.4. El desempleo en los mayores de 45 años

El colectivo de personas mayores de 45 años es, actualmente, uno de los 
colectivos con especiales dificultades de inserción en el mercado de trabajo de-
bido, no sólo a la edad, sino en muchos casos al desfase respecto a las exigencias 
que plantea el mercado de trabajo. Si para los jóvenes el desempleo supone, ante 
todo, un problema de inserción y para las mujeres un problema de segregación, 
para los mayores de 45 años se presenta como un riesgo de exclusión.

Además, es importante señalar que los mayores de 45 años están de-
terminados por una serie de indicadores que se interrelacionan y que aca-
ban estableciendo el propio perfil de este colectivo. Estos indicadores se han 
construido como itinerarios vitales y se concretan tanto en el ámbito personal 
como profesional de los desempleados. De ahí la importancia que juegan 
como determinantes de la formación y del desarrollo profesional de las per-
sonas. A continuación, vamos a presentar las principales características que 
definen a este colectivo (Font, 2000):

7.4.1. El ámbito laboral 

Las datos de la Encuesta de Población Activa (EPA, 4º T., 2006) nos 
muestran que existe una proporción a tener en cuenta de personas desem-
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pleadas entre los 45 y 59 años, y más concretamente a partir de los 55 años. 
Como se observa en la tabla 7, durante el año 2006 el número de desemplea-
dos se redujo prácticamente en todas las edades, mientras que en el grupo de 
menor edad subió alrededor de 20900 personas. 

Segmentos de Edad Personas Desempleadas Variación respecto 
año 2005

De 16 a 19 años 163600 +20900

De 20 a 24 años 270600 -43000

De 25 a 54 años 1251000 -7400

Más de 55 años 125500 -1100

Tabla 7 
Datos del número de desempleados durante el 2006 (EPA, 2006)

En lo que respecta al género, un gran número de estas personas corres-
ponden al sexo masculino, ya que las mujeres de esta edad o mayores o bien 
trabajan o son inactivas, siendo menor el porcentaje de mujeres en situación 
desempleo.

Este balance de datos nos da cuenta de la cada vez más temprana reti-
rada del mercado laboral de la población activa, una tendencia que es obser-
vada en todos los países miembros de la Unión Europea y que cuestiona la 
validez en la práctica de la frontera de los 65 años como edad determinante 
del paso de la ocupación a la inactividad (CES, 2000 b). 

Según el Consejo Económico y Social (CES), la progresiva disminución 
de la participación laboral de la población madura en las últimas décadas en 
España se ha producido paralelamente al mantenimiento casi sin variaciones 
de la tasa de actividad del conjunto de la población que se ha sostenido, a pe-
sar del descenso de participación de los grupos más jóvenes y más mayores, 
gracias a la creciente incorporación laboral de las mujeres.

Estamos asistiendo a dos fenómenos que conviven de manera parale-
la, por un lado la cada vez mayor longevidad de la población y por otro el 
progresivo acortamiento de la vida laboral. Se está produciendo un paulatino 
estrechamiento de la vida laboral, de manera que la incorporación al mercado 
de trabajo regular se produce más tardíamente a la vez que los riesgos de ser 
expulsados del mismo se incrementan paulatinamente (Suso y Zubero, 2002).
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Según estos autores nos encontramos con un escenario de envejeci-
miento demográfico, común a todos los países desarrollados, generado fun-
damentalmente por una reducción de la tasa de natalidad y la mayor longe-
vidad de la población, lo que se traduce en un importante incremento de las 
cohortes de mayor edad.

De igual modo, las políticas de empleo han tenido una incidencia di-
recta en la relación entre edad y empleo en las empresas. Medidas como las 
jubilaciones anticipadas y las prejubilaciones han contribuido a un adelan-
tamiento de la noción de vejez en el empleo, lo que ha provocado un efecto 
desvalorizador sobre la franja de edad situada de forma inmediatamente an-
terior a la edad de jubilación.

Sin embargo, para ponderar los efectos de la retirada anticipada del 
mercado laboral de los trabajadores de mayor edad es preciso analizar den-
tro del colectivo de mayores de 45 años la evolución de su relación con la 
actividad, la ocupación y desempleo todo ello prestando particular atención 
a la evolución de las tasas de actividad femeninas, pues sólo de esta manera 
se podrá ponderar la importancia del fenómeno del acortamiento de la vida 
laboral por la retirada temprana de los trabajadores de más edad en nuestro 
país (CES, 2000 a).

Por un lado, los trabajadores mayores de 45 años, que consolidaron su 
relación laboral en los años 60 y 70, combinaron el abandono escolar con la 
incipiente irrupción en el mercado laboral, las luchas sociales y políticas como 
ciudadanos exigiendo libertades, las reivindicaciones laborales por mejoras 
de las condiciones de trabajo, la emigración interna y externa, los sistemas 
de producción tayloristas, la falta de un sistema de formación profesional que 
acreditara a los alumnos itinerarios profesionales, el aprendizaje en el puesto 
de trabajo y la falta de puentes para acceder al sistema formativo.

Su situación sociolaboral se presenta bastante compleja, alternándose 
diversas circunstancias en un continuo en el que se transita desde el desem-
pleo de larga duración hasta la prejubilación, pasando por empleos tempora-
les y precarios, periodos sucesivos de prestaciones por desempleo o incluso 
su inclusión en la economía sumergida. Por otro lado, el incremento en las 
expectativas de vida, el cambio tecnológico y acontecimientos laborales ines-
perados pueden llevar a las personas a reorientar sus vidas laborales (Bueno, 
Vega y Buz, 2000). 

Pero es, sin lugar a dudas, la construcción del Estado de bienestar en 
España, lo que ha afianzado la etapa productiva de los mayores de 45 años, 
en base a las movilizaciones para conseguir mejoras sociales, políticas y labo-
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rales. Las condiciones laborales de los años 60 y 70 no tienen nada que ver 
con las existentes hoy en día, influenciadas por las llamadas “ordenanzas del 
trabajo” que están sujetas a la capacidad de presión y negociación que han 
tenido los trabajadores y las organizaciones sindicales en todo este proceso.

La concepción empresarial ha cambiado, sobre todo en lo relativo a las 
redes de producción de las empresas pequeñas que ahora se ven, en ciertos 
casos, ahogadas como proveedores de empresas madre que marcan los rit-
mos, la calidad y los precios; lo que provoca unas importantes consecuencias 
en las competencias profesionales y transversales de los trabajadores. 

Esta idea se traslada a los trabajadores, al considerar las empresas que 
los trabajadores mayores de 45 años están en peores condiciones para adaptar 
sus perfiles profesionales con respecto a otros grupos como por ejemplo los 
jóvenes al poseer una formación académico-profesional más amplia. Es por 
ello que se asume con facilidad que los trabajadores mayores son más vulne-
rables en caso de reducciones de plantilla o que tienen mayores dificultades 
para encontrar nuevos empleos en caso de perder su trabajo (Casey, 1997).

De esta manera, la expulsión de los trabajadores mayores del mercado 
de trabajo no obedece a razones que tienen que ver con problemas asocia-
dos a la edad sino más bien con cambios en la concepción empresarial del 
trabajo que han hecho de la edad una variable relevante a la hora de tomar 
decisiones que afectan a las plantillas (Suso y Zubero, 2002).

Riera (1999), en un estudio llevado a cabo en España sobre las formas 
de expulsión de los trabajadores mayores del mercado del trabajo, pone de 
manifiesto que la posibilidad de cesar en la actividad laboral no es un fe-
nómeno coyuntural asociado a situaciones de crisis o recensión económica, 
sino un fenómeno de carácter estructural.

En otra investigación, Casey (1997), trató de analizar las razones que 
pueden explicar la retirada temprana del mercado laboral de los trabajadores 
mayores. Este autor señala las siguientes: a) estos trabajadores presentan ma-
yores niveles de absentismo laboral, especialmente por razones de salud; b) 
son menos productivos que los jóvenes por sus cualificaciones no actualiza-
das; c) son menos capaces de aprender nuevas habilidades; y/o d) su menor 
expectativa de permanencia en la empresa, dada su mayor cercanía a la edad 
de jubilación, hace que la inversión en su cualificación sea menos eficiente. 
Sin embargo, Casey presenta múltiples evidencias que cuestionan o, cuando 
menos, matizan estas creencias tan extendidas.

Por otro lado, encontramos que los trabajadores mayores se resisten a per-
der los derechos conquistados con gran esfuerzo y, por lo tanto, a no aceptar 
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cualquier condición laboral que suponga un retroceso en sus derechos. Aspectos 
como la movilidad geográfica, salarios muy bajos o relaciones de jerarquía humi-
llantes no son aceptados, en general, por los mayores de 45 años que conservan 
en su retina la capacidad de respuesta de los años 60 y especialmente de los 70. 

Este planteamiento se engloba en lo que se viene a denominar “cultura 
de la resistencia” de los mayores de 45 años frente a la gente más joven don-
de prima la competencia. Pero también hemos de ser conscientes que estas 
competencias transversales que movilizan los trabajadores mayores de 45 
años no son las más exitosas en el actual marco de las relaciones laborales.

Después de estas apreciaciones, podemos afirmar que se hace manifies-
to el hecho que el mercado de trabajo discrimina a los trabajadores mayores 
de 45 años. Existe, por ejemplo la creencia generalizada de que los traba-
jadores mayores no son capaces de adaptarse a los cambios de puesto de 
trabajo. Sin embargo, las personas mayores tienen mucho que ofrecer a las 
empresas modernas y deberían incluidas en los procesos de entrenamiento y 
reciclaje. Pueden compensar su disminución en rapidez sacando ventajas de 
sus habilidades y del conocimiento adquirido a través de la experiencia. 

7.4.2. Formación y cualificación

Uno de los aspectos comunes que con más frecuencia se dan en los tra-
bajadores desempleados mayores de 45 años es la ausencia de una formación 
básica en los niveles educativos. En la mayoría de los casos, nos encontramos 
con un abandono escolar ya desde edades muy tempranas, sin llegar a alcan-
zar una titulación escolar mínima en los niveles obligatorios. 

Este abandono se originaba, mayoritariamente, por unos inicios en la 
inserción laboral realmente muy tempranos (en la mayoría de los casos entre 
los 12 a los 14 años) debido, fundamentalmente, a la falta de una legislación 
laboral en la décadas de los 50, 60 y 70, lo que ha ocasionó que muchas per-
sonas de estad edad carezcan de una formación básica. 

En esta situación jugaba un papel trascendental la clase social de pro-
cedencia, así en aquellos niños procedentes de familias obreras el abandono 
escolar era mucho mayor que en cualquier otro colectivo. Una de las conse-
cuencias más graves de este proceso es la pérdida de identidad de las clases 
trabajadoras, no reconociéndose en la escuela los valores morales, actitudes y 
cultura de todo un segmento fundamental de la sociedad, por lo que se extien-
de así la concepción de que las clases trabajadoras no tienen cultura propia.

En este proceso, la escuela se convierte en uno los principales mecanis-
mos de legitimación de las desigualdades sociales, impone las desigualdades 
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y la jerarquía de las actitudes exitosas en la vida social. Bruner (1997), señala 
que es a través de la educación de las aulas y escuelas (familia, entre iguales, 
profesor-alumno), donde se dan cuestiones como la producción y negocia-
ción de significados, sobre la construcción de “yo” y un sentido de la agencia, 
sobre la adquisición de habilidades simbólicas, y especialmente sobre el ca-
rácter “culturalmente situado” de toda la actividad mental.

La experiencia del fracaso escolar se asocia con desdén por la actividad 
intelectual, y por añadido con la capacidad de construir un discurso crítico con 
las estructuras y las propuestas normalizadas socialmente. De igual manera, 
conduce a la aparición de ciudadanos menos participativos en la sociedad.

Por otro lado, también nos encontramos con que los trabajadores ma-
yores están, por lo general, menos cualificados que los jóvenes, si bien esta 
diferencia ha disminuido sensiblemente en los últimos años (Suso y Zubero, 
2002). Según estos autores, habría que analizar las razones de este déficit de 
formación, no al principio de su vida laboral sino durante el transcurso de 
la misma. Este déficit parece que responde más a una estrategia de tipo em-
presarial preocupada mayormente por sustituir a trabajadores mayores que 
por formarlos, lo que se aleja de las buenas prácticas recomendadas por la 
Unión Europea. 

Lahera (2000), en un estudio empírico realizado en cuatro empresas 
fabricantes de máquinas-herramienta de la zona del Bajo Deba, descubre 
que los trabajadores mayores no son tenidos en cuenta como posibles sujetos 
de recualificación por su, nunca justificada, “resistencia al cambio” y por la 
“rigidez de su edad”. 

Esta circunstancia, se agrava en los mayores de 45 años con poca pre-
paración escolar al reducirse el abanico de puestos laborales a los que se 
puede aspirar. Al objeto de paliar este déficit de formación, se hace nece-
sario que en el diseño de una organización los directores echen una mirada 
a la cultura, subcultura, antecedentes demográficos y personalidad de los 
empleados (Triandis, 2002).

7.4.3. Los procesos de aprendizaje

La situación de abandono escolar comentada anteriormente ha de ser 
la base sobre la que hay que aplicar las políticas de intervención, tanto labo-
rales como formativas, para incidir en la mejora profesional de los desem-
pleados mayores de 45 años.

De esta manera, las políticas integrales del aprendizaje deben de in-
cidir no sólo en la utilización de los usos alfabéticos utilizados en la escuela 
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sino también en los códigos simbólicos que se resaltan en los procesos de 
cambio sociales y especialmente en los tecnológicos. En una sociedad en 
constante cambio en la que Internet juega un papel vital, las condiciones de 
comprensión de los mensajes se hacen especialmente difíciles para aquellas 
personas con un currículo escolar truncado en la formación inicial.

Pero no solo este es el problema, ya que en este proceso de desarrollo 
tecnológico e informático en el que estamos inmersos lleva aparejado unas 
formas de relación, es decir la utilización de determinadas habilidades y des-
trezas, que, en muchos casos, son diferentes a las propias de este colectivo 
condicionado por unos códigos culturales propios y específicos.

De esto se deduce, que se necesitan propuestas en las que se tengan 
en cuenta los códigos culturales que buena parte de los mayores de 45 años 
interpretan respetando, de esta manera, los valores, normas y las condiciones 
conquistadas por los trabajadores en el ámbito laboral.

Ante esta situación se requiere un nuevo enfoque global del aprendiza-
je que aborde, de forma coherente e integral, los nuevos retos de la sociedad 
y de la economía basa en el conocimiento (CAPV, 2000). En este desafío, 
adquiere una especial relevancia el aprendizaje permanente o a lo largo de la 
vida ya que pretende dotar a la población activa de las capacidades básicas 
de la sociedad del conocimiento y de los instrumentos necesarios para apro-
vechar la innovación tecnológica.

El aprendizaje permanente pretende englobar todos los aspectos de la 
educación y la formación, incluidos los aspectos no formales, a lo largo de 
toda la vida de las personas. Aparece así una nueva cultura del aprendizaje 
donde se implica potencialmente toda la sociedad. 

Esta nueva concepción debería servir para hacer frente a los riesgos de 
exclusión que supondría el que una parte importante de la población queda-
se al margen de los desarrollos tecnológicos, cayendo de esta forma en una 
especie de exclusión o analfabetismo digital. Se convierte así en una herra-
mienta esencial de la inclusión social, ya que permite otorgar más autonomía 
a la persona ayudándole a tomar decisiones y asumir responsabilidades en el 
diseño de sus proyectos vitales, en su desarrollo personal y profesional. 

El aprendizaje permanente favorece igualmente la consecución 
de la ciudadanía activa: refuerza el espíritu crítico y contribuye a una 
mejor comprensión de la sociedad, de los derechos y deberes de las 
personas y de los ciudadanos y del funcionamiento del sistema institu-
cional, político y económico, local, regional, estatal y europeo.

Este proceso de adaptación a la sociedad de la información tiene, 
por tanto, una triple dimensión: la innovación, la inclusión social y la 
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ciudadanía activa. Es por ello especialmente importante la atención a 
los colectivos más desfavorecidos.

De su puesta en práctica se desprenden varios objetivos estraté-
gicos transversales consistentes en valorizar el aprendizaje, facilitar el 
acceso de todas las personas de todas las edades al aprendizaje, asignar 
eficazmente los recursos, acercar las oportunidades del aprendizaje a 
todas las personas, impulsar la innovación y la calidad en el aprendi-
zaje. Todo ello en relación con los tres objetivos estratégicos verticales: 
el aprendizaje para la competitividad y la innovación, el aprendizaje 
para la inclusión social y el aprendizaje para la ciudadanía activa.

7.4.4. El desempleo de larga duración

La ausencia de una formación básica provoca, en muchas ocasio-
nes, la sensación de desapego de los mayores de 45 años en situación 
de desempleo de larga duración respecto a los valores sociales y labo-
rales más exitosos, cuando precisamente la práctica de esos valores es 
lo por lo que desde su etapa escolar han sido desahuciados. 

Entendemos por desempleo de larga duración aquellas personas 
que permanecen en situación de desempleo por un periodo igual o 
superior a un año. En esta definición se omite el requisito de búsqueda 
activa de empleo, porque la influencia del tiempo en desempleo, ge-
neralmente, provoca un desánimo en los desempleados, genera pocas 
expectativas de inserción laboral y disminuye las actitudes de búsque-
da de empleo.

Las consecuencias derivadas del desempleo se acentúan aún más 
en los desempleados de larga duración y concretamente en los desem-
pleados adultos, ya que les priva de aquellas situaciones derivadas de 
considerar el trabajo como uno de los principales medios para relacio-
narse con la realidad, lo que genera habitualmente un estancamiento 
social, una pérdida de la valoración como trabajador y un aumento de 
la marginación y de la incapacidad laboral.

En los mayores de 45 años se presenta un mayor desfase entre lo 
que el mercado demanda y lo que el trabajador puede ofrecer. Es por 
esto, que la reinserción laboral, de por sí dura y costosa para todos los 
colectivos, se agrava aún más en los desempleados de mayor edad.

Por todo ello hemos de considerar a este grupo como una pobla-
ción de riesgo a nivel de salud mental y física, ya que la pérdida de em-
pleo para la mayoría de ellos les genera una situación especialmente 
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difícil que se traduce en una gran pérdida de autoestima, depresión y 
la pérdida del sentido de pertenencia, que son, entre otras, las conse-
cuencias más comunes de las personas en esta situación. 

Mateo y Penalva (2000), en un estudio sobre la exclusión social 
de los desempleados de larga duración afirman que: por un lado, el es-
tar apartados del mercado de trabajo tiene un efecto directo sobre las 
rentas familiares al ser el desempleado de larga duración era el único 
que aportaba ingresos a la unidad familiar de ahí que la situación para 
la familia sea más complicada; por otro, la propia situación de desem-
pleo estructural y del mercado de trabajo, incide sobre este colectivo 
que se ve abocado a una situación en la que cada vez mas le resulta 
más difícil encontrar trabajo, por lo que cuanto más se cronifica esta 
situación mayores son las posibilidades de permanecer en desempleo 
durante más tiempo.

Otra de las consecuencias del desempleo prolongado en los 
mayores de 45 años es la preparación para la jubilación debido, fun-
damentalmente, a los factores aversivos que ocasiona el desempleo, 
además de la influencia de otras variables, como uno de los aspectos 
relevantes que están presentes en el cambio radical en la forma de 
vivir que se había mantenido durante muchos años (Madrid y Garcés 
de los Fayos, 2000).

Como señalamos anteriormente, la mayoría de las investigacio-
nes coinciden en señalar una serie de fases o etapas por las que pasa una 
persona afectada por el desempleo: optimismo, pesimismo, fatalismo. 
Es en la fase de pesimismo donde podíamos situar a los desempleados 
de larga duración ya que, ante la dificultad de encontrar un empleo, 
deviene una etapa de deterioro psíquico, físico, ético y familiar, incluso 
una pérdida de significación y del sentido de la vida.

De esta manera, se hace necesario aplicar medidas de ayuda y 
creación de empleo que atiendan las necesidades de los mayores de 45 
años, al ser éste grupo uno de los más amenazados por el desempleo 
de larga duración (Ruiz, 1999). En esta tarea juega un papel primor-
dial la orientación profesional, ya que su ausencia en la vida laboral 
de los trabajadores mayores de 45 años ha impedido que se pudieran 
prever situaciones de estancamiento laboral o de reciclaje profesional, 
así como un desconocimiento de las profesiones afines a la suya, que 
podía haber derivado en un reciclaje horizontal.





8. �Descripción de  
la investigación
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Hasta aquí se ha realizado un recorrido por las investigaciones 
psicosociales sobre el desempleo. Durante el mismo, se analizaron las 
consecuencias que la pérdida o no consecución de un puesto de traba-
jo tienen sobre las personas desempleadas. Una vez presentados los re-
sultados de dichos estudios, el objetivo del presente capítulo es mostrar 
los resultados de una investigación diseñada con el fin de conocer las 
actitudes hacia el trabajo en los desempleados mayores de 45 años. 

La descripción de esta investigación se ofrece con mayor detalle en el 
trabajo de Izquierdo (2006), cuyo objetivo principal era analizar qué carac-
terísticas sociales y psicológicas de los desempleados mayores de 45 años re-
percuten en sus probabilidades de encontrar empleo. Este objetivo general, 
a su vez, se desglosa en objetivos más específicos como: 

– �Analizar si existen diferencias en las actitudes hacia el trabajo en los 
mayores de 45 años en los periodos que éstos se encuentran en situa-
ción de desempleo.

– �Conocer la influencia en las actitudes de aspectos como la edad, el 
género, el nivel educativo, el tiempo en desempleo y la percepción 
de prestaciones.

– �Determinar como se contemplan las actitudes hacia el trabajo en los 
programas de inserción laboral de los Servicios Públicos de Empleo.

– �Establecer una serie de propuestas para la mejora de las acciones 
llevadas a cabo con desempleados con problemas actitudinales.
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A continuación se presentan las características de la muestra, variables 
de la investigación, instrumentos de recogida de datos, procedimientos de 
análisis de datos y los principales resultados para, en el décimo capítulo, 
presentar las conclusiones de la investigación.

8.1. Muestra

La selección de la muestra se realizó entre aquellas personas, con eda-
des comprendidas entre 45 y 64 años, inscritas en la oficina de empleo de 
Úbeda como demandantes de empleo. El grupo está compuesto por perso-
nas residentes en la localidad de Úbeda y también diez municipios de la in-
fluencia de ésta oficina: Torreperogil, Rus, Canena, Sabiote, El Mármol, San 
Miguel, El Donadio, Solana Torralba, Santa Eulalia y Veracruz.

Definidas las características de los demandantes y el ámbito geográfico 
de la búsqueda, utilizamos la base de datos informatizada de la oficina de 
empleo de Úbeda, previa autorización de la dirección provincial del SPEE-
INEM, con el objetivo de determinar los demandantes de empleo que for-
marían parte de la muestra de investigación.

Para dar respuesta al primer objetivo de la investigación (analizar dife-
rencias en las actitudes dependiendo del periodo en desempleo) se decidió 
seleccionar la muestra tomando cuatro submuestras de sujetos, utilizando 
como criterio en la búsqueda el tiempo de inscripción como demandante de 
empleo. 

Partimos de un total de 744 sujetos de donde se extrajo la muestra de 
investigación. Se establecieron cuatro grupos según el tiempo en desempleo 
(0-3 meses, 3-12 meses, entre 1 y 2 años y más de 2 años). Como se puede 
observar en la Tabla 8 la población se distribuye de la siguiente manera: 

Grupos Tiempo en desempleo n.º de sujetos Porcentaje total

1 Menos de 3 meses 205 26.7%

2 Entre 3 y 12 meses 244 31.8%

3 Entre 1 y 2 años 145 18.9%

4 Más de 2 años 150 19.5%

Tabla 8 
Distribución de la población en función de la duración del desempleo
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Se llevó a cabo un muestreo aleatorio estratificado por afijación propor-
cional teniendo en cuenta como criterio el tiempo en desempleo. Se utilizó 
este muestreo con la intención de obtener una representación proporcional 
de cada uno de los estratos sobre la muestra total ya que el número de sujeto 
de cada uno de los grupos es diferente.

Debemos tener presente que estar “inscrito” en una oficina de empleo 
no es sinónimo de buscar empleo ya que son muchas las situaciones por 
las que las personas se inscriben como demandantes: personas prejubiladas, 
pensionistas de la Seguridad Social... Esta variedad de situaciones hizo que 
finalmente la muestra participante quedara reducida a 262 sujetos, distribui-
dos según se especifica en la tabla 9.

Grupos Tiempo en desempleo n.º de sujetos

1 Menos de 3 meses 72

2 Entre 3 y 12 meses 86

3 Entre 1 y 2 años 51

4 Más de 2 años 53

Tabla 9 
Distribución de la muestra en base al tiempo en desempleo

En la figura 8 se muestra el proceso seguido en la selección de la 
muestra.

Figura 8 
Proceso en la selección de la muestra
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8.2. Variables de la investigación

En la tabla 10 se pueden ver las distintas variables que se contemplan en 
nuestro estudio agrupadas por bloques. Éstas variables se han determinado a par-
tir de la revisión de investigaciones sobre el tema y de los objetivos planteados.

Variables de la investigación

Variables Mediadoras

Edad 
Sexo 

Nivel de estudios alcanzado
Percepción de prestaciones

Tiempo en desempleo

Variables Actitudinales

Centralidad del empleo
Atribución interna del desempleo
Atribución externa del desempleo

Autoconcepto personal y profesional
Disponibilidad para el empleo

Percepción sobre contratación de los empresarios
Estilo de búsqueda de empleo

Tabla 10 
Variables recogidas en la investigación

Las variables mediadoras constituyen el núcleo fundamental de nues-
tra investigación. A través de las mismas hemos tratado de conocer y analizar 
las actitudes hacia el trabajo en los desempleados mayores de 45 años. 

Las variables contempladas como actitudinales, por su parte, se 
subdividen en centralidad del empleo, atribución interna del desem-
pleo, atribución externa del desempleo, autoconcepto personal y pro-
fesional, disponibilidad para el empleo, percepción subjetiva sobre la 
contratación de los empresarios y estilo de búsqueda de empleo. 

8.3. Instrumentos de recogida de datos

Para llevar a cabo esta investigación se utilizó como primer instrumen-
to de recogida de datos el cuestionario, con el cual se pretendía verificar, 
analizando los resultados obtenidos, los objetivos de la investigación. 
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El instrumento utilizado para esta investigación consta de dos partes; 
en una primera parte se incluyen preguntas sobre datos socioprofesionales 
y, en segundo lugar, una adaptación de las Escalas de actitudes hacia el empleo 
validadas por Blanch (1990) y utilizadas por otras investigaciones (Marín, 
Garrido, Troyano y Bueno, 2002; Martínez, García y Maya, 2001). Tras una 
revisión de la literatura sobre el tema se añadió una nueva escala que consi-
deramos de especial relevancia para la investigación.

La razón principal que llevó a la adaptación parcial del cuestionario 
original de Blanch (1990) se debió a que, aunque cubría ciertos aspectos que 
nos interesaban en relación a los objetivos planteados, era necesaria su ade-
cuación al contexto de investigación y según las concepciones actuales del 
mercado de trabajo.

Previo a la elaboración del instrumento de recogida de datos se llevó a 
cabo una primera aplicación del cuestionario original de Blanch (1990) sobre 
una muestra de menor tamaño, con el objetivo de corregir aquellos errores 
que pudieran surgir en la investigación. Tras un análisis de esta aplicación se 
procedió a la redacción del cuestionario para su validación.

La validación del cuestionario se llevó a cabo a través del juicio de 
expertos y del análisis factorial. La estructura del cuestionario con la especifi-
cación de las escalas que la componen quedó de la siguiente forma:

Gráfico 1 
Estructura del cuestionario de investigación
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El cuestionario de aspectos socioprofesionales, por su parte, compren-
día 5 ítems que se configuran como las variables mediadoras de la investi-
gación. Se incluyen cinco categorías de información: edad, género, nivel de 
estudios, tiempo de inscripción y percepción de prestaciones. 

Se utilizó un segundo instrumento para profundizar en las actitudes 
hacia el trabajo de los desempleados mayores de 45 años, mediante la reali-
zación de una serie de entrevistas a fin de obtener una serie de información 
que ilustre, de propia voz, los datos cuantitativos obtenidos en los cuestiona-
rios. En palabras de Buendía, Colás y Hernández (2003: 275) la entrevista 
nos permite “comprender las perspectivas y experiencias de las personas que son en-
trevistadas”.

La entrevista consta de una serie de preguntas relacionadas con los 
ítems que los sujetos tenían que responder en la Escalas de Actitudes ha-
cia el Empleo. Se intenta, por un lado, profundizar en los diferentes temas 
tratados en el cuestionario y, por otro, permite una mayor profundización 
en aquellos aspectos que no han quedado suficientemente aclarados o 
desarrollados. 

Se utilizó una entrevista semiestructurada, ya que por su flexibilidad 
nos permitía alterar tanto el orden de las preguntas como la forma en que se 
formulaban. Se realizaron de forma individualizada y todas fueron grabadas, 
previa aceptación de los entrevistados. 

En último lugar, se realiza un análisis de contenido de dos modelos de 
intervención en orientación laboral; por un lado el modelo de Orientación 
Profesional del SPEE-INEM (OPEA), que se llevó a cabo en Andalucía has-
ta principios del 2004 y utilizado aún en otras comunidades autónomas; y, 
por otro lado, el modelo de Orientación de la Junta de Andalucía “Andalucía 
Orienta”, que se ha convertido en el referente en orientación en Andalucía a 
partir del traspaso de competencias.

La puesta en marcha de estos programas ha evidenciado algunas defi-
ciencias como la incapacidad del demandante para asumir su propio plan de 
empleo y formación, para responsabilizarse de un proyecto de mejora de las 
posibilidades de inserción o la puesta en marcha de una búsqueda de empleo 
organizada, constante y efectiva (De Pablo, 1996).

Estas dificultades planten la necesidad de elaborar acciones que impli-
caran diseñar metodologías orientadas al cambio de actitudes. Ambos pro-
gramas incluyen las actitudes como un área prioritaria a trabajar y que cada 
modelo enfoca desde una perspectiva teórica diferente. 
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8.4. Análisis de datos

El análisis de los datos recogidos en el cuestionario se estructura en dos 
partes con la intención de dar respuesta a los interrogantes que se plantean a 
través de los objetivos de la investigación. En primer lugar, se utilizaron las 
frecuencias y porcentajes para presentar las respuestas que los desempleados 
han proporcionado en el Cuestionario de Actitudes hacia el trabajo. 

Tras el estudio descriptivo, se llevó a cabo un análisis de las diferencias 
en las Escalas de Actitudes hacia el trabajo respecto a las variables mediado-
ras. Para ello, tras garantizar que los datos cumplían los requisitos para rea-
lizar pruebas paramétricas (normalidad, homocedasticidad…) se utilizaron 
como estadísticos la t de student y el anova factorial, complementado con 
comparaciones múltiples post-hoc.

Con los cuatro grupos que forman la muestra se procedió a la aplica-
ción de la t de student y el anova factorial previa comprobación de la homo-
cedasticidad, obtenida mediante el Estadístico de Levene, así como de ajuste 
de las variables a la distribución normal mediante el test de Shapiro-Wilk 
requisitos que, autores como Rial, Valera y Rojas (2001) consideran indispen-
sables para tener conocimiento de las poblaciones objeto de inferencia.

En todos los casos se da igualdad de varianza y los datos se distribuyen 
normalmente, por lo que aplicamos la t de student para las variables género 
y percepción de prestaciones y el anova factorial de un solo factor para las 
variables edad, nivel de estudios y tiempo en desempleo. Para comprobar si 
las diferencias en el análisis de varianza de cada grupo eran significativas se 
aplicó la prueba de Scheffé. 

Dados los objetivos de la investigación y la naturaleza de los datos 
obtenidos se utilizó el programa estadístico SPSS 12.0 para el tratamiento y 
análisis de los datos recogidos a través del cuestionario.

Por otro lado, las respuestas de los participantes a la entrevista se han 
estudiado a través de un análisis cualitativo, con la finalidad de encontrar 
aquella información que estuviera relacionada con las respuestas que apare-
cían en el cuestionario que se pasó a los desempleados mayores de 45 años.

La entrevista constaba de treinta y tres preguntas organizadas en torno 
a las siete escalas de Actitudes hacia el trabajo sobre las que se ha podido ir 
conociendo las diferentes opiniones, pensamientos, creencias… del colectivo 
de mayores de 45 años. 

El análisis de las entrevistas se realizó a través del programa de análisis 
de datos cualitativo AQUAD 6, con el que se obtuvo la reducción de datos y 
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se elaboró un listado de rasgos. No existían categorías definidas previamente, 
si bien muchas de las respuestas profundizaban en la información obtenida 
en el cuestionario.

Por último, se llevó a cabo un análisis de los programas de inserción 
laboral OPEA y “Andalucía Orienta”, mediante un análisis de contenido, 
para conocer como se trabajan las actitudes en cada uno de ellos.

La acción DAPO se configura como una modalidad de intervención 
dentro de las acciones de Orientación Profesional para el Empleo y Asisten-
cia para el Autoempleo (OPEA), enfoque éste que representa el modelo de 
orientación profesional del SPEE-INEM.

De igual modo, los Servicios de Orientación Profesional “Andalucía 
Orienta” se pusieron en marcha en el año 2000 como vía de acceso al em-
pleo y una puerta de entrada a las políticas activas para convertirse, con el 
traspaso de competencias del gobierno central a las comunidades autóno-
mas, en el referente a seguir en materia de orientación.

8.5. Resultados

Los resultados derivados de la aplicación de los diferentes análisis nos 
indican que la situación laboral tiene un efectivo significativo en todas las 
Escalas de Actitudes hacia el trabajo, lo que se hace patente en los diferentes 
instrumentos utilizados.

Del análisis del cuestionario los desempleados muestran diferencias 
significativas en la variable edad, género, tiempo en desempleo, percepción 
de prestaciones y estilo de búsqueda de empleo, obteniéndose un grado de 
significación inferior a 0,05 en cada una de ellas.

Por su parte, las respuestas obtenidas en las entrevistas manifiestan en 
los desempleados:

– Alta importancia concedida al empleo.

– Predominio de atribuciones de tipo externo.

– Mayor autoconcepto profesional.

– Alta disposición para trabajar (con ciertas condiciones).

– �Condicionantes de la inserción laboral (edad, género, experiencia 
laboral…).

– �Relativa búsqueda de empleo (personas que buscan empleo y perso-
nas que no lo hacen).
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En relación a las actitudes que se trabajan en los programas de inser-
ción laboral los resultados se pone de relieve que:

Un amplio número de desempleados ven alteradas sus actitudes hacia 
el trabajo como consecuencia de la situación de desempleo. Como señalan 
Piqueras y Rodríguez (1997) presentan una situación de desgaste personal 
que es necesario atender con metodologías específicas dentro de la orienta-
ción profesional.

La acción DAPO se presenta como una vía para trabajar este ámbi-
to de la orientación. Sus objetivos son adecuados aunque insuficientes para 
trabajar las actitudes, si lo que pretendemos es evitar que se presente en los 
desempleados esta situación de desgaste personal propia de un periodo largo 
en desempleo.

Una larga experiencia en el desempleo se traduce en que los deman-
dantes están poco disponibles para la búsqueda de empleo así como la per-
cepción que algunas de sus características disminuye sus posibilidades de 
inserción laboral. Por ello, estas dos actitudes se consideran imprescindibles 
y deberían incluirse como objetivos específicos de la acción DAPO.

Andalucía Orienta, con una finalidad básicamente preventiva, se plan-
tea como una alternativa a la acción DAPO en cuanto está más adaptada a la 
realidad andaluza. Los objetivos son adecuados para trabajar con colectivos 
específicos de desempleados, lo que se refleja en las actividades que se plan-
tean para trabajar determinados aspectos.

Su carácter flexible y abierto permite que las actividades se desarrollen 
de forma individual, no así en la acción DAPO, lo que en la práctica se traduce 
en el uso de metodologías mas adaptadas a cada situación. Estas dos caracterís-
ticas le conceden al programa Andalucía Orienta la posibilidad de incluir un 
mayor número de actividades para conseguir los objetivos propuestos.

Los fundamentos que nos llevan a la utilización de la acción DAPO se 
expone en los planteamientos de actuación con los usuarios: “la experiencia pro-
longada de trabajo con demandantes de empleo en procesos de Orientación Profesional ha 
puesto de manifiesto la importancia de aquellos factores internos a la persona que influyen 
de forma significativa en su inserción en el mercado de trabajo” (INEM, 2000 b: 5). 

Estos factores internos configuran, en ocasiones, una determinada ac-
titud ante la búsqueda de empleo que disminuye de forma significativa la 
ocupabilidad potencial de los desempleados.

Por otro lado, los Servicios de Orientación Profesional “Andalucía 
Orienta” basan su actuación, en base a la realidad de las demandas, en una 
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serie de métodos e instrumentos para la intervención como sistemas de aná-
lisis y evaluación de resultados.

Además su carácter flexible y abierto le permite, en ocasiones, apo-
yarse de otra serie de acciones recurriendo a otros programas de orientación 
como es el caso de la Guía DAPO o de otros materiales como los recogidos 
en “Orienta” para la Formación Profesional Ocupacional (Lama y Suero, 
1997), con el fin de implementar actividades específicas para promover el 
cambio actitudinal.

Las actuaciones en estos servicios pasarían por la identificación de los 
principales grupos de riesgo y su especial abordaje mediante los procesos 
de intervención contemplando, en cualquier caso, el proceso de orientación 
a modo de prevención. Esta propuesta preventiva, que ha de determinar la 
actuación con los desempleados en general, ha de priorizarse en colectivos 
como jóvenes, personas mayores, personas discapacitadas, mujeres, minorías 
étnicas…

Este es el caso del colectivo de mayores de 45 años que se caracteriza, 
por lo general, por poseer escasas relaciones sociales y bajos niveles en cono-
cimientos, destrezas y actitudes de inserción. Este último factor incluiría to-
das aquellas actitudes que intervienen positiva o negativamente en el hecho 
de encontrar un trabajo.



9. �Intervención psicosocial en 
el desempleo
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9.1. Marco General: Acuerdos y Normativa Europea

Las directrices para el empleo establecidas por la Unión Europea cons-
tituyen la plasmación efectiva de la consideración del empleo como una de 
las políticas esenciales de la Unión. Si bien, la política de empleo comunitaria 
se caracteriza por la coordinación de la diversas políticas nacionales llevadas 
a cabo por los Estados miembros.

En los diversos Consejos Europeos se aprobaron una directrices espe-
cíficas en materia de empleo así como las recomendaciones sobre la aplica-
ción de las políticas de empleo de los Estados miembros, lo que deriva en un 
control de los objetivos planteados y de los planes diseñados por aquellos. 

En el Consejo Europeo celebrado en Luxemburgo en 1997 se estable-
cieron los pilares sobre los que deben diseñarse las políticas de empleo de los 
Estados miembros, a saber: la mejora de la capacidad de inserción profesional, el 
desarrollo del espíritu de empresa y la creación de empleo, el fomento de la ca-
pacidad de adaptación de las empresas y de sus trabajadores, y el reforzamiento 
de las políticas de igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres. 

Tras el Consejo de Luxemburgo, el año 1998 fue el primero de puesta 
en práctica de la estrategia europea para el empleo, concretada en las directri-
ces generales que los diversos Estados miembros ya venían aplicando desde 
entonces a su realidad nacional, pero sometiendo de esta manera sus Planes 
Nacionales de Empleo al examen de las instituciones europeas (CES, 2001).
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En nuestro país, el Plan Nacional de Acción para el Empleo del Reino 
de España (PNAE) supuso la traslación práctica de las directrices estableci-
das en el Consejo de Luxemburgo. El primer Plan Nacional fue presentado 
el 15 de abril de 1998 y así, sucesivamente, hasta llegar al Plan Nacional 
del 2004.

Este primer Plan Nacional de Empleo contenía objetivos y medidas 
concretas además de información relativa a los recursos económicos des-
tinados a algunas actuaciones, a los actores implicados en las mismas y al 
calendario de su puesta en marcha. Entre sus líneas directrices se pretendía 
mantener y profundizar el diálogo social, incrementar las políticas activas de 
empleo, impulsar una cultura empresarial (especialmente de las PYME), de-
sarrollar un nuevo Programa Nacional de Formación Profesional, potenciar 
la estabilidad en el empleo, así como mejorar la incorporación efectiva de la 
mujer al mercado laboral.

El PNAE, conforme al primer pilar (mejora de la capacidad de inser-
ción), estableció entre sus prioridades la potenciación de las políticas activas 
de empleo, la intensificación de la formación permanente y la lucha contra 
la exclusión de personas con discapacidad, grupos étnicos o colectivos des-
favorecidos. En este marco se elaboró el Programa Nacional de Formación 
Profesional, de 13 de marzo de 1998, de trascendental importancia en el 
desarrollo de las posibilidades de formación permanente.

Dentro del segundo pilar, desarrollar el espíritu de empresa, el Plan 
de Empleo se centró no tanto en el trabajador sino en la empresa como vía 
de generación de empleo. De esta manera, se propuso facilitar la creación y 
gestión de empresas a través de medidas de simplificación administrativa, de 
información y asesoramiento y de apoyo financiero para su constitución. 

A fin de aplicar la estrategia europea en el ámbito local, cabe destacar 
la aparición de las iniciativas locales de empleo en el seno de los Nuevos 
Yacimientos de Empleo. Se trata de que las distintas administraciones y agen-
tes implicados articulen su intervención en los diversos niveles territoriales. 
Con esto, se asume la idea de que el desempleo no sólo debe ser afrontado 
refiriéndolo a colectivos específicos, sino también atendiendo a la diferente 
problemática territorial. 

Con la inclusión de las directrices que conforman el tercer pilar (fo-
mento de la capacidad de adaptación de las empresas y de sus trabajadores) 
el Plan de Acción para el Empleo plantea como objetivos la creación de 
empleo avanzando por la vía de la productividad y de la cualificación y de la 
calidad del empleo mediante acuerdo para la reorganización del tiempo del 
trabajo y la participación de los agentes sociales (Cristóbal, 2001).
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En ese sentido, se suscribió el Acuerdo Interconfenderal sobre Nego-
ciación Colectiva, con fecha 28 de Abril de 1997, que subrayó la aprobación 
de un nuevo marco destinado a la contratación a tiempo parcial y el fomento 
de la estabilidad. Por otro lado se contempló la formación dentro de la em-
presa, para lo cual el Plan estableció la incentivación a través de deducciones 
por gastos en formación profesional, deducciones en el Impuesto sobre la 
Renta y en el Impuesto de Sociedades o una subvención del coste salarial de 
los permisos individuales de formación concedidos por las empresas, previs-
ta en el Acuerdo Nacional de Formación Continua.

Las directrices que se agrupan en el último bloque están destinadas a 
reforzar las políticas de igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres. 
Para ello el PNAE pidió a los Estados miembros la adopción de medidas que 
contribuyan a reducir la desigualdad existente entre los índices de empleo 
y desempleo de hombres y mujeres, a conciliar la vida laboral y familiar y a 
facilitar la reincorporación al mercado de trabajo. 

En las diversas actuaciones enmarcadas dentro de los distintos pilares del 
Plan se ha establecido la incorporación de la mujer como grupo prioritario de 
los distintos programas y actuaciones. Se resaltó así la necesidad de incentivar la 
contratación indefinida en ramos donde se encuentran subrepresentadas, la con-
versión de sus contratos temporales en indefinidos así como un amplio conjunto 
de medidas referidas a las cotizaciones empresariales a la Seguridad Social. 

De igual modo, dentro del Plan Nacional para el Empleo se ha promo-
vido la mejora de la capacidad de inserción de las personas discapacitadas en 
coherencia con el Plan de Medidas Urgentes para la Promoción del Empleo 
de las Personas con Discapacidad (aprobado en Consejo de Ministros el 3 
de octubre de 1997) mediante una serie de actuaciones como la formación 
profesional ocupacional, subvenciones para nuevas contrataciones o nuevos 
servicios de Intermediación Laboral adaptados a sus necesidades.

Se ha fomentado también la creación de empleos adaptados para este 
colectivo, mejorando sobre todo la fiscalidad de los empleos ordinarios y 
autónomos para los Centros Especiales de Empleo e incrementando el grado 
de cumplimiento de la cuota de reserva destinada a trabajadores discapaci-
tados en las empresas.

En la misma tendencia se aprobó, en Consejo de Ministros del día 21 
de mayo de 1999, el Plan Nacional de Acción para el Empleo del Reino de 
España para 1999, adaptado a las directrices para el empleo de 1999 que 
siguió manteniendo la estructura de cuatro pilares, junto a las medidas pre-
vistas para el año 1999 e incluyó un seguimiento de las actuaciones llevadas 
a cabo en 1998 (CES, 2001).
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El PNAE de 1999 supuso una adaptación a las modificaciones de las 
directrices europeas, recogiendo los cambios propuestos por estás últimas e 
incorporándose nuevas directrices: reestructuración del sistema de pensiones 
y fiscalidad, promoción de un mercado laboral abierto a todos y desarrollo 
del potencial de empleo del sector servicios.

Como novedades, el Plan preveía algunas medidas ya anunciadas en 
1998 pero que empezaron a ponerse en marcha en 1999, como el programa 
de Talleres de Empleo, un programa denominado “compromiso voluntario 
de actividad” y el programa de tutoría individualizada de los desempleados 
con dificultades de inserción laboral.

Por tercer año consecutivo, se creó el Plan Nacional de Acción para el 
Empleo del año 2000, aprobado en Consejo de Ministros el día 28 de Abril 
de 2000, con la finalidad de continuar la puesta en práctica de la Estrategia 
Europea de Empleo. Al igual que el anterior, se recogió el seguimiento de las 
actuaciones llevadas a cabo en 1999 así como las nuevas políticas y valora-
ciones a la contribución realizada (CES, 2001).

El Plan Nacional de 2000 contempló, entre otras novedades, una serie 
de acciones como la de proseguir las políticas preventivas iniciadas en 1998, 
aumentando la eficacia de las medidas individualizadas de acción a fin de 
reducir el desempleo de larga duración de colectivos como jóvenes y adultos. 
Así, se creó para el año 2000 un nuevo programa denominado Renta Activa 
de Inserción que combinaba medidas de empleo activas con pasivas.

El Plan Nacional de Acción para el Empleo de 2001 se creó como la 
estrategia de la política económica y del empleo del Gobierno español. Este 
plan surge fruto de un esfuerzo de integración de las políticas que se preten-
den aplicar, de forma que den respuesta integrada a las propuestas de las 18 
directrices en torno a los cuatro pilares de la Estrategia Europea de Empleo.

El PNAE de 2001 se completa con un nuevo instrumento, el Plan de 
Acción para la Inserción, cuyo objetivo es luchar con las situaciones de ex-
clusión social, con acciones paralelas y complementarias a las que se vienen 
desarrollando a través de los Planes de Acción para el Empleo. Por otro lado, 
con la introducción del Real Decreto-Ley 5/2001, de 2 de marzo, se introdu-
cen reformas en pro de la construcción de un marco favorable al incremento 
del empleo y la mejora de su calidad. 

En el Plan Nacional de Acción para el Empleo del Reino de España 
correspondiente al 2002 participaron, además de una amplia Comisión In-
terministerial, coordinada por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 
las Comunidades Autónomas y las Corporaciones Locales, así como los in-
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terlocutores sociales, a través de sus organizaciones sindicales y empresaria-
les más representativas. Al igual que en los planes anteriores, sus actuaciones 
se organizaron en torno a los cuatro pilares de la Estrategia Europea para el 
Empleo.

Entre sus aportaciones, el PNAE de 2002 continuó incidiendo en la 
creación de empleo y la mejora de su calidad, en la adopción de medidas 
que reduzcan la temporalidad mediante el fomento del empleo estable y el 
incremento de las posibilidades de integración laboral de los colectivos con 
mayores dificultades.

El Plan de Empleo 2002 apoyó activamente la participación de los 
colectivos desfavorecidos, como es el caso de mayores en el mercado laboral 
al incluir, de acuerdo con la estrategia europea de empleo, medidas para la 
puesta en marcha de políticas que incentiven su contratación así como poten-
ciar el mantenimiento de la actividad de los mayores. 

Se dedica especial atención al colectivo de mujeres cuyas actuaciones 
se dirigen, fundamentalmente, a su participación en las acciones de inserción 
laboral, a la contratación estable, a la promoción del empresariado femenino 
y a la aplicación del Plan Integral de Apoyo a la Familia. Además, supone la 
puesta en marcha del Observatorio de la Igualdad de Oportunidades entre 
Mujeres y Hombres.

En consonancia con los planteamientos antes descritos, el Consejo de 
Ministros, en su sesión de 19 de Septiembre de 2003, aprobó el Plan Nacio-
nal de Acción para el Empleo del Reino de España 2003, sexto y penúltimo 
de los planes de empleo elaborados en base a la Estrategia Europea de Em-
pleo establecida en Luxemburgo en 1997.

El Plan de Acción para 2003 apuesta decididamente por el progreso 
hacia tres objetivos fundamentales: pleno empleo, mejora de la calidad y la 
productividad en el trabajo y refuerzo de la cohesión e inclusión social. Para 
ello se ha de garantizar la creación de más y mejores empleos en el marco 
del pleno empleo, la incorporación de acciones dirigidas a la prevención de 
riesgos laborales, la utilización de diferentes vías para aumentar la calidad 
del trabajo (bonificaciones, modificación de normas...) y la combinación de 
estabilidad en el trabajo con una mayor formación a fin de mejorar la pro-
ductividad.

En un contexto de transición política, se formuló el Plan Nacional de 
Acción para el Empleo 2004 (PNAE, 2004) en el que se combinan elementos 
de continuidad y de cambio. De continuidad, en la medida que se mantiene 
la política de empleo diseñada anteriormente, y de cambio, puesto que existe 
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ya un compromiso con los interlocutores sociales de mejorar determinados 
aspectos de la política económica y de la política de empleo para cumplir los 
objetivos de la Estrategia Europea del Empleo.

Más adelante, el gobierno español convencido de la necesidad de con-
cienciar a toda la sociedad de la importancia de los objetivos de la Estrate-
gia de Lisboa, presenta el Programa Nacional de Reformas de España, que 
constituye la referencia fundamental de la política económica del gobierno 
español para el período 2005-2010.

Paralelamente, una serie de acciones como la implantación de políticas 
dirigidas a mejorar las posibilidades de inserción de los mas desfavorecidos, 
determinadas medidas de reforma de protección social y el aumento de la 
formación continua tienen como finalidad lograr una mayor cohesión e in-
clusión social. No obstante, hay que señalar que estas medidas no pueden 
entenderse ni conocerse en su integridad si no se analizan de forma conjunta 
con el IV Plan Nacional para la Inclusión Social 2006-2008, que constituye el 
conjunto de actuaciones en la lucha contra la pobreza y la exclusión social.

9.2. Marco Nacional: Los programas de inserción laboral

Al hablar de Programas de Inserción Laboral (P.I.L.) tenemos que dife-
renciar entre programas dirigidos a la oferta de empleo, los programas dirigi-
dos a la demanda y aquellos otros que establecen medidas para incrementar 
la generación de empleo, todos ellos tienen como objetivo común facilitar la 
inserción laboral, en especial de aquellos colectivos con mayores dificultades 
de acceso al mercado laboral.

Los programas dirigidos a la oferta afectan principalmente a las em-
presas, para que generen nuevos empleos, conviertan los puestos de trabajo 
temporales en indefinidos, participen en proyectos de interés social…Por su 
parte, los programas dirigidos a la demanda, favorecen a los demandantes 
sobre todo en lo referido al área de formación e itinerarios formativos para 
colectivos especiales. 

En último lugar, están aquellos programas que, desde la Administra-
ción Pública, establecen medidas para el incremento de las posibilidades de 
inserción mediante un mayor conocimiento de las debilidades y potenciali-
dades del mercado de trabajo y la facilitación de la inserción de colectivos 
con mayores dificultades de acceso al mercado de trabajo.

En el Plan de Acción para el Empleo del Reino de España para 1999 
se contemplaba tres acciones novedosas: el compromiso voluntario de ac-
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tividad, la tutoría individualizada de los desempleados con dificultades de 
inserción laboral y los talleres de empleo. Estas medidas se insertan en el 
primer pilar del Plan de Empleo, dirigido a mejorar la capacidad de inser-
ción profesional de los desempleados, a combatir y prevenir el desempleo de 
larga duración y a sustituir medidas de empleo pasivas por medidas activas.

Por otra parte, las Directrices sobre el empleo de la Unión Europea 
consideran que una política eficaz frente al desempleo no ha de basarse ex-
clusivamente en la garantía de ingresos, sino en la combinación de ésta con 
medidas adecuadas de inserción laboral. Por ello, se crean las bases para un 
programa que combine medidas de empleo activas con pasivas, facilitando 
tanto la inserción laboral como la ayuda económica del colectivo de desem-
pleados de larga duración en situación de mayor necesidad y cuyas posibili-
dades de inserción laboral son menores por su edad.

En este apartado se recogen principalmente los programas diri-
gidos a la oferta por ser aquellos donde los desempleados mayores de 
45 años tienen una mayor participación. Más concretamente, comen-
taremos el Programa Renta Activa de Inserción, el Programa de Renta 
Agraria y otros programas a nivel autonómico.

En el caso del Programa Renta Activa de Inserción se presenta un 
análisis de la evolución que ha sufrido este programa desde su nacimiento 
hasta el momento actual. En segundo lugar, se contempla el programa Renta 
Agraria, un programa relativamente reciente y dirigido a los trabajadores 
incluidos en el Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social (REASS) 
que, en ocasiones, sufren graves problemas económicos y sociales, al depen-
der de actividades agrícolas eventuales (Izquierdo, 2006). En último lugar, se 
exponen algunos programas a nivel autonómico, más concretamente el caso 
de la comunidad autónoma andaluza, al ser el contexto donde se desarrolla 
la investigación.

9.2.1. El programa Renta Activa de Inserción

Para hacer efectivas las orientaciones europeas, en España se puso en 
marcha, para el año 2000, un programa de inserción laboral para trabajado-
res desempleados de larga duración, en situación de necesidad, mayores de 
45 años, con la publicación del R.D. 236/2000, de 18 de febrero. 

Este programa, con un carácter marcadamente experimental, se ca-
racterizaba por una individualización de la atención, ya puesta en marcha an-
teriormente por otros países y se configuraba como una nueva fórmula de 
aplicación de los programas de inserción laboral en el marco de las políticas 
activas de empleo. 
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Esta concepción basaba su actuación en la elaboración de planes per-
sonales de inserción en las que, por un lado, se evalúa las aptitudes y necesi-
dades de los usuarios y, por otro, se articulan las medidas que resulten más 
adecuadas para lograr la inserción laboral. En este proceso juega un papel 
fundamental la figura del tutor o técnico de orientación, cuya función es la de 
prestar un asesoramiento y apoyo a los demandantes desde el momento en 
que éstos se incorporan al programa de inserción laboral hasta su integración 
en una medida de inserción laboral. 

En su periodo de aplicación, los resultados alcanzados en el mismo 
determinaron plantear un programa similar pero flexibilizando los requisitos 
para la incorporación al mismo y mejorando la gestión; por ello se aprobó un 
nuevo programa para el año 2001 para trabajadores desempleados de larga 
duración mayores de cuarenta y cinco años, que quedó recogido en el R.D. 
781/2001, de 6 de Julio.

El programa Renta Activa para 2001 se creó, igualmente, con el obje-
tivo de luchar contra la exclusión del mercado de trabajo de este colectivo y 
facilitar su retorno al mercado de trabajo. Esta segunda versión de la Renta 
Activa asume el matiz de “contraprestación”, en el sentido de concebir la 
renta como un salario que se abona al desempleado a cambio de ofrecer 
disponibilidad y actividad en la búsqueda de empleo.

Con la introducción del R.D. 5 / 2002, de 24 de mayo, de medidas ur-
gentes para la reforma del sistema de protección por desempleo y mejora de 
la ocupabilidad, se produjo una cierta “contractualización” de la protección 
por desempleo (Rodríguez, 2003), es decir, se adopta la postura de concebir 
la percepción de una prestación o subsidio por desempleo como una renta 
que el desempleado percibe a cambio de participar en cuantas acciones sean 
favorecedoras de su reinserción profesional. 

En este Decreto se reguló el programa de Renta Activa de inserción 
para el año 2002, dirigido a los desempleados mayores de 45 años, disca-
pacitados, emigrantes retornados y víctimas de violencia de género. Se in-
corporó, como novedad principal, la ampliación de su ámbito de aplicación 
dando cobertura a tres nuevos colectivos, en un intento de dar prioridad o de 
favorecer a los beneficiarios que recaen dentro de los grupos considerados 
más desfavorecidos.

Ante la dificultad de los trabajadores eventuales del Régimen Especial 
Agrario de la Seguridad Social para poder acceder a la nueva prestación con-
tributiva creada para ellos en el R.D. 5 /2002, se reguló la Ley 45/2002, de 
medidas urgentes para la reforma del sistema de protección por desempleo, 
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con el objetivo de incluir en el programa Renta Activa de Inserción 2002 a 
aquellos desempleados eventuales agrarios que no pudieran incorporarse al 
subsidio agrario como consecuencia de la aplicación de la nueva ley y no 
tuvieran tampoco derecho a la prestación contributiva contemplada en la 
misma. 

Tras valorar de manera positiva la experiencia llevada a cabo en el 
campo de la inserción laboral de los trabajadores desempleados con esta 
nueva técnica prestacional (Cavas, 2003), surgió para el año 2003 una nue-
va versión del programa renta activa de inserción, regulado en el R.D. 945 
/ 2003, de 18 de julio, caracterizado por mantener el carácter de “contra-
prestación”, al adquirir por parte del demandante el compromiso de realizar 
cuantas acciones sean favorecedoras de su inserción laboral.

El programa va dirigido a desempleados de larga duración mayores de 
45 años cuyas rentas sean inferiores al 75% del Salario Mínimo Interprofe-
sional (S.M.I.), que lleven inscritos ininterrumpidamente doce o más meses 
como demandantes de empleo y no reúnan los requisitos para acceder a una 
prestación o subsidio por desempleo o a la renta agraria. Los discapacitados, 
aún no siendo mayores de 45 años, han de tener reconocida una minusvalía 
en grado igual o superior al 33%. 

Por su parte, los emigrantes retornados, aún no cumpliendo el requisi-
to de la inscripción, deberán acreditar haber trabajado al menos seis meses 
en el extranjero, desde su última salida de España. Por último, las víctimas de 
violencia de género, aún no siendo mayores de 45 años ni haber permaneci-
do inscritas durante 12 meses, certificarán por la Administración competente 
la condición de víctima de violencia de género. En cualquiera de los tres 
supuestos, el beneficiario ha de ser menor de 65 años.

Los desempleados incorporados al programa Renta Activa de Inser-
ción estarán, en todo momento, a disposición de un tutor que le prestará 
una atención individualizada, asesorándole y proponiéndole las acciones co-
rrespondientes para la mejora de su empleabilidad. Partiendo de las carac-
terísticas formativo-profesionales del demandante de empleo, se acordará el 
Itinerario Personal de Inserción Laboral más apropiado para el trabajador, 
con la programación y las actividades a desarrollar. 

El tutor de empleo promoverá la selección y participación del deman-
dante de empleo en los procesos de gestión de las ofertas de colocación de 
los Servicios Públicos de Empleo y su incorporación, con carácter preferente, 
a planes de empleo y/o formación como cursos de formación ocupacional, 
talleres de empleo, empleos de interés general... 
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Los beneficiarios, como consecuencia de su admisión y mantenimien-
to en el Programa, tendrán reconocida y podrán percibir la renta activa de 
inserción. La cuantía de la Renta será igual al 75% del S.M.I. vigente en cada 
momento y su duración máxima será de 10 meses. Con carácter suplemen-
tario, las víctimas de violencia de género podrán percibir, en un pago único, 
la cuantía de 3 meses cuando se hayan visto obligadas y acrediten cambio de 
residencia en los 12 meses anteriores a la solicitud al programa o durante su 
permanencia en éste. En ningún caso esta acción protectora incluye cotiza-
ción a la Seguridad Social. 

La publicación del R.D. 3 / 2004, de 9 de enero, estableció un nuevo 
programa para el año 2004, como una prorroga del programa anterior. Con 
ello se ve claramente el carácter “continuista” del programa. Introdujo como 
única novedad para acceder al mismo el no haber sido beneficiario del pro-
grama establecido en el 2003, salvo que se hubiera incorporado acreditando 
la condición de minusválido o de víctima de violencia de género, y no haber 
sido beneficiario de tres programas de renta activa de inserción.

En el año 2005 se vuelve a legislar un nuevo programa, establecido 
en el R.D. 205 / 2005, de 25 de febrero, que incorpora una serie de modi-
ficaciones en relación con los programas anteriores: se amplia la duración 
máxima de la renta a 11 meses, se crea una ayuda para incentivar el trabajo, 
el periodo de de espera para iniciar el devengo de la renta se reduce de tres 
meses a un mes y se simplifica la tramitación del programa. 

Después de seis programas reguladores de la renta activa de inser-
ción, éste programa ha tenido muy buena aceptación y los resultados obte-
nidos han aconsejado mantenerlo, pero incorporando ciertas modificaciones 
y mejorando la gestión; lo que ha permitido su vigencia mediante el R.D. 
1369/2006, de 24 de noviembre.

Este programa, regulado por el Ministerio de Trabajo y Asuntos So-
ciales amparándose en el marco de las orientaciones de la Unión Europea, 
tiene como objetivo incrementar las oportunidades de retorno al mercado de 
trabajo combinando una ayuda de carácter económico, denominada Renta 
Activa de Inserción, con la realización de acciones en materia de políticas 
activas de empleo que no conlleven retribuciones salariales.

A pesar de la existencia de problemas en elementos de tipo estructural 
y jurídico derivados de su conceptualización como una prestación asistencial 
de la rama de protección por desempleo del sistema de Seguridad Social (Ca-
vas, 2003), es incuestionable que la Renta Activa de Inserción cumple el fin 
para el que fue creada, que no es otro que ofrecer una ultima vía de protec-
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ción social para aquellas personas que, careciendo de requisitos económicos, 
tienen especiales dificultades de inserción, con vistas a lograr su inserción en 
el mercado de trabajo.

9.2.2. El programa Renta Agraria

Entre el conjunto de prestaciones sociales que conforman el sistema 
de Seguridad Social, las correspondientes a la situación de desempleo han 
pasado a ocupar una posición fundamental a medida que el desempleo se 
ha convertido en uno de los problemas más graves, ya que esta situación no 
sólo ocasiona problemas económicos y sociales en la personas desemplea-
das, sino que existe una mayor probabilidad de exclusión social.

En el R.D. 426/2003, de 11 de abril, se regula el programa de Renta 
Agraria para los trabajadores eventuales incluidos en el Régimen Especial 
Agrario de la Seguridad Social residentes en las Comunidades Autónomas de 
Andalucía y Extremadura. Este Real Decreto contiene una nueva prestación 
específica dentro de la acción protectora por desempleo, denominada Renta 
Agraria, destinada a los trabajadores eventuales agrarios que se encuentren 
en situación de desempleo y no puedan ser beneficiarios del subsidio por 
desempleo establecido por el R.D. 5/1997, de 10 de enero. 

Los requisitos que se exigen a los desempleados para ser beneficiarios 
del programa Renta Agraria son: acreditar la condición de trabajador por 
cuenta ajena de carácter eventual, desarrollar la actividad agraria de forma 
habitual (mínimo 35 jornadas reales trabajadas y cotizadas en el año ante-
rior), inscripción en el Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social y 
estar al corriente en el pago de la cotización a ese régimen; antigüedad en la 
residencia dentro del ámbito geográfico protegido; carencia de rentas den-
tro de unos límites establecidos; y la disponibilidad para acceder al empleo 
(inscripción como demandante, suscripción del compromiso de actividad, 
participación en acciones de inserción laboral...). 

Al igual que el Programa Renta Activa de Inserción, el programa Ren-
ta Agraria contempla, además de la prestación económica (cuya cuantía y 
duración dependerá del número de jornadas reales cotizadas, de la edad y 
de la existencia o no de responsabilidades familiares), la participación de los 
beneficiarios en acciones de inserción laboral que se contemplan dentro de 
las políticas activas de empleo. 

El R. D. 864/2006, de 14 de julio, incorpora algunas mejoras que 
permiten seguir avanzando en el sistema de protección por desempleo de 
los trabajadores eventuales incluidos en el Régimen Especial Agrario de la 
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Seguridad Social, referidas a los siguientes aspectos: se eliminan los lími-
tes temporales de acceso a la renta agraria para permitir que dicha renta se 
pueda obtener tantas veces como sea necesario, siempre que se reúnan los 
requisitos exigidos para ello y se computan las jornadas reales cotizadas no 
solo durante el trabajo eventual agrario sino también durante el trabajo fijo 
discontinuo agrario. Estas mejoras promueven la reinserción laboral y la es-
tabilidad en el empleo.

A los desempleados solicitantes/perceptores de la Renta Agraria se les 
proporcionará una entrevista personalizada que consistirá en la detección 
de las características profesionales de la persona y su perfil, profesional y 
formativo, al objeto de poder efectuar un diagnóstico singularizado de su 
situación constituyendo el inicio del itinerario personal más adecuado a las 
necesidades de la persona beneficiaria de la prestación.

La información resultante de la entrevista personalizada deberá ser 
insertada en el Servicio Telemático de Orientación (STO), quedando identi-
ficados como demandantes perceptores de la Renta Agraria. Se trata de un 
espacio web especializado en orientación de la Consejería de Empleo de la 
Junta de Andalucía donde se presentan una serie recursos para la orientación 
de las personas desempleadas y en torno al cual se integran todos los servi-
cios de orientación de la red “Andalucía Orienta”.

Las personas beneficiarias de la Renta Agraria, teniendo en cuenta su 
adecuación a las características específicas de la acción, serán seleccionadas 
con carácter prioritario para realizar algunas de las siguientes acciones que se 
hayan incluido en su itinerario profesional:

– Acciones formativas
– Programa de Escuela Taller, Casas de Oficios y Talleres de Empleo.
– �Programa de Fomento del Empleo Agrario y Planes de Empleo, 

preferentemente los dirigidos a la contratación de desempleados en 
la realización de obras y servicios de interés general y social, para 
proporcionar al desempleado la adquisición de práctica profesional 
adecuada.

– �Acciones de apoyo a la búsqueda de empleo y las de información y 
asesoramiento para el autoempleo.

En estos casos se tendrá en cuenta la regulación específica de selección 
que rige para cada programa citado. Además, también serán considerados 
prioritarios a la hora de seleccionar candidatos para cubrir las ofertas de 
empleo y los trabajos de colaboración social, siendo imprescindible la ade-
cuación de la persona beneficiaria al puesto de trabajo.
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9.2.3. Marco Autonómico: Comunidad Autónoma Andaluza

Las Comunidades Autónomas han ido asumiendo paulatinamente la 
gestión y ejecución de buena parte de la política de empleo del Estado. Ta-
les tareas fueron transferidas mediante la negociación y formalización del 
traspaso a las Comunidades Autónomas de las competencias de ejecución 
tradicionalmente ejercidas por el Estado en el ámbito del empleo. 

Como consecuencia de este proceso el Servicio Andaluz de Empleo 
(SAE), adscrito a la Consejería de Empleo, nace como órgano gestor de la 
política de empleo de la Junta de Andalucía, a raíz del traspaso de competen-
cias por parte del gobierno central en materia de trabajo, empleo y forma-
ción según el R.D. 467/2003 de 25 de Abril.

Andalucía está siendo una de las primeras Comunidades Autónomas 
en la implantación de nuevas fórmulas de actuación en el marco de las orien-
taciones de la Unión Europea hacia el pleno empleo. Fruto de ello establece 
una serie de programas cuya finalidad primordial es la inserción laboral y sus 
destinatarios serán los demandantes de empleo, atendiendo preferentemente 
a los colectivos con especiales dificultades de inserción laboral. 

Los Programas de Inserción laboral que establece la Junta de Andalu-
cía, recogidos en el Decreto 85/2003, de 1 de abril, son los siguientes: 

– �Programa de Itinerarios de Inserción: tiene por objeto promover la in-
serción laboral de las personas desempleadas a través de itinerarios 
de inserción, entendiéndose por estos la definición y realización de 
acciones de información, orientación, asesoramientos y preforma-
ción… que mejoren su empleabilidad.

– �Programa de orientación profesional: prestando orientación y asesora-
miento especializado y personalizado acerca de su elección profe-
sional, cualificación necesaria, necesidades y opciones formativas, 
búsqueda de empleo, creación de su propio empleo y posibilidades 
reales de empleo. Este asesoramiento se realizará a través de una red 
de servicios de orientación denominada “Andalucía Orienta”.

– �Programa de asesoramiento para el autoempleo: fomentando el espíritu 
emprendedor y la puesta en marcha de acciones de apoyo al au-
toempleo. Este asesoramiento podrá ser realizado por las Unidades 
Territoriales de Empleo y Desarrollo Local y Tecnológico (UTEDLT) 
y otras entidades colaboradores autorizadas para tal fin.

– �Programa de acompañamiento a la inserción: manteniendo un apoyo in-
tensivo con una serie de acciones, de las personas desempleadas defi-
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nidas dentro de los colectivos con mayores dificultades de inserción, 
cuando sean discapacitadas o superen un periodo de antigüedad en 
la demanda de empleo de doce meses. Tales acciones se apoyaran de 
los recursos disponibles en la red “Andalucía Orienta”.

– �Programa de experiencias profesionales para el empleo: ofreciéndoles ex-
periencias profesionales con tutorías que les acerquen al mundo la-
boral y proporcionándoles el conocimiento de los hábitos, prácticas 
y valores propios de los entornos laborales a los que el demandante 
aspira. Contará con empresas colaboradoras con el fin de que los 
beneficiarios obtengan una visión global de las distintas actividades 
productivas que se desarrollan en Andalucía.

– ��Programa de inserción a través del empleo: tiene por objeto promover 
la inserción laboral de las personas desempleadas en riesgo de ex-
clusión mediante el apoyo de su contratación a través de empresas 
colaboradoras que desarrollen programas que faciliten su integración 
social.

– �Programa de promoción para mujeres trabajadoras: con la finalidad de 
favorecer la calidad del empleo de la mujer, promover la actitud em-
prendedora entre las mujeres y fomentar y apoyar el mantenimiento 
y la creación de redes de empresarias.

– �Programa de acciones experimentales: facilitando la puesta en marcha 
de acciones de carácter experimental dirigidas a la inserción laboral 
de colectivos específicos o bien en territorios concretos, mediante la 
utilización de metodologías innovadoras.

– �Programa de estudios y difusión sobre el mercado de trabajo: promover actua-
ciones dirigidas a obtener un mayor y mejor conocimiento del mer-
cado de trabajo, así como a divulgar dicho conocimiento mediante 
la realización de estudios o trabajos técnicos centrados en territorios, 
sectores o colectivos, así como la utilización de nuevas metodologías e 
instrumentos que faciliten el conocimiento del mercado laboral.

9.3. La orientación profesional en el marco de los P.I.L.

Las políticas activas de empleo promovidas por los Estados de la Unión 
al amparo de la Estrategia Europea para el Empleo tienen un planteamiento 
básicamente preventivo como vía principal para luchar contra el desempleo, 
especialmente en colectivos más desfavorecidos como los desempleados de 
larga duración, jóvenes, mujeres... 
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Desde este planteamiento, Perea et al. (2000) consideran la orientación 
y el asesoramiento profesional como las medidas activas que mayor peso 
tendrán en el plano preventivo, al convertirse en mecanismos que permiten 
garantizar que los desempleados mantengan o mejoren su capacidad de in-
serción profesional.

La orientación profesional abarcaría todas aquellas actuaciones 
dirigidas a incrementar las posibilidades de inserción sociolaboral, 
cumpliendo de esta forma una doble función, la de incrementar la em-
pleabilidad de la persona y la de combatir la exclusión social.

9.3.1. La orientación profesional en la Unión Europea

La Unión Europea, en el Consejo de 6 de Noviembre de 1994 
(Decisión 94/819/CE: 4) define la orientación profesional como “la 
prestación de consejos e informaciones en lo relativo a la elección y movili-
dad profesionales, se realizará tanto en el ámbito de los ciclos de educación 
y de formación profesionales como por medio de iniciativas de información 
individuales”. 

La primera recomendación de la Comisión dirigida a los Estados 
Miembros para fomentar la orientación y asesoramiento profesional 
aparece el 18 de julio de 1996. En ella se pone de manifiesto la necesi-
dad de intensificar las actividades de orientación para facilitar la pre-
paración y la adaptación profesionales de los trabajadores a lo largo de 
su carrera laboral (Perea et al., 2000). 

Algunas de las principales recomendaciones dirigidas a los Esta-
dos Miembros para promover la orientación profesional son: fomen-
tar el desarrollo de actividades de orientación para jóvenes y adultos; 
adaptar las estructuras de los servicios de orientación profesional y 
sus medios de acción a las exigencias de la población; dotar de mayor 
continuidad a las acciones de orientación, realizar enlaces permanen-
tes con los servicios de colocación y fortalecer de modo general las 
actividades de orientación; y contribuir a fortalecer la colaboración 
comunitaria teniendo en cuenta la evolución económica y social de los 
Estados Miembros.

Otra de las recomendaciones que más se repetirá será la necesi-
dad de los Estados Miembros de continuar con la modernización de 
sus servicios públicos de empleo, en particular supervisando los pro-
gresos realizados, fijando plazos concretos y facilitando la adecuada 
reconversión del personal. Desde esta línea, el Consejo recomienda a 
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España “proseguir la modernización de los servicios públicos de empleo a fin 
de aumentar su eficacia y mejorar la aplicación del enfoque preventivo para 
cubrir todos los posibles beneficiarios y promover en mayor grado la igualdad de 
oportunidades” (Castillo et al., 2002: 20).

Las políticas activas de empleo de los Estados Miembros refle-
jadas en los PNAE han de estar coordinadas por una estrategia de 
acción común: la Estrategia Europea del Empleo, la cual, para cum-
plir los objetivos de la política social y de empleo insta a los Estados 
Miembros a que desarrollen estrategias preventivas centradas en la 
capacidad de inserción profesional, basándose en la detección precoz 
de las necesidades individuales.

Para ello, los Estados Miembros asegurarán que se ofrezca a cada 
desempleado una nueva oportunidad antes de que alcance los seis me-
ses de desempleo en el caso de los jóvenes y doce meses en el caso de 
los adultos, a través de acciones como: formación, reconversión, ex-
periencia profesional, empleo o cualquier otra medida destinada a fa-
vorecer su inserción profesional, incluyendo, de manera mas general, 
orientación y asesoramiento individual, con el objetivo de garantizar 
su integración eficaz en el mundo laboral.

9.3.2. La orientación profesional en España

En España, ya en la Ley 51/1980, de 8 de octubre, Básica de 
Empleo en el artículo 10.2 se contemplaba la realización de acciones 
de orientación profesional. Más adelante, la orientación profesional 
toma cuerpo y se inserta en la Formación Profesional: Plan Nacional 
de Inserción y Formación Profesional (Plan FIP), regulado en el R. 
D. 631/1993 de 3 de mayo, competencia que se ha ido traspasando a 
diversas comunidades autónomas, entre ellas Andalucía. 

Otra vía de aplicación de la orientación profesional es a través de 
instrumentos concretos como los Servicios Integrados para el empleo 
mediante el R. D. 735/1995 de 5 de mayo, donde se establecen una serie 
de principios de colaboración entre el SPEE-INEM y entidades públicas 
y privadas al objeto de llevar a cabo acciones de orientación profesional 
tendentes a la mejora de la inserción laboral de los demandantes de em-
pleo en el mercado laboral. De esta manera, se entiende la orientación 
profesional, desde los Servicios Públicos de Empleo, como una medida 
activa de política de empleo (Guillamón y Manzano, 2003).

En último lugar, la publicación de dos documentos, por un lado 
los diversos Planes de Acción para el Empleo, que pretenden dar res-
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puesta a la directrices comunitarias en materia de empleo planteadas 
por el Consejo de los Estados Miembros, enmarcadas dentro de los 
cuatro pilares de la Estrategia Europea para el Empleo; y, por otro, la 
Ley 56/2003, de 16 de diciembre, de empleo que plantea como obje-
tivo general adoptar un enfoque preventivo frente al desempleo, espe-
cialmente de larga duración, facilitando una atención individualizada 
a los desempleados, mediante acciones integradas de políticas activas 
que mejoren su ocupabilidad. 

La Administración Central ha transferido varias de las materias labo-
rales a las Comunidades Autónomas. La Junta de Andalucía, a través del 
R.D. 467/2003, de 25 de Abril, ha asumido las competencias en materia 
de empleo, lo que implica la puesta en práctica de acciones de orientación 
profesional en el marco del VI Acuerdo de Concertación Social; el Plan 
Andaluz de Formación Profesional (1999-2006) concibiendo la orientación 
profesional como elemento necesario de la acción formativa; la Orden de 
22 de enero de 2004, donde se regula el programa de Orientación Profesio-
nal y el programa de Itinerarios de Inserción; la Orden de 30 de enero de 
2004, donde se establecen las bases reguladoras de los programas de Accio-
nes Experimentales y de Estudios y Difusión sobre el Mercado de Trabajo; 
y la Orden de 2 de febrero de 2004, por la que se regula el programa de 
Experiencias Profesionales para el Empleo y el programa de Acompaña-
miento a la Inserción.

9.3.3. �La orientación profesional a través de acciones concretas: Tutoría 
Individualizada

Con la publicación de los diversos Planes Nacionales de Empleo, se 
ha consolidado la atención individualizada, como la más adecuada para desa-
rrollar la Orientación Profesional; entendido así, la Orientación Profesional 
deberá flexibilizar su desarrollo adaptándose al usuario para facilitarle las 
herramientas que hagan posible la búsqueda autónoma de empleo o la colo-
cación por cuenta propia (INEM, 2000 a). 

En este marco de actuación toma especial relevancia una nueva acción 
denominada Tutoría Individualizada (TI), que se configura como un sistema 
de elementos facilitadores de inserción que conforman la Orientación pro-
piamente dicha. Para su puesta en marcha, los servicios públicos de empleo 
deben ayudar al ciudadano a conseguir sus objetivos profesionales, ofrecién-
dole información actualizada, colaborando en la planificación de su inser-
ción, entrenándole en las habilidades de búsqueda de empleo y motivándole 
a seguir en un tarea que, a menudo, se torna frustrante.
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Todos los contenidos de la Orientación Profesional, entendida de esta 
manera, se insertan en un marco teórico que marca los límites de la misma y 
que define un modelo de intervención a utilizar: Centrado en soluciones (Pique-
ras y Rodríguez, 1997); y en el que los conceptos clave del proceso orienta-
dor son: Actividad, Utilidad y Autonomía (Lucas, 2000).

Según este autor, la postura del acercamiento del técnico de orien-
tación hacia el usuario se debe concebir teniendo en cuenta que el de-
mandante de empleo está perfectamente capacitado para hacer todo lo 
necesario para encontrar empleo; establece una relación durante la ac-
ción en la que se trata de realizar una serie de conductas que estén orien-
tadas a una meta: el empleo; ve como la acción determina y modifica las 
circunstancias que supuestamente le llevaron a esa situación; y posee una 
serie de recursos que se constituyen en el punto de partida para iniciar la 
acción.

Desde esta perspectiva, el orientador profesional no ofrece modelos 
de trabajo, no impone criterios supuestamente contrastados ni determina 
unilateralmente lo que hay que hacer sino más bien su rol es el de un facili-
tador en el desarrollo del itinerario de inserción, ayudando al usuario a des-
cubrir sus recursos para acodar la forma más eficaz de utilizarlos (INEM, 
2000 a).

La intervención orientadora adopta un encuadre teórico sistémico, en 
el que se considera la búsqueda de empleo como un proceso en el que orien-
tadores y desempleados interaccionan en un contexto determinado (Rodrí-
guez y Morejón, 1997). Los cambios de significado que se verifican en las re-
laciones entre los elementos del sistema se entienden desde otra perspectiva 
teórica: El Construccionismo Social.

McNamee y Gergen (1996), consideran que el construccionismo se ocu-
pa más de las redes de relación que de los individuos. En este proceso juega 
un papel importante la comunicación humana, ya que desde el comienzo 
de su existencia el ser humano participa en el complejo proceso de adquirir 
las reglas de la comunicación, ignorando casi por completo en qué consiste 
ese conjunto de reglas, ese calculus de la comunicación humana (Watzlawick, 
Beavin y Jackson, 2002). 

Si aplicamos estos presupuestos del construccionismo social a la inter-
vención orientadora, entenderíamos que son los demandantes de empleo los 
que han de construir su propia realidad de inserción, por lo que el trabajo 
del orientador consistiría en facilitar dicha construcción (Montilla, 2002). De 
esta forma se afrontaría la situación de desempleo con mejores condiciones 
de conseguir un puesto de trabajo. 
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En esta configuración global de la orientación, la intervención orien-
tadora se apoya en dos modalidades de intervención: las entrevistas indivi-
duales (Tutoría Individualizada) y las acciones grupales de orientación cuyo 
objetivo es la plasmación de los cuatro elementos fundamentales que confi-
guran la acción orientadora: Planificación, Información, Habilidades y Mo-
tivación (Figura 9). 

Desde la Tutoría Individualizada se plantea un concepto global de 
apoyo a la inserción en el que los elementos descritos anteriormente se 
convierten en cuatro áreas de trabajo fundamentales; Planificación: todas 
aquellas actuaciones encaminadas a trabajar con la programación de las 
actividades de inserción; Información: actuaciones que ayuden al usuario 
a obtener los datos y conocimientos necesarios para afrontar la búsqueda 
de empleo; Habilidades: entrenamiento en las técnicas de búsqueda de 
empleo que usuario y técnico consideren más adecuadas para su inserción 
laboral y; Motivación: actuaciones dirigidas al cambio de actitudes median-
te la mejora de las expectativas de los usuarios que muestran desánimo en 
la búsqueda de empleo.

Figura 9 
Sistema Facilitador de Inserción (INEM, 2000 a)
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De esta forma, se puede definir la Tutoría Individualizada como el 
“proceso individualizado de orientación profesional, donde técnico y usuario acuerdan 
los pasos a realizar para conseguir un óptimo desarrollo del itinerario de inserción pro-
fesional, facilitando los medios más adecuados para la capacitación en una búsqueda 
autónoma de empleo” (INEM, 2000 a: 8). 

En ocasiones, la Tutoría Individualizada se puede apoyar de acciones 
grupales que ayuden a los usuarios a organizar actividades, desarrollar habi-
lidades o cambiar actitudes. Las acciones grupales que se pueden programar 
son Búsqueda Activa de Empleo (BAE-G), Taller de Entrevista (BAE-TE) y 
Desarrollo de los Aspectos Personales para la Ocupación (DAPO). De igual 
manera, para aquellos demandantes con inclinación personal hacia el em-
pleo por cuenta propia, existen dos acciones: Información y Motivación para 
el Autoempleo (INMA) y Asesoramiento de Proyectos Empresariales (APE) 
que componen el servicio de asistencia para el autoempleo.

La acción BAE-G se define como aquella que configura grupos de trabajo 
en los que el usuario se compromete a llevar a cabo una búsqueda de empleo 
activa, organizada y planificada. Por su parte, el BAE-TE se concreta como la 
acción que facilita el entrenamiento y práctica de las habilidades necesarias para 
afrontar, con más garantías de éxito, la entrevista de selección (INEM, 2000 a).

Toma especial relieve la acción DAPO al configurarse como una ac-
ción encaminada a incidir en los aspectos personales que facilitan la pues-
ta en marcha y mantenimiento de actividades en un proceso de inserción 
profesional. 

9.3.4. Estrategias de intervención para promover el cambio de actitudes

Debido al elevado número de personas que no tienen un puesto de tra-
bajo, los servicios públicos de empleo, en colaboración con entidades públicas 
y privadas, ofrecen programas de orientación dirigidos a una población deter-
minada. El objetivo principal de estas acciones es incrementar las posibilidades 
de encontrar un puesto de trabajo. Sin embargo, aparte de esto, intentan cum-
plir una función de estabilización del estado psicosocial de los desempleados, 
tarea que se refleja en diversos aspectos de las siguientes actuaciones: 

9.3.4.1. �La acción DAPO: Desarrollo de los Aspectos Personales para 
la Ocupación

Desde una perspectiva psicosocial, el objetivo de la acción DAPO es 
conseguir que el desempleado recupere la fuerza y la confianza en sí mismo 
para mantenerse en una tarea tan frustrante como es la de buscar empleo 
(Piqueras y Rodríguez, 1997).
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La acción DAPO se configura como una modalidad de intervención 
especialmente indicada para aquellos demandantes de empleo que muestran 
desánimo para la búsqueda de empleo, falta de confianza en sus posibilida-
des para encontrar un trabajo, que presentan trabas en la toma de decisiones 
y en la búsqueda de soluciones a su situación de desempleo y/o se sienten 
incapaces de responsabilizarse de su propio proyecto de empleo y formación 
(INEM, 2000 b).

Es relativamente frecuente encontrar estas características en colectivos 
donde las dificultades para acceder al mercado de trabajo se incrementan, 
como es el caso de personas que llevan mucho tiempo en situación de desem-
pleo, colectivos con especiales dificultades de inserción, jóvenes que buscan 
su primer trabajo, personas de mediana edad que han perdido un puesto de 
trabajo desempeñado durante mucho tiempo o colectivos sometidos a proce-
sos de reestructuración sectorial.

Es por eso que se hace necesario, a la hora de implementar esta acción, 
analizar las características del colectivo a tratar, sus intereses, posibilidades 
en el mercado laboral, expectativas, formación, edad, género; así se podrán 
organizar actividades que permitan reflexionar sobre posibles cambios, valo-
rando sus efectos y alternativas (Hernández y Ruiz, 2002).

En los últimos años la psicoterapia ha avanzado notablemente en esta 
dirección, desarrollando metodologías centradas en soluciones, y no en pro-
blemas, que nos permiten planificar fórmulas de trabajo alternativas en este 
sentido. O’Hanlon y Weiner-Davis (1999), consideran que la terapia está 
evolucionando más allá de la orientación del “aquí y ahora” hacia una orien-
tación hacia el futuro a la que no interesa cómo surgieron los problemas ni 
incluso como se mantienen, sino que se ocupa de cómo se resolverán.

Si encontramos que la actitud que manifiesta una persona ante la bús-
queda de empleo encaja en un modelo atribucional y de locus de control 
externo, donde la responsabilidad y la solución a su situación está en el ex-
terior (empresarios, gobierno, situación económica...), si el trabajo no ocupa 
un lugar de importancia en la escala de valores del sujeto, si los niveles de 
disponibilidad son bajos, si el estilo de afrontamiento (esfuerzo, constancia...) 
es deficiente; ocurrirá que su rendimiento y aprendizaje se resentirán sensi-
blemente (De Pablo, 1996). 

Todos estos factores mencionados en el párrafo anterior, fueron desta-
cados como los factores de orden psicosocial que más influencia tienen en la 
inserción profesional de los desempleados según el estudio realizado por J. 
Mª Blanch (Universidad Autónoma de Barcelona) y la Dirección Provincial 
del INEM de Barcelona entre los años 1984 y 1989. 
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Lo que se viene a denominar perfil psicosocial del desempleado de-
pende, sin lugar a dudas, de la estructura objetiva de oportunidades del mer-
cado laboral pero también del grado en que el sujeto desee estar empleado, 
se considere personalmente implicado en la resolución de su problemática 
de carencia de trabajo, busque activamente empleo y esté tan sumamente 
convencido de su capacidad para el desempeño laboral así como favorable-
mente dispuesto a aceptar ciertas condiciones requeridas por las característi-
cas del puesto a ocupar (Blanch, 1990). 

En definitiva, como afirma De Pablo (1996), la centralidad del empleo 
en la escala de valores del sujeto, la atribución adecuadamente establecida 
de las causas de la propia situación de desempleo, el estilo de afrontamiento 
esforzado y constante de búsqueda de empleo utilizado, el autoconcepto per-
sonal y profesional positivo hacia el desempeño laboral y, en último lugar, 
la disponibilidad de los requerimientos del mercado laboral son los factores 
psicosociales sobre los que se ha de incidir para mejorar la ocupabilidad de 
los demandantes de empleo y, en base a los cuales, la acción DAPO ha mar-
cado sus objetivos. 

9.3.4.2. Los servicios de orientación profesional “Andalucía Orienta”

La Consejería de Empleo y Desarrollo Tecnológico de la Junta de Anda-
lucía, a través de la Dirección General de Empleo e Inserción, puso en marcha 
en el año 2000 los servicios de Orientación Profesional “Andalucía Orienta” 
como un programa de orientación integrado en el Sistema Público de Empleo.

El programa “Andalucía Orienta” nace con la finalidad de “apoyar a las 
personas desempleadas en su proceso de inserción laboral, motivándoles, asesorándoles 
y acompañándoles ante las dificultades encontradas en sus accesos al mercado de tra-
bajo” (Castillo et al., 2002: 7).

Tras las primeras iniciativas llevadas a cabo en materia de orientación 
para el empleo, los servicios “Andalucía Orienta” se han consolidado como 
un modelo de funcionamiento que, además de permitir una progresiva ho-
mogeneización de los servicios prestados, admite una mayor coordinación 
de las acciones de orientación (a nivel provincial y autonómico).

Al igual que las acciones OPEA el programa “Andalucía Orienta” con-
cibe la motivación como un elemento esencial del proceso de orientación 
profesional, con la finalidad de fomentar actitudes positivas hacia la construc-
ción de una realidad alcanzable como es el empleo.

En los procesos individualizados de orientación, más importante que 
proporcionar al desempleado estrategias, recursos e informaciones que, en 
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muchas ocasiones, ya tiene o conoce sería el servir de apoyo y de estímulo 
a la persona para que ponga en marcha estos recursos. El papel que juega la 
motivación es clave en la relación que el orientador establece con el usuario 
que, con frecuencia, afronta la búsqueda de empleo con pocas expectativas.

Para generar una interacción motivadora y el consecuente cambio 
actitudinal, el programa “Andalucía Orienta” plantea como peculiaridad 
una atención específica a colectivos con especiales dificultades de inserción, 
cuyas tasas de desempleo suelen ser mayores, incluso, en algunos casos, 
suelen sufrir mayores discriminaciones en cuanto a salario y perspectivas 
profesionales.

Lo que caracteriza, en gran medida, la actuación de “Andalucía Orien-
ta” es la voluntariedad y personalización del servicio. Desde los servicios 
de Orientación Profesional se informa y orienta con el objeto de facilitar la 
adaptación de las personas desempleadas a los nuevos entornos laborales y 
favorecer su integración en el mercado de trabajo.

Una de las novedades que introduce el programa “Andalucía Orienta” 
es la necesidad de incluir el concepto de Calidad, entendida ésta en su con-
cepción más amplia. La filosofía de Calidad pretende que Andalucía Orienta 
se conciba como un Sistema Abierto de Orientación con el objetivo de me-
jora continua de sus productos y procesos, que posibilite un registro perma-
nente y a su vez garantice la coherencia interna del sistema y que mantenga 
una imagen de marcha que refleje en los usuarios unos modos comunes y 
validados de actuación.





10. �Conclusiones
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Los mayores de 45 años se configuran como un colectivo con especia-
les dificultades de inserción en el mundo laboral, no sólo por la edad, sino en 
muchas ocasiones debido al desfase respecto a las exigencias que plantea el 
mercado de trabajo. En la mayoría de los casos presentan tasas de actividad 
y de ocupación menores a la media de las poblaciones de referencia. 

En el año 2006, según datos del Observatorio Ocupacional, el número 
de contratos entre este colectivo fue de 2.707.491, de los cuales 1.197.485 de 
los contratos corresponden a hombres y un 5,16% a mujeres. Ante esto, no 
es de extrañar que se muestre la preocupación por el progresivo descenso de 
la población activa en España, que se deriva en importantes consecuencias 
negativas para la economía española como por ejemplo poner en peligro el 
sistema de pensiones.

En el marco de actuación de los Planes Nacionales de Acción para 
el Empleo se han puesto en práctica toda una serie de medidas que tienen 
como objetivo la inserción laboral de las personas mayores de 45 años, y su 
mantenimiento en el mercado de trabajo, incluso después de los 65 años. 
Entre otras medidas, se contempla la tutoría individualizada como una de las 
acciones más adecuadas para desarrollar la Orientación Profesional en favor 
de los desempleados con dificultades de inserción laboral (INEM, 2000 a).

En esta investigación se recoge una alternativa surgida dentro del 
SPEE-INEM (en los programas de Orientación Profesional para el Empleo y 
Asistencia para el Autoempleo) que cuenta con la presencia de una novedosa 
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acción DAPO (Desarrollo de los Aspectos Personales para la Ocupación), 
ya que de los problemas estructurales ya apuntados anteriormente pueden 
derivarse una serie de consecuencias psicosociales que agravan aún más la 
situación de desempleo.

La experiencia contrastada de trabajo con demandantes de empleo en 
procesos de Orientación Profesional ha puesto de manifiesto la importancia 
de aquellos factores internos a la persona que influyen de forma significativa 
en su inserción en el mercado de trabajo. Los factores internos configuran, 
en muchos casos, una determinada actitud ante las tareas de búsqueda de 
empleo que hacen difícil el desarrollo de un proyecto de inserción laboral 
(INEM, 2000 b).

Esto se evidencia aún más si los desempleados pertenecen a alguna 
de las categorías del colectivo social de los que tradicionalmente encuentran 
dificultades para incorporarse al mercado de trabajo como es el caso de los 
mayores de 45 años. Este grupo tiene como particularidad la permanencia 
prolongada en situación de desempleo lo que unido a otra serie de caracte-
rísticas definitorias del mismo favorece aún más la creación de esas actitudes 
negativas. 

Una revisión de los estudios acerca del desempleo nos ha ofrecido 
unas primeras conclusiones teóricas relevantes. Gran parte de los estudios 
apuntan la existencia de evidencia empírica que pone de manifiesto la in-
fluencia del desempleo en las actitudes hacia el trabajo. 

A pesar del indudable interés que reviste esta cuestión, la investigación 
sobre las relaciones entre el desempleo y las actitudes hacia el trabajo ha sido 
relativamente escasa en comparación con la que se ha llevado a cabo sobre 
otras consecuencias derivadas de la falta de un puesto de trabajo. Es más, la 
mayor parte de las investigaciones se han centrado en el grupo de jóvenes, 
dada la importancia de las primeras experiencias laborales con vistas a su 
proceso de socialización laboral.

Sin embargo, actualmente se hace necesario investigar las actitudes 
hacia el trabajo en otras etapas del ciclo vital ya que, como apunta Echevarria 
(2004), el problema del desempleo se ha extendido a la ciudadanía de todas 
las edades, condiciones y grupos sociales. 

En este sentido, se abrió una línea de investigación cuyo objetivo gene-
ral era analizar si determinadas características personales y psicológicas de los 
desempleados mayores de 45 años inciden en las probabilidades de encontrar 
trabajo. Más concretamente, se pretendía evaluar las actitudes hacia el trabajo: 
centralidad del empleo, atribución causal del desempleo, disponibilidad para 
el empleo, contratación empresarial y estilo de búsqueda de empleo. 
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Los resultados de este estudio nos indican que existe una cierta influen-
cia de la duración del desempleo en el estilo de búsqueda de empleo. Aque-
llas personas que llevan un menor tiempo en desempleo, al ser más frecuente 
que perciban alguna prestación o subsidio por desempleo, tienen mayores 
posibilidades de reincorporarse al mercado laboral puesto que los servicios 
públicos de empleo los priorizan para acceder a determinadas ofertas, de ahí 
que la búsqueda de empleo no sea tan intensa como en los demás grupos. 
Resultados similares se han encontrado en Kulik (2001 a), lo que pone de 
manifiesto que lo demás factores se constituyen en actitudes que garantizan 
una estancia prolongada en el desempleo. 

También constituyó un objetivo específico de este estudio comprobar 
si las actitudes hacia el trabajo varían en función de variables como la edad, 
el género, el nivel educativo y la percepción de prestaciones. Los resultados 
obtenidos nos indican que la duración del desempleo afecta de forma gene-
ralizada a los desempleados y que esta influencia es distinta de la que pueden 
ejercer otras variables como la edad, el género, el nivel de estudios y la per-
cepción de prestaciones.

Generalmente los estudios que han recogido estas variables se han cen-
trado principalmente en la comparación entre grupos de desempleados sin 
tener en cuenta la interacción de estas variables con el tiempo en desem-
pleo. Así, no encontramos ningún estudio que haya trata de determinar si 
la duración del desempleo afecta de igual manera a los desempleados según 
su edad, género, nivel de estudios y percepción de prestaciones, o sí, por el 
contrario, se dan diferencias entre ellos.

Cada una de estas variables presenta diferencias sustanciales en cuanto 
a las actitudes hacia el trabajo. El género es la variable que establece más 
diferencias individuales, lo que confirma los resultados obtenidos por Buen-
día (1990) donde el impacto del desempleo puede ser tan negativo en las 
mujeres como en los hombres. Aún así, hemos de tener cuidado a la hora 
de establecer comparaciones entre hombres y mujeres para no generalizar 
resultados por la enorme complejidad del rol laboral de las mujeres (Banks, 
1992; Garrido, 1995).

Como vemos, se pone de manifiesto la influencia de determinadas varia-
bles en la actitud hacia el trabajo de las personas desempleadas. No obstante, 
es preciso señalar la necesidad de incluir otras variables que pueden tener un 
efecto mediador en los cambios observados en las personas en desempleo. Es 
el caso de variables como la clase social, el nivel de actividad, la implicación 
en el trabajo y el apoyo social percibido por el desempleado durante el tiempo 
que se encuentra en esta situación; éstas pueden llegar a clarificar, aún más, la 
heterogeneidad de las respuestas a la situación de desempleo.
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Para el estudio de las variables mediadoras que se acaban de referen-
ciar es hace necesario la utilización de investigaciones cualitativas (entrevistas 
personales, observaciones sistemáticas…) con las que poder extraer de mejor 
manera los mecanismos y procesos que hacen del desempleo una experien-
cia distinta en cada una de las personas afectadas.

Este estudio constituye, además, la base para una próxima investiga-
ción de carácter longitudinal, donde se analice de forma más precisa los re-
sultados derivados de esta investigación, pudiendo llegar a una mayor clari-
ficación de las relaciones entre desempleo y actitudes hacia el trabajo en la 
población desempleada.

Por otro lado, teniendo presente que la investigación sobre el desem-
pleo ha prestado escasa atención a la influencia del contexto cultural en el 
que éste tiene lugar, sería importante adoptar una perspectiva transcultu-
ral que permita conocer los efectos del desempleo en contextos culturales 
específicos.

Sería también deseable la realización de investigaciones en otros colecti-
vos sociales, especialmente los más desfavorecidos ante el trabajo, como es el 
caso de los jóvenes, mujeres, discapacitados, victimas de violencia de género, 
inmigrantes, emigrantes retornados… con la finalidad de averiguar si las actitu-
des hacia el trabajo es idéntica a las del colectivo de mayores de 45 años.

La realización de esta investigación ha permitido, entre otras cosas, 
validar un instrumento que ha facilitado la evaluación de las actitudes que 
presentan los desempleados frente a la búsqueda de empleo, con el fin último 
de facilitar su inserción o reinserción al mercado laboral.

La metodología utilizada en este estudio puede emplearse para la eva-
luación de otras acciones de orientación en otros contextos y colectivos y, 
en general, la evaluación de cualquier programa de orientación dirigido a 
trabajar con desempleados.

Como último objetivo se analizó las actitudes hacia el trabajo en aque-
llos programas de inserción laboral que buscan la “activación” de los deman-
dantes de empleo con problemas actitudinales derivados de su situación de 
desempleo. Para mejorar la calidad de ambos programas y eliminar, de esta 
forma, las dificultadas encontradas en relación al trabajo de las actitudes con 
los desempleados se plantean las siguientes propuestas:

– �Una reformulación de los objetivos propuestos, insistiendo en la ne-
cesidad de ayudar a los desempleados a cambiar sus actitudes espe-
cialmente las referidas a la disponibilidad para el empleo y la percep-
ción sobre la contratación de los empresarios.
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– �Sería necesario garantizar una mayor flexibilidad metodológica con 
el fin de adecuar los objetivos y las actividades a las circunstancias y 
características de cada demandante de empleo.

– �Esta flexibilidad exige, a su vez, la incorporación de un mayor nú-
mero de actividades con la intención de seleccionar aquellas que se 
consideren más adecuadas para la consecución de los objetivos pro-
puestos.

– �Por último, se debería ofrecer como modalidad de actuación la indi-
vidual, por las peculiaridades de este grupo de edad, no queriendo 
decir con ello que no se apoye de la modalidad grupal, generalmente 
bien aceptada por los usuarios.

Las propuestas presentadas pueden ser útiles en el sentido de mejorar 
aquellos programas de orientación que se están llevando a cabo desde los 
Servicios Públicos de Empleo así como desarrollar nuevos servicios y pro-
gramas de orientación eficaces, que respondan a las demandas surgidas de 
los desempleados. 

Para finalizar este libro, se espera que estudios como el que se presenta, 
en los que se intenta describir la experiencia del desempleo puedan servir, de 
alguna forma, para ofrecer soluciones y alternativas a este problema social, 
así como plantear nuevos objetivos y contenidos para la orientación profesio-
nal que, a pesar de la complejidad del mundo laboral, es todavía un campo 
relativamente reciente. 
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El Técnico de Prestaciones Tomás Izquierdo Rus, del Servicio Pú-
blico de Empleo Estatal (SPEE-INEM) aborda una de las mayores 
preocupaciones de nuestros días: el desempleo.
En la primera parte analiza, desde una perspectiva psicosocial el 
fenómeno del desempleo; su incidencia en las personas mayores 
de 45 años, su infl uencia en las actitudes hacia el trabajo y su abor-
daje desde un punto de vista aplicado.
La segunda parte recoge el modo de investigar que ha desarro-
llado el autor; un trabajo empírico original y meritorio, por las 
características de la muestra analizada, por la combinación de téc-
nicas cuantitativas y cualitativas y por la calidad de los objetivos 
propuestos.
Un libro donde, además de la actualidad, converge también un 
tratamiento riguroso del problema.


